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Advertencia al lector y ayuda en la lectura: 
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del sentido de algunas palabras. 
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0. INTRODUCCIÓN 

 

 La finalidad de TSEYOR CENTRO DE ESTUDIOS SOCIOCULTU-
RALES es el estudio, la investigación, el desarrollo y la divulgación de 
actividades relacionadas con el Hombre y la Metafísica, y su interre-
lación con el medio ambiente, alimentación y costumbres.  

 Algunos de los miembros que conformamos el actual equipo 
del Grupo Tseyor, llevamos casi 40 años de investigación y experi-
mentación en el fenómeno de lo que se ha venido en llamar contac-
to extraterrestre por vía telepática, o dicho de otra forma, Conver-
sación Interdimensional1.   

 Durante todos estos años, se han descodificado por este 
medio  innumerables comunicados de seres humanos vivos proce-
dentes de otros lugares del cosmos, pertenecientes a la Confedera-
ción de Mundos Habitados de la Galaxia.   

 El mensaje telepático recibido por la persona que lo canaliza 
tiene lugar a través de una conexión mental entre todos los asisten-
tes a la sesión, se crea un egrégor mental, incluidos los que partici-
pan a través de Internet. Se requiere este egrégor debido a que las 
ondas mentales que se reciben de los planos adimensionales, son 
de alta frecuencia y un solo individuo no puede captarlas y decodifi-
carlas acertadamente. Quien hace de receptor ve en la pantalla 
mental la secuencia del mensaje y la claridad depende de la energía 
grupal que  vibre en ese momento. 

                                                 
1
 Los términos subrayados se definen en el Glosario. 
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 Llama la atención del contenido de estos mensajes su senci-
llez conceptual, su claridad y su profundidad, ya que van más allá de 
los conceptos que solemos manejar usualmente. Cosa que contras-
ta, en cambio, con sus formulaciones fácilmente atribuibles a una 
mente muy avanzada, dada la complejidad de su construcción, que 
está fuera de lo habitual.  

 Nuestros tutores llegan para darnos su propia visión acerca 
de los tiempos que está viviendo la humanidad, y que  según sus 
propias palabras nos exigen muchísimo a todos nosotros, dado los 
cambios que se avecinan.  

 Ya nos hemos estado todos apercibiendo de que el mundo 
está acelerándose, por lo que no es de extrañar que pudiera llenar-
nos de desasosiego y miedo, como es natural. Las palabras de nues-
tros Hermanos Mayores nos suenan tranquilizadoras, a la vez que 
formativas. Constituyen una ayuda en todos los aspectos. 

 Shilcars habla básicamente sobre la necesidad de conocer-
nos a nosotros mismos en todas las dimensiones de que formamos 
parte y cuantas más personas hagan este trabajo, mayor avance su-
pondrá para la humanidad este auto descubrimiento. Por lo tanto, a 
partir de 2004 y a  propuesta de nuestro tutor, hemos decidido tras-
ladar al exterior el resultado de nuestro trabajo a través de los escri-
tos recibidos, y transmitir en directo las Conversaciones Interdimen-
sionales que mantenemos con nuestros amigos del espacio.  

 Efectivamente, los cambios que se avecinan tienen que ver 
con la llegada a la madurez del ser humano y el descubrimiento de 
quiénes somos realmente. 

 Desde entonces, pues, adoptamos como lema básico del 
grupo la frase de Shilcars: “El descubrimiento del Hombre por el 
propio Hombre”, que se ha constituido en  nuestra razón de ser y 
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marca una pauta constitutiva de la personalidad intrínseca del Gru-
po.  

 El hecho de estar recibiendo estas informaciones da sentido 
a muchas de las situaciones que vivimos hoy día, pues nos permite 
una comprensión que va más allá de lo aparente.  

        Hasta mediados del año 2004 tuvimos como tutora a Sili-
Nur, mujer de Venus, que habita en una dimensión paralela de vi-
bración superior a la nuestra. Es de rasgos muy parecidos a la raza 
nórdica de nuestro planeta. Se dedica a la psicología transpersonal. 
También han colaborado con ella, alternativamente, otros guías que 
han tratado temas de filosofía, sociedades armónicas, energías, me-
dicina, física y mecánica cuánticas, etc.  

         Shilcars, nuestro actual tutor, es hombre de raza negra, cu-
yos antepasados fueron antiguos atlantes que abandonaron la Tie-
rra, y formaron nuevas sociedades en la constelación de Auriga. Jun-
to a él, trabajan varios colaboradores de distintas especialidades, al-
guno de ellos ha intervenido ya en otras sesiones de trabajo con no-
sotros.  

         Para la divulgación de los mensajes que recibimos en direc-
to, utilizamos un chat en Internet del programa Pal Talk.  

        Nuestra página web en Internet es: tseyor.org 

         En Tseyor, a través de conferencias públicas, y los cursos y 
talleres que se requieran, damos y daremos  a conocer  el resultado 
de nuestros trabajos, y la forma con que establecemos comunica-
ción con nuestros Hermanos Mayores del Cosmos, así como de cre-
cimiento interior. Y varias veces al año, organizamos convivencias en 
los Muulasterios y Casas Tseyor.   

        El historial de experiencias y anécdotas del grupo Tseyor es 
largo y diverso, pero podemos destacar que, cuando estamos reuni-
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dos en trabajo grupal, algunos de nosotros recibimos un pitido in-
terior indicándonos que nuestros guías quieren intervenir en la con-
versación, por lo que seguidamente les damos paso a través de la 
comunicación interdimensional.  

         En las ruedas de energía que celebramos, especialmente 
cuando estamos de convivencias en el campo con numerosos ami-
gos, y en el posterior rescate adimensional o regresión que nor-
malmente llevamos a cabo, acostumbran a salir de nuestro sub-
consciente hechos que físicamente no hemos percibido, y que, con-
trastando con los demás,  contienen una proporción sorprendente y 
más allá del cálculo estadístico idénticas similitudes.  

           Lo verdaderamente interesante es saber a qué han venido 
y, en este sentido, su mensaje lo está explicando claramente.  

          No han venido a dominarnos ni a sustituir ningún sistema 
político o religioso, ni a hacer nada con nosotros que no sea sugerir-
nos, muy respetuosamente y siempre sin menoscabo de nuestra li-
bertad, que estudiemos sus mensajes. Aunque explicado en térmi-
nos más actuales, lo que aportan es lo que, en el fondo, todos sa-
bemos, pero que, por desgracia, parecemos haber olvidado. Sin 
embargo, hemos de reconocer que si lo aplicáramos mejorarían 
mucho las cosas en nuestro planeta.  

         El lector disculpará el carácter fragmentario de la redacción 
de esta obra, que quizás adolece de una falta de cohesión entre los 
textos citados. Pues a ella no se han añadido otros conceptos fuera 
de los que figuran en los textos disponibles de las comunicaciones 
interdimensionales del periodo citado.  

         Además pretende ser lo más respetuosa posible con los tex-
tos de los comunicados, refundidos parte de ellos en algunos resú-
menes, y transcribiendo literalmente lo que nuestros tutores nos di-
jeron, que se cita en letra cursiva, pero en todo caso las aportacio-
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nes ajenas a las comunicaciones interdimensionales estarán en for-
ma de notas al pie, pero no de texto. A esto se debe que posible-
mente haya alguna repetición de frases o conceptos. 

         En fin, esperamos que este brevísimo resumen de todos los 
comunicados recibidos hasta la primavera de 2005 le sean al lector 
de utilidad como obra de consulta y para el propio trabajo personal. 
En todo caso, para mayor información, le recomendamos que con-
sulte el comunicado cuyo número de referencia se cita, el cual 
podrá encontrar en nuestra pagina Web o bien en los archivos del 
Foro. 

       Con posterioridad a esta fecha se han recibido muchos más 
comunicados interdimensionales que pueden consultarse en la Bi-
blioteca Tseyor, de nuestra página web, y descargarse gratuitamen-
te. Así como numerosas obras que ordenan temáticamente el con-
tenido de estos mensajes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 20 

1. UN MENSAJE DE AMOR 

 
 

1.1. TENEMOS LA OPORTUNIDAD DE PARTICIPAR EN UN  

              MUNDO NUEVO 

 Como contertulios y participantes en estas Conversaciones 
Interdimensionales con representantes de otras civilizaciones del 
cosmos más avanzadas que la nuestra, tenemos la oportunidad y la 
responsabilidad de llegar a una mejor comprensión de cuál es el pa-
pel del ser humano en el universo, en consonancia con el mensaje 
de amplitud y de amor que recibimos.   

 La principal aportación que nos están dando consiste en una 
serie de orientaciones para alcanzar el conocimiento de nuestra 
verdadera realidad, como seres espirituales que estamos viviendo 
en este limitado plano tridimensional, con la finalidad de que estas 
limitaciones nos empujen hacia el descubrimiento de nuestra autén-
tica naturaleza.  

 Nuestro mundo está en proceso de cambio, de mejora, y es-
ta necesaria transformación la advertimos en los desequilibrios y 
problemas que presenciamos cada día y que nos están diciendo, ca-
lladamente, que esto no puede continuar así, que tenemos que to-
mar las riendas de nuestras vidas y del planeta en que vivimos, para 
alcanzar el objetivo de convertirnos en una sociedad en la que pre-
domine el equilibrio, la armonía, la hermandad y la paz, en la que 
todos tengamos cabida, sin limitaciones, pero con una responsabili-
dad común. 

 Tenemos que superar las barreras, los privilegios y apegos, y 
encontrarnos todos en la unidad de lo que somos, seres muy espe-
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ciales que estamos descubriendo nuestro fondo común, la realidad 
cósmica que nos constituye.  

 Ellos nos están ayudando por su sentido del amor y de la 
hermandad, y nos están dando referencias para mejorar nuestro ni-
vel de conciencia. Colaboran con nosotros en un diálogo continuado 
desde hace milenios, pero su actuación se reviste del máximo respe-
to hacia nuestra libertad ya que su prioridad principal es la de no in-
terferir en nuestros procesos. Precisamente esta característica es lo 
que les hace acreedores de nuestro mayor aprecio. 

 Así pues, ante las solicitudes de ayuda al universo por parte 
del ser humano, ellos hicieron acto de presencia, como tantas otras 
entidades que nos han estado ayudando a lo largo de los siglos. 
“Pedid y se os dará” y esto es lo que está sucediendo. Nosotros es-
tamos dirigiendo las preguntas a un tutor y a su equipo, asignado a 
nuestro grupo por sus superiores, y ellos nos contestan para facili-
tarnos estas referencias, este mensaje que nos ayudará a una mayor 
comprensión y avance evolutivo. Todo en base a su buena voluntad 
hacia nosotros. 

 Este sentido de hermandad es lo que hace posible que seres 
del cosmos, mucho más avanzados que nosotros, presten atención 
a nuestros problemas y los consideren como suyos. Es más, tal sen-
tido de hermandad hace que cualquier cosa que nos afecte a noso-
tros, afectará a ellos, de la misma forma que uno no se encuentra 
bien si le duele una parte de su cuerpo tan pequeña como un dedo 
o una muela.  

 Shilcars dice (22): “Y si entendemos este mensaje, y entende-
mos también que alguien ha de comunicarlo de una forma fehacien-
te, y que de alguna forma también, se interpenetre en nuestro pen-
samiento…” Esta es la razón por la cual, si ellos nos lo ofrecen, tam-
bién nosotros deberemos comunicarlo a nuestra vez. 
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1.2. “EL AMOR ES DE TODOS Y LO FORMAMOS TODOS”.  
 
 El Amor es origen de todo (02). Shilcars nos dice “En realidad, 

el Amor es la ley madre que está manejando todas las otras peque-
ñas leyes, en las cuales nosotros estamos desenvolviéndonos en este 
planeta”.  

 En otro mensaje (r) afirma “Es un hecho, que todos podemos 
constatar, que en el espacio existen infinidad de inteligencias… todas 
necesitan dicha correspondencia para engarzarse en un común de-
nominador cual es el Amor”. 

 “El Amor, podríamos tratarlo y circunscribirlo en una sola pa-
labra, aunque muy difícil de comprender, que no entender, y que ex-
trapolándolo hacia ese punto del universo, podríamos decir que 
Amor es todo. Así Amor es la maldad, es la bondad, es el éxito, es el 
fracaso, y también lo es el dolor, la satisfacción, la alegría, el gozo, la 
pena, el sentimiento de indefensión, el miedo”. 

 Pero existe un punto a partir del cual las inteligencias se se-
paran olvidándose de su pertenencia primigenia, eso es, del Amor. Y 
este es el mundo que hemos heredado tal como lo conocemos, un 
mundo con inmensas lagunas de desamor. Si queremos que esta si-
tuación mejore, sólo podrá ser en base al Amor. 

 En el punto 7.3.3 se amplían estos conceptos.  
 
 

1.3. HAY ERRORES EN LA FORMA DE ENTENDER EL AMOR 
 
 Como decimos, las inteligencias se separan olvidándose de 

su pertenencia primigenia y la forma de vivir el Amor se va trasto-
cando.   
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 Amor significa unidad que se diversifica hasta el infinito para 
regresar nuevamente a la unidad, al Absoluto (05). Significa unión y 
se escribe en mayúscula, porque no corresponde a lo que solemos 
llamar vulgarmente amor, pues este se suele reducir en el mejor de 
los casos a una emoción con muchas connotaciones de apegos egoi-
cos. 

 Continúa diciendo nuestro tutor que hay mucha desinfor-
mación interesada en Internet (05) y en la mayoría de medios de los 
que se habla del amor, y hemos de estar alerta, pues ellos, nuestros 
Hermanos Mayores, no nos ayudarán si no nos ayudamos a noso-
tros mismos. Nunca propiciarán nada que haga cambiar nuestra 
marcha tridimensional o física sin contar con nuestro libre albedrío.  

 En cambio, el unirse a la vida, los deseos de ayuda a los de-
más, de hacer algo por un mundo mejor son muestras de amor y 
cada uno las vivirá desde su condición.  

 Podemos hablar de amor (08) cuando nos lamentamos de las 
desgracias que se producen a causa de fenómenos naturales, pero 
no cuando esperamos que venga algún ser poderoso para evitarlo, 
puesto que no estamos permitiendo que la vida siga su curso. Dicen 
que “es solo a través del dolor que los hombres se hermanan”. El 
amor debe fluir espontáneamente, como una emanación  desde la 
profundidad del ser, porque tampoco debemos esperar a que ven-
gan seres celestiales a solucionarnos todos nuestros problemas, a 
remediar nuestros desequilibrios, pues esto sería una burda inter-
vención que alteraría el normal desenvolvimiento de la vida, alte-
rando de hecho nuestro real proceso de aprendizaje.  

 Hablamos de amor cuando nos lamentamos de las víctimas 
de las guerras, pero no cuando deseamos que poderosos seres su-
periores de otros mundos vengan a llevarse a los responsables, ya 
que es una interferencia en los asuntos del mundo y una no desea-
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ble cancelación gratuita del efecto aleccionador de los errores de las 
personas. Nos despierta un gran sentido de compasión y amor la 
crudeza de las guerras, pero no comprendemos que son nuestras 
actuaciones a nivel global las que ocasionan estos terribles aconte-
cimientos, que no son más que un desesperado intento de la natu-
raleza por equilibrar nuestro sentido de la comprensión y verdadero 
amor. Con ellas el ser humano ver sus desequilibrios psicológicos re-
flejados en el exterior, en el espejo en el cual nos reflejamos en la 
ilusión de la existencia, en ese escenario en donde se desarrollan 
nuestros procesos cognoscitivos, nuestros aprendizajes, porque 
hemos de entender que lo externo solo es el sueño en que estamos 
proyectados, pero que en modo alguno es nuestra realidad, pues 
esa realidad solo se encuentra en ese punto de conexión con lo 
adimensional o absoluto, a través del cromosoma y el fractal. 

 Tampoco podemos esperar que intervengan las inteligencias 
del espacio en liberarnos, porque no tendríamos la oportunidad de 
evaluar nuestra conducta, entendiendo así que todo esto es el fruto 
de nuestro desamor o egoísmo y que solo nosotros somos quienes 
debemos trascenderlo. Que por medio de la autoobservación, 
hemos de comprender cuáles son nuestros enfoques erróneos que 
debemos transformar y transmutar, para que podamos llegar a la 
síntesis. Para que una vez armonizados y equilibrados podamos 
hermanarnos todos en la unidad del ser, pues somos en esencia 
pensamientos emanados de una sola Fuente Primigenia de Energía, 
del Único Ser Absoluto. 

 Podemos estar hablando de amor cuando hablamos de rela-
ciones de pareja, pero no lo estamos haciendo cuando queremos 
evitar a toda costa que esta nuestra pareja quiera vivir su propia vi-
da y la obligamos a que haga nuestra voluntad. Porque somos seres 
individuales y cada uno vibramos en una frecuencia determinada, 
única e irrepetible, pero que hace parte de la sinfonía planetaria. Y 
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corresponde a cada uno tener la libertad para su propio desarrollo 
mejorando dicha vibración. Coartar su libertad a alguien es no per-
mitir su avance. 

 Como último ejemplo, hablamos de amor cuando buscamos 
la mejor solución ecológica para nuestros residuos, pero no es amor 
malgastar, estropear por falta de cuidado, consumir por puro lujo, 
como tampoco lo es matar, faltar al respeto, maltratar, etc., por 
muy justificado que nos parezca. Porque el amor debe reflejarse en 
todos nuestros actos de la vida cotidiana, en la interrelación de to-
das las criaturas, en el conjunto global, en el sabio y equilibrado 
manejo y aprovechamiento de los recursos naturales y del medio 
ambiente. Todos somos partes de un mismo ecosistema, partes de 
un mismo ser, la unidad planetaria, todos somos esa unidad y como 
unidad debemos actuar. 

 Un trasfondo de amor es imprescindible en toda manifesta-
ción humana. El amor, es vivir el deseo de unirse a la vida, a la natu-
raleza, unirse a lo que es avance, etc. El amor ha de regir como refe-
rencia para las elecciones que podamos hacer y como trasfondo de 
nuestros anhelos, más que intenciones. 

 Contrasta con lo que estamos experimentando en la socie-
dad actual, cuando asistimos a unos momentos de máximo avance 
de la tecnología y de desarrollo científico puestos al servicio de in-
tereses particulares es cuando más alejados estamos del amor. Los 
principios de la ciencia que son lógica, comprobación, experimenta-
ción, etc. no nos han llegado a explicar lo que es el amor ni nada de 
lo trascendente y sin embargo son los valores ensalzados en todos 
los ambientes culturales. 
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1.4. EL EGO Y EL VERDADERO AMOR  

 
 Ante todo, debemos ser conscientes(20), pues estamos en un 

mundo virtual e ilusorio y nos engañamos a nosotros mismos al cre-
er que esta es nuestra realidad. Todos tenemos buenas intenciones, 
queremos hacerlo muy bien, pero, ante la alternativa de decidir en-
tre nosotros y los demás, no somos equilibrados, dividimos y opta-
mos por una parte, no por la totalidad. Como también tendemos a 
ayudar, defender, colaborar con nuestra gente, pero no con extra-
ños.  

 “Porque si en realidad nuestra participación es de amor 
completo, entero, sincero..., no tendríamos que valorar esas 
necesidades de supervivencia y de bienestar únicamente para los 
que nos rodean, y que son más cercanos a nosotros, sino que en 
realidad este sentimiento de amor y de protección y de ayuda, 
tendría que extenderse a todos por igual”.  

 “En ese punto como digo, cuando así no lo hacemos, significa 
que en realidad el sentimiento de amor no es tal, sino que se traduce 
en un sentimiento egoico. Es decir, podemos querer mucho a 
nuestros familiares: a nuestros hijos, hermanos, padres, etc, pero si 
este sentimiento de amor no es extensible hacia todos los demás, en 
realidad no es un sentimiento de amor sino de apego”.  

 Esto significa que nuestro amor no es auténtico, sino un 
sentimiento egoico. Si el amor no es extensible hacia todos los 
demás, no es amor sino apego. Es un amor posesivo. Cuando es 
verdadero amor no se pide nunca nada a cambio, aunque sea solo 
un sentimiento de protección si lo aplicas a un extraño. En el amor 
hay entrega, fluidez, no hay sujeción del uno al otro. Si uno 
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comprende que todos somos uno, es imposible establecer 
diferencias. 

 Cuando decimos a veces que “amamos al enemigo” (20), no 
es real, “porque el sentimiento de amor no se puede elaborar a 
través de la intelectualidad, sino que es un sentimiento muy profun-
do que nace sin pensar, sin querer, sin desear. Deberíamos querer a 
nuestros enemigos, porque también son hermanos y nos ayudan en 
este camino evolutivo”. En el amor no hay razonamientos, simple-
mente es, no se considera a nadie como enemigo, comprendemos 
que nuestros opositores o detractores son partes nuestras que no 
hemos conciliado aún, elementos dispersos y el amor como energía 
coherente y conciliadora, puede eliminar cualquier acción que real-
mente nos pueda afectar. Son los obstáculos los que realmente nos 
ayudan a crecer, son las barreras que tenemos que superar las que 
nos habilitan para trascender los procesos de aprendizaje, que cada 
vez serán dados en una nota superior de evolución y por consiguien-
te en fases cada vez crecientes, pero que superaremos con mayor 
destreza por tener más maestría en el dominio de los elementos, 
debido a nuestro grado de amor consciente. 

 Cuando el Todo da forma a todas las formas, estas se co-
hesionan a través del Amor, por tanto, sin el Amor no existiría nada. 
El Amor es el aceite que falta para que la máquina funcione. 

 El Amor es todo. Es la capacidad de abrirse a lo que nos ro-
dea, porque y si no hay apertura, hay oscurantismo.  

 Shilcars nos dice “el Amor en sí, no debe pensarse ni sentirse. 
El Amor en sí es un fluido que no es ni energético. ¿Por qué vamos a 
delimitar lo que es el Absoluto y en él, al Amor que está por encima 
del Absoluto? No es manifestación, porque si así lo fuere, el propio 
Absoluto tendría una razón de ser: se manifestaría y por lo tanto en-
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traría dentro del campo de la subjetividad y, por lo tanto también, 
existiría. Y si existiese el Absoluto como tal, no lo sería”.  

 El Amor hay que experimentarlo como esencia pues se co-
necta con el Ser. Es importante saber lo que se experimenta pues 
cualquier cosa que se diga del amor nunca logrará ilustrar la idea 
que conlleva esta palabra. Nos parece muy lejano en lo tridimensio-
nal, pero la hermandad, la fraternidad, es lo más cercano a nosotros 
como forma de Amor universal. Es posible hablar de hermanos al re-
ferirnos a los seres humanos, pero el sentimiento de hermandad se 
proyecta también a los animales, a las plantas y a todo lo que de-
nominamos “creación”, a todo el Universo.  

 Solemos decir que percibimos el Amor en forma de senti-
miento, pero no necesariamente es un sentimiento personal, es al-
go implícito en todo cuanto existe y que debemos hacernos cons-
cientes de ello para poder irlo integrando en la acción consciente, 
entendiendo que solo a través de ese amor podremos equilibrarnos 
psicológicamente, armonizarnos en todos los aspectos y proyectar-
nos en esa misma frecuencia a los demás en nuestra manifestación 
en el plano externo o mundo de ilusión. Solo a través del fluido infi-
nito del amor podremos integrarnos nuevamente a la Unidad, pues 
redimensionando nuestra conciencia es como llegaremos a esa ple-
nitud del Todo Absoluto.  

 Aparte de que la citada palabra “sentimiento” tiene un sen-
tido muy amplio y se usa con otros significados, entre ellos la emo-
ción, pero aunque todo es amor, cuando se vibra en esa frecuencia, 
la emoción es de tipo trascendental. Si el amor es todo, deberemos 
entender que sus frecuencias son infinitas y de acuerdo a nuestro 
grado de evolución o nivel de perfeccionamiento vibramos en una 
frecuencia determinada, habrán frecuencias de hecho un tanto gro-
tescas o densas que son estadios de evolución muy primitivos y que 
se corresponden a unos sistemas de  vida muy materialista, en don-
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de estamos supeditados a la esclavitud de los instintos y al adorme-
cimiento de los sentidos físicos y es natural que estaremos imbuidos 
en situaciones de conflictos emocionales de todo tipo, debido a 
nuestro escaso nivel de conciencia y los detonantes que nos indu-
cirán al cambio serán el dolor y el sufrimientos en todas sus facetas; 
aquí predominan toda la gama de sentimientos mezquinos.  

 En esta etapa de evolución los seres solos nos preocupare-
mos por alcanzar un bienestar físico agotando todos los recursos, a 
como de lugar, para establecer una posición estable en nuestro ni-
vel de concepción de las cosas, pero carente de espiritualidad, todo 
se desenvuelve en el campo de los intereses personales para satis-
facer el ego, generalmente se  oscila en el campo de los apegos y el 
deseo y se comparte si hay retribución material de por medio, pues 
todo está supeditado a los intercambios o negocios. No existe el 
servicio desinteresado en ese nivel de vibración de un mundo mate-
rialista en un alto porcentaje, está ausente el amor incondicional, se 
vibra solo en la frecuencia egoica, solo unos cuantos tienen deste-
llos de amor consciente y si verdaderamente nutren esa llama crísti-
ca a través de la acción consciente, como resultado del trabajo in-
terior, puede impactarse trascendentemente todo ese colectivo 
humano.  
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2. EL SALTO CUÁNTICO2 

 
   

                                                 
2
 En un documento del año 2001 

(07.01.)
, Sili-Nur nos dio una explicación para 

comprender un poco la física cuántica. Esta disciplina se refiere a los cuantos o 
es relativa a esta unidad mínima de energía. 
Comprende toda una gama infinita de propiedades, porque el electromagne-
tismo consta, a su vez, de infinitas dimensiones energéticas, las cuales pertene-
cen a un espacio “mimetizado” vía holograma cósmico. Todo el concepto cuán-
tico parte de la creación no manifestada. 
En el transcurso de ese espacio cero, que es eterno, se originan unos procesos 
que podríamos denominar pensamientos trascendentes, lo cual significa, pen-
samientos únicos y absolutos -claramente diferenciados de aquel pensamiento 
intrascendente, intelectual, material- que van a proyectar en un espacio uno u 
holograma cósmico, una serie de trayectorias. 
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2.1. EN QUÉ CONSISTE EL SALTO 
 

 Estamos en las puertas de un gran salto en el avance de la 
humanidad. Un cambio tan notable que va a transformar todas las 
bases de la forma de vivir actual. Necesitamos estar preparados (e). 
Por esto han venido a ayudarnos. Sili-Nur nos dijo que “estamos 
ante un período inminente de cambio cromosómico y esto quiere 
decir que la Humanidad está acelerando su paso hacia una trans-
formación psíquica, que ha de llevarle incuestionablemente hacia un 
proceso mental más elevado, y a no dudar también, a una mejora de 
tipo espiritual. Llevando como consecuencia el mensaje intrínseco 
del aspecto crístico”.  

 “Después de haberse procedido a este cambio molecular, la 
Humanidad entera respirará en otro orden conceptual. Al nivel físi-
co, seguirá con las mismas trayectorias y directivas impuestas por su 
propio y libre albedrío, pero psíquicamente y espiritualmente reci-
birá un acopio inmenso de energía. Y esto quiere decir, más Amor, 
más armonía, más equilibrio”.  

 Sili-Nur nos dice (e): “La Humanidad deberá pasar a un ciclo 
superior. Esto que a simple vista puede parecer como algo natural y 
consustancial, en realidad no lo es. Porque ese cambio molecular 
debe propiciar una transformación adeneística y cromosómica muy 
compleja”.  

 Shilcars confirma (02), “la transformación psicológica no será 
a través de un proceso intelectual, sino a nivel adeneístico, favoreci-
do a través de las comunicaciones interdimensionales”. Las energías 
que propician el cambio suponen conocimiento, nuevos arquetipos 
y estructuras mentales que permitirán su mayor asimilación. Estas 
energías pueden afectar al metabolismo de nuestros cuerpos físicos, 
por lo que hemos de vivir en armonía y equilibrio (03). Nos dice que 
son unas energías muy densas. 
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 Aunque más que hablar de energías y, para ser más precisos 
(13), Shilcars nos dice que  son ímpetus de pensamiento que favore-
cen una determinada vibración. Actúan a través de todo un proceso 
holográfico y se transforman en estructuras muy densas, que dan 
paso a otras más sublimes. Con ello, nuestra psicología se ve favore-
cida por un desarrollo de capacidades latentes.   

 También afectan al metabolismo de nuestro planeta en for-
ma de alteraciones magnéticas que pueden producir catástrofes (08). 
La Tierra tiene su propia vida y su propio metabolismo como cuerpo 
de un ser cósmico llamado Gaia. Pero eso no nos debe asustar pues 
pertenecen al proceso del cambio, al contrario debemos intentar le-
vantar el ánimo y verlo con más sentido de globalidad.  

 Se trata pues de un notable cambio, aunque como nos ad-
vierte Shilcars (s), “existe una sensación de que no asistimos plena-
mente al nacimiento de una nueva sociedad. Estamos tan enfrasca-
dos en resolver problemas puntuales, enfermedades, faltas de 
energía, necesidades perentorias, que nos olvidamos realmente de 
nuestro objetivo”.  

 Las noticias que escuchamos cada día son más nefastas, más 
locura, más guerras, más incomprensión, más intolerancia, más 
agresividad, más muertes, masivas incluso, y por lo tanto, confu-
sión... pero debemos saber, según nos responde Sili-Nur (e) que esta 
situación “seguirá in crescendo hasta llegar al punto insostenible en 
el que deberá ajustarse este desequilibrio, y aflorar en todas sus 
consecuencias, una nueva era de equilibrio, paz, armonía, y her-
mandad. Estamos inmersos en una especie de caos, pero tened en 
cuenta que del caos mismo apareció la Creación, y este es el punto 
exacto al que quería llegar. A través de ese caos de infortunio, de 
desespero, de desaceleración espiritual, se va a producir una trans-
formación por puro acto regenerador”.  
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 Lo más importante es la trascendencia de nuestro pensa-
miento (i). Ser capaces de extrapolar nuestra mente hacia lo supe-
rior, renunciando a privilegios y apegos. Se dice pronto, pero esta 
afirmación supone un total cambio de planteamientos, cambios 
mentales muy por encima de los actuales.  

 Tras mucho tiempo de oscurantismo el salto evolutivo será 
un cambio a través de un proceso personal y consciente de la 
Humanidad (s). 

 Este proceso de cambio (14) dice que nos hace vivir “la gran 
mayoría de vosotros en unos procesos intuitivos a través de diversos 
medios como pueden ser los sueños, viajes inconscientes a ese esta-
do adimensional en los que celebramos periódicamente reuniones, 
ante todo amistosas y de hermanamiento”. Pronto, dice, podremos 
participar juntos de una forma consciente y mucho más activa en 
ese proceso de cambio.  

 Y nuestro objetivo es permanecer alertas y despiertos ante 
la avalancha, primeramente, de información que no llegamos a di-
gerir y que “se adhiere a nuestro intelecto a través de una racionali-
zación determinista, y que nos priva de una claridad de ideas”. “No 
es necesario ingerir más de lo que nuestro organismo admite”.  

 “Se trata de saber discernir adecuadamente, qué tipo de in-
formación nos interesa. Y para ello nada mejor que equilibrar nues-
tro pensamiento y a través de la auto observación, crear prioridades. 
Y a decirnos a nosotros mismos en nuestro interior, qué es lo que nos 
interesa ahora, aquí y ahora por supuesto, y empezar a trabajar en 
ello”. Este proceso de información nos lleva a asimilar y aprender. 
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2.2. EL MUNDO ACTUAL Y SU VISIÓN 

 
 El mundo moderno, según nos dice Shilcars (t), nos empuja a 

“establecer una dinámica demasiado rápida de ideas, conceptos, ac-
ciones y reacciones, y no fluimos debidamente a través de nuestro 
interior mental. Nuestro pensamiento se esconde tras una sutil cor-
tina de deseos, manifestaciones, incluso de miedos a lo desconocido 
y a nosotros mismos cuando intentamos conocer y comprender la 
realidad de nuestro mundo”. 

 “Y en esa especie de esclavitud de los sentidos, de la sumi-
sión de los mismos, y de esa escapada hacia adelante de nosotros 
mismos buscando únicamente un desarrollo material, dejamos es-
capar desgraciadamente todo el precioso tesoro cual es la dedica-
ción en cuerpo y espíritu a un trabajo espiritual de confrontación, de 
reflexión y de experimentación”.  

 Debemos preguntarnos (04) si realmente nuestra vida vale la 
pena vivirla de la forma en que la vivimos. Si estamos conformes 
con ello, poca cosa habrá que añadir, pero si creemos que no, de-
bemos aplicarnos. Nunca es tarde, pero la pregunta es ¿en qué di-
rección hacerlo?  

 Shilcars lo comprende. “Entiendo que existen ciertas dificul-
tades para a llevar a cabo un trabajo diario de introspección, de ob-
servación para comprender mucho más a fondo el resultado de 
nuestra actitud, de nuestras acciones, de nuestra existencia”. Pero 
“la vida podremos vivirla más intensamente si nos religamos en 
nuestro interior a través de nuestro conocimiento interior, obser-
vando paulatina y progresivamente como vamos reaccionando ante 
la ingente entrada de pensamientos que inundan nuestra mente y 
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que veces no nos dejan ver el bosque de nuestro pensamiento inter-
ior. Y es porque los momentos de cambio están llegando, han llega-
do ya. Y habrán ultimado un último requisito cuál es la contempla-
ción”. Contemplando nuestra existencia como si de un espejo se tra-
tara, llegaremos a la comprensión. 

 Porque (t), además de vivir en la era de la información en la 
que lo que circula es muchas veces de poca utilidad por no decir cla-
ramente erróneo, existen muchos otros riesgos y dificultades que el 
hombre deberá afrontar para poder alcanzar el éxito en la empresa 
de su auto descubrimiento.  

 

 Una de estas dificultades es la concepción que tenemos de la 
posición del ser humano que se plasma en el mito de la caída del 
Paraíso (14). Al hablar de eso, Shilcars nos pregunta “pero caída 
¿hacia dónde?” y añade “lo único que ha habido es un big bang 

imaginario en el que el Absoluto, que 
es la Nada, que no existe, se ha diver-
sificado en un infinito mundo de per-
cepciones a las cuales cada uno de 
nosotros pertenecemos”. No hay ni 
caída ni pecado. El ser humano es 
una manifestación de este Absoluto.  

 Y es que todavía estamos im-
buidos de prejuicios, como dice Shil-
cars (12), en los albores de una huma-
nidad floreciente. Nuestro ego se 
siente amenazado, tenemos miedo y 
es lógico. Y debemos luchar con las 
mejores herramientas que son la ob-

 
 
.imponer sus ideas 
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servación, la auto observación, el control de uno mismo, el equili-
brio y la armonía.  

 Prejuicios como el citado se han estado transmitiendo gene-
ración tras generación de forma verbal, hoy día a través de los sis-
temas de enseñanza institucionalizados (02), pero cada vez es más 
difícil sostenerlos porque las mentes están más despejadas y se van 
cuestionando más todo lo que se les ofrece, son más críticas.  

 No se tolera la imposición de enseñanzas, Shilcars es contra-
rio a ello pues nos dice que, ante todo, el enseñante no debe impo-
ner sus ideas (02). Debe enseñar a aprender. Porque  “enseñar signi-
fica alumbrar unos conocimientos que, a través de un pensamiento 
en aras del perfeccionamiento, debe corresponder, y así debe hacer-
lo, a través de su propia elaboración ideológica”.  

 “No debemos confundir el adoctrinamiento, la intelectuali-
dad, el memorizar apuntes y conocimientos, pues esto ya lo saben 
hacer vuestras computadoras. Se trata de transmitir al alumno la 
idea de que en su interior tiene acceso a todo el conocimiento. Y en 
ese preciso momento, cuando el alumno entiende que en él se hallan 
circunscritas todas las respuestas, empezará a buscarlas en este 
mundo interdimensional y las aflorará a su intelecto”. 

 En otro orden de cosas, otro problema actual es el de los 
alimentos transgénicos, cuyas consecuencias no llegamos a alcanzar 
todavía. Aunque, según Olión (otro de nuestros tutores) “eviden-
ciamos a través de nuestros parámetros de investigación y estudio, 
es que muchos cientos de miles de individuos están ya inmunizados 
contra esta clase de malformaciones genéticas. Y confiamos que 
muchos más lleguen a estarlo en un próximo futuro” (k).   

 “Aunque sí puede destacarse, que parte de dicha inmuniza-
ción será generada por vosotros mismos a través del grado de con-
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ciencia alcanzado, por medio del estudio de vuestra propia psicolog-
ía, y del  trabajo de auto observación y de introspección”.  

 “La vida debe revestirse de un compromiso grupal. Estamos 
hablando de un compromiso social. La sociedad no avanza por ele-
mentos individuales, sino que avanza unida en un pensamiento 
común. El salto evolutivo de la presente generación se dará por aña-
didura, cuando nuestro pensamiento humano se unifique en un solo 
posicionamiento, cuando entendamos verdaderamente que el her-
manamiento es necesario, preciso y posible”.  

 Shilcars nos dice que la transformación de la psicología 
humana no es algo individual, sino que procede de una energía 
común (k). La globalidad de la que tanto se habla hoy día. Y es que, 
efectivamente, también este concepto que se ha tomado como 
bandera política, nos resultará útil para nuestro trabajo. “Si nuestra 
energía procede de una energía común, de un concepto creativo 
único y Absoluto, también deberíamos llegar a comprender o al me-
nos intuir, que nuestra reconversión hacia un contexto del todo espi-
ritual, debería ser tomada en cuenta sobre la base de la globalidad. 
Y nuestro trabajo interior y de introspección, debería asimismo com-
prender al Todo o al Absoluto, y no únicamente como una parte de 
ese Absoluto, sino de todo el concepto holográfico o cosmos 
holográfico cuántico”. 

 Nuestra mente es una réplica exacta de todo el componente 
holográfico del Universo y no algo individual. La intencionalidad de 
nuestro trabajo de introspección debe comprender la globalidad en-
tera (esto es, lo holográfico), no puede quedarse solamente en lo 
individual. Así, con un pensamiento de unificación, que no de uni-
formidad (Véase ampliación de este concepto en el punto 7.3.2.), 
llegaremos como consecuencia al hermanamiento. 
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 Cuando entendemos la globalidad como Absoluto, única-
mente podemos percibir la realidad como un equilibrio completo de 
las dos partes, y desaparece la dualidad. Desaparecen los juicios en 
bueno/malo, positivo/negativo, se establece una mayor objetividad 
en las apreciaciones.  

 Debemos abandonar la consciencia exclusiva de la tridimen-
sionalidad (n). Shilcars nos dice que el mundo tridimensional es ficti-
cio y por lo tanto irreal. Es un falso proceso que nos mantiene ata-
dos a una gran rueda energética que únicamente nos proporciona 
insatisfacción, duda, escepticismo dando lugar a enfermedades y 
desgaste físico de energías. Y añade “…si aun estáis pendientes de 
problemas tales como la subsistencia, el jubileo, el día de mañana, la 
seguridad, es que no habéis comprendido aun el gran mensaje 
cósmico en ciernes”. “Me pedís pruebas y constantemente las tenéis, 
pero eso aun no es suficiente para vosotros. Pedís pruebas para sa-
tisfacer ¿qué? Si realmente conocierais lo que decís conocer y saber, 
no pediríais absolutamente nada, al contrario, actuaríais sin pensar 
en la entrega, sin pensar en la recompensa futura, sin esperar nada 
a cambio”. 

 Shilcars insiste en que no debemos perder el tiempo (n), pues 
hora que pasa, día que pasa, año que pasa, es un tiempo perdido. El 
conservadurismo proporciona tranquilidad, pero es pura demagogia 
y nos limita. Sólo nos proporciona escepticismo, y la negación de 
nosotros mismos. 

 Se precisa un cambio de mentalidad que propicie la percep-
ción de esos mundos superiores en los que debemos estar muy 
conscientes. “Hagáis lo que hagáis lo debéis hacer a través del co-
razón y no del intelecto preparado exclusivamente para favorecer el 
tránsito hacia este nuevo nivel evolutivo. Entonces desaparecerán 
las cargas, las enfermedades, las sensaciones de limitación, vuestras 
propias limitaciones, porque rejuveneceréis”. 
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 Como grupo y como personas debemos tomar conciencia. 

 

 

2.3. DIFICULTADES, ESCEPTICISMO Y PESIMISMO 
 

 En cierto momento (14), Shilcars nos dice “…pedís ayuda y ya 
la estáis teniendo. Emplead vuestro libre albedrío. Haced las cosas 
como si pensarais que sois únicos en el mundo y que la solución debe 
salir de vosotros, de vuestro propio interior y no os preocupéis por lo 
demás”. 

 Y es que tantas dificultades nos llevan al pesimismo (03) e in-
cluso a la creencia de que estamos solos y sin ayuda de nadie para 
que las erradique. Por ejemplo, en una de las reuniones, alguien 
hizo la objeción de que parece difícil conseguir algo positivo en 
nuestro entorno si estamos ante un poder político corrupto y pre-
guntó si los Hermanos Mayores tienen algo programado para este 
problema.  

 El problema, si es que lo hay, es que ellos no pueden coartar 
nuestra libertad ni pueden interferir en nuestros procesos, por lo 
que Shilcars contestó “…por supuesto que vamos a intentar ayudar 
en lo posible, hasta donde realmente nos sea posible, entrañable-
mente además, para que en vuestras conciencias penetre el senti-
miento de universalidad. Pero también os pedimos, más bien roga-
mos o sugerimos, que seáis vosotros mismos quienes patrocinéis 
vuestro propio perfeccionamiento”. Nos dijo que tenemos todas las 
herramientas necesarias: capacidad para romper barreras psicológi-
cas y mentales, somos seres creadores y creativos, etc. Por tanto, 
todo lo que nuestro pensamiento admita como posible, será posi-
ble. Todo, independientemente de cualquier estructura social reli-
giosa o política. La única arma que podemos emplear es el amor.   
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 Pero, aun aceptando hacer algo con todo el amor, tenemos 
dificultades para ser comprendidos por la gente (18). Hay personas a 
quienes no les basta tener ideas contrarias, sino que además se 
muestran beligerantes contra nosotros. Y suelen faltarnos argumen-
tos porque nos mostramos inseguros todavía.  

 Detractores siempre los puede haber, pero ante catástrofes 
como la de Indonesia en 2004 uno se queda sin palabras. No vale 
decir, tal como se nos ha enseñado, que debemos conservar la cal-
ma porque no somos de este mundo ya que nuestra naturaleza es 
espiritual y que tantas muertes no tienen importancia o que ya es-
taban previstas, pues tal argumento no convence a nadie que no 
haya hecho un mínimo de avance, que es la mayoría. 

 También los hay que presentan dudas sobre la existencia de 
los extraterrestres (03) y nos piden pruebas antes de continuar 
hablando. Se pierde mucho tiempo en discusiones sobre el fenóme-
no UFO, cuando lo que realmente interesa es el mensaje del auto-
conocimiento para poder dar el salto evolutivo adecuadamente an-
te lo que se avecina.  

 Otra versión del escepticismo es la objeción sobre las expli-
caciones que se nos dan en los mensajes, pues les parecen muy ele-
vadas y revestidas con palabras complicadas, como “holográfico”, 
“fractal”, juegos de palabras y paradojas como “Todo es Nada”, etc., 
cuando, según estas personas, “si los Hermanos Mayores quieren 
hacerse entender, deben usar palabras fáciles, bajar al nivel de la 
gente”. A lo que se puede contestar que quien está interesado en 
saber ya acudirá a las fuentes que considere necesarias hasta llegar 
a comprender el “por qué” del tema en cuestión. 

 También los hay que ven incongruencias en las respuestas, 
no comprenden el mensaje, etc. Se demuestra mucha superficiali-
dad y una falta de paciencia, tesón, trabajo, estudio, etc. en la gen-
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te, es decir, aquellas cualidades que permiten que lo que hoy no se 
entiende, se entienda más adelante, a medida que uno se va acos-
tumbrando a este tipo de mensaje. Las palabras “holográfico”, 
“fractal” y “multiverso” son usuales en términos científicos y están 
en los diccionarios, sólo que hay que tomarse el trabajo de buscar-
las. A principios del siglo pasado la palabra televisión no existía y la 
gente no la hubiera entendido. Más tarde apareció este artilugio y 
todos nos pusimos al día. Aunque tampoco tanto, porque en reali-
dad la inmensa mayoría hoy día no sabe cómo funciona la televi-
sión. Pero, eso sí, todos le damos al botón y la miramos. Tampoco 
hace falta entender intelectualmente para poder unirse al progreso. 

 Otros se pierden en la anécdota, que si bien es ilustrativa, se 
puede caer en la tentación de verla como más atractiva e importan-
te que el propio mensaje. La gente pregunta cómo son estos extra-
terrestres, qué forma tienen, cuáles son sus mundos, su tecnología, 
sus naves, cuáles son sus reglas sociales, por qué no han intervenido 
en este universo para evitar ciertas cosas. A todo esto, Shilcars con-
testa “estamos analizando todo un proceso adimensional que esca-
pa a la lógica tridimensional”.  

 Dice que es mucho mejor atender a que estamos siguiendo 
un proceso evolutivo que trae como consecuencia una mayor ampli-
tud de conocimiento, una ampliación de conciencia, sin especula-
ciones y esto es lo verdaderamente importante. Y que por tanto 
nuestro trabajo será el de romper estructuras mentales a través de 
la propia voluntad del individuo, no añadiéndole intelectualidad, si-
no abriéndonos a un conocimiento superior. Estamos hablando de 
procesos adimensionales fuera de nuestra existencia tridimensional. 
Es difícil de entender todo esto desde nuestro orden prioritario de 
causa y efecto. 

 Se trata de llegar al descubrimiento del hombre por el pro-
pio hombre (03) y lograr este conocimiento por nosotros mismos, por 
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nuestro propio esfuerzo y experimentación, porque aceptar ideas y 
juicios de otros como si fueran propios por muy elevados que estos 
sean siempre seguirán siendo externos y no podrán producir esta 
transformación que tanto anhelamos. En un comunicado (33), no 
perteneciente al período seleccionado pero que hemos tomado de-
bido al interés que ofrece ahora, dice: “Muy bien que desde escuelas 
de muy diversa índole se nos faciliten referencias, pero que éstas 
nunca sean impuestas, que nunca nos aclaren conceptos. Únicamen-
te las escuelas deben servir para enseñarnos a pensar. Y a través de 
ese mismo punto de pensamiento, a través de nuestro propio es-
fuerzo e intuición llegar a comprender la realidad de nuestro propio 
mundo”. 

 Cabe mencionar también la situación energética (06). Las 
energías que nos llegan del cosmos, que parece ser que están oca-
sionando movimientos sísmicos y turbulencias y alteraciones 
energéticas. Por ejemplo, los científicos están hablando de una 
energía desconocida que está produciendo fenómenos luminosos 
en las zonas polares y que no pueden explicar. Son fenómenos ya 
previstos por Sili-Nur en Junio 2004 que vendrían cambios de tipo 
energético en el mundo, y nosotros lo observaríamos perfectamen-
te.  

 Shilcars nos dice: “Estamos en un proceso de preparación al 
cambio. Estamos aprendiendo de todos los pormenores que nos 
brinda este espacio tridimensional. Algunos hemos venido a apren-
der lo que es la dimensión en la que todo es ilusorio, porque de la 
ilusión también aprendemos, claro está”.  

 “Algunos han venido también a aprender de la imaginación 
creativa, porque de la imaginación creativa también se aprende”. Y 
añade que todo es aprender y, al hacerlo, cada uno escoge el cami-
no que le llevará antes a la comprensión. Y a veces escogemos luga-
res oscuros y caminos duros para aprender más aprisa.  
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 Otra pregunta que ha surgido ha sido sobre el terremoto en 
Indonesia (09), en cuanto a si los Hermanos Mayores podían haber 
hecho algo, “hablar a nivel espiritual está muy bien pero me gustaría 
que él también tuviera un nivel de compromiso”, decía alguno. Y 
otra cuestión “¿Van a parar de dar mensajes y pasarán a la acción?”. 
Algunos de los asistentes les contestan que si pensamos en el plano 
tridimensional, éstas parecen preguntas correctas, pero fuera de él, 
la verdadera realidad, no es así. Somos nosotros quienes hemos de 
actuar. Las catástrofes y los males los generamos nosotros y no po-
nemos nada de nuestra parte para evitarlos. Ellos no cesan de dar-
nos referencias pero no las escuchamos. Se trata de que nosotros 
cambiemos, no que nadie nos cambie nada.  

 Shilcars abunda diciendo: “En realidad, nosotros no vamos a 
intervenir excepto en el último momento, cuando la realización de 
unos objetivos primigenios se hayan cumplido. Y esto significa que 
vamos al lado vuestro pero no delante, como tampoco atrás. Vamos 
a vuestro lado precisamente porque estamos aprendiendo mutua-
mente y, de alguna forma, sin interferir, al menos en lo posible”. 

 “…en vuestras capacidades cognoscitivas está todo el plan-
teamiento que estamos desarrollando y que creemos que está lle-
vando un paso firme y resuelto. Pero también os podría indicar que 
deberíais pensar en otras posibilidades que no sean las que hasta 
ahora se os han inculcado de una forma inconsciente y a veces 
adrede en un sin fin de maremágnums en los que el oscurantismo 
está patente”. También nos dice “descansad en vuestros pensa-
mientos, dejadlos fluir, buscad la armonía y el equilibrio” y también 
“creed en vosotros mismos, iniciad ya ese proceso de teletransporta-
ción. Vosotros mismos podéis conocer esos mundos. Cerrad los ojos, 
dejad fluir el pensamiento y veréis cómo la mente se ilumina y tras-
pasáis el umbral. Podéis viajar a través del tiempo y del espacio”.  
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 También nos habla de dificultades futuras (t). Shilcars nos dijo 
en diciembre de 2004 que pronto tendremos dificultades de comu-
nicación. “Efectivamente, este es un proceso que indefectiblemente 
va a afectar a todo el planeta, a las comunicaciones de todo tipo: 
electrónicas, mecánicas, mentales, etc. pueden llegar a alterarse en 
grado sumo. Es un periodo de oscurantismo en el que deberemos re-
signarnos y pacientemente ir elaborando nuevas estrategias de ac-
tuación. Es un síntoma más del cambio y en este cambio será una 
ayuda inestimable el hecho de un rompimiento de viejas estructuras 
que consideramos obsoletas. Entre ellas también los sistemas de 
comunicación al uso”. 

 Este cambio sucede mientras la humanidad está en unas 
condiciones especiales (10). Nos dice “en el mundo físico existen mu-
chas connotaciones de tipo inverso al que pregonamos en estos 
momentos. Y precisamente se produce este hecho por un descono-
cimiento que de algún modo impera en  psicologías de vuestro nivel. 
Aprendéis a razonar y a experimentar, pero siempre bajo un contex-
to tridimensional”. Nos dice que no podemos entender y aprove-
char todo lo que nos brinda el cosmos holográfico, ya que este nos 
sintoniza con el Absoluto. Nos cuesta sentirnos humanos, como un 
ser que piensa que piensa. Nos cuesta salirnos de nuestra tridimen-
sionalidad, porque hemos amputado de nuestra mente lo que no se 
puede ver o tocar. “Me atrevería a decir que solamente una parte 
de seres humanos disponen de un libre albedrío. El resto obedece a 
unas normas impuestas por unos estados vivenciales que sólo pre-
conizan un desarrollo material, un desarrollo intelectual y olvidan de 
una forma subrepticia que el desarrollo también merece la parte 
trascendental del individuo”. 

 “…tal vez sería necesario disponer de un sexto sentido mucho 
más amplio, en el que pudiéramos reconocer al instante nuestra real 
situación”. Así se podrían evitar muchas cosas ya que todo es fruto 
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de una situación mental. Dice Shilcars que este victimismo del que 
hacemos gala sólo es fruto de la ignorancia y del desconocimiento. 
Igual que llueve y hace calor o frío, o hay estaciones del año, es 
también necesario que el planeta se regenere. Y si la Tierra está 
atravesando un proceso de cambio y de transformación, no es de 
extrañar que aparezcan fenómenos naturales como estos de los que 
nos lamentamos porque “Alguien” no los evita. Es el desconoci-
miento lo que nos hace pensar intelectualmente en lo contrario y 
llegamos al desánimo, al pesimismo, y al miedo. 

 “…es preciso un cambio radical de estructuras e insistir en 
ello, porque el cambio no nos vendrá dado por una situación exter-
na. No nos vendrá dado por más o menos el valor intrínseco de 
nuestra propiedad, sino que el cambio nos vendrá dado precisamen-
te por nuestra transformación y disponibilidad espiritual”. 

 “Es un sin sentido luchar contra los elementos. Es un sin sen-
tido luchar por la eternidad. En cambio, es un sentido objetivo luchar 
por anhelar el bien común”. 

 “Y aquí olvidamos una premisa muy importante: cada uno de 
nosotros nos sentimos individuales, y así es. Pero vivimos en un nexo 
común que nos hermana a todos. Por tanto la raíz de nuestro princi-
pio es el mismo y por tanto, nuestro pensamiento, más que ser un 
pensamiento individual, deberíamos pensar en un pensamiento glo-
bal de unificación, de hermandad”. Así podremos llegar a una socie-
dad armónica, una sociedad de bienestar como la que se preconiza 
una vez se haya consumado todo el proceso.  

 Efectivamente, se dice que el pecado original no es más que 
nuestro sentido de la individualidad y la pérdida del sentido de tota-
lidad, del cual deriva el egoísmo y el olvido del significado de la pa-
labra “hermanamiento”.  
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 Reconozcamos que somos espíritu, que partimos del Absolu-
to y que en realidad todos somos uno y este es el sentimiento del 
hermanamiento. Desear lo mejor para sí mismo es ayudar al próji-
mo.  

 La clave para resolver nuestros problemas está dentro de 
nosotros. No debemos dejarnos llevar por el razonamiento lógico e 
intelectual y dejar aflorar eso que llevamos dentro de cada uno.  

 
 

2.4. CAÍDA DE ESQUEMAS CADUCOS  
 

 Un cambio como este implica principalmente la caída de los 
esquemas caducos, lógicamente debida a los cambios en los es-
quemas mentales (i). El problema, si es que lo es, está en que el res-
peto que nos profesan los Hermanos Mayores no les permite inter-
ferir en nuestra libertad. Shilcars nos dice “por nuestra parte, no ser-
ía válido interferir o injertar conocimiento, cual si se tratase de un 
proceso informático, porque no se trata de recopilar información, 
que ésta se cree que es ya suficiente, sino que debe asimilarse el 
propio concepto o idea”. 

 No basta con saber que habrá cambios sino que las nuevas 
ideas deberán ser no solamente comprendidas y asumidas, sino 
asimiladas. “Esto quiere decir, que deberán modificarse ciertos es-
quemas mentales, siendo únicamente posible a través del sistema 
cromosómico y adeneístico, porque es evidente que el cambio psi-
cológico o de mentalidad, en estos últimos dos o tres mil años, ha si-
do de una muy baja efectividad”  

 “Por eso ahora es el momento de empezar a cuestionarse 
determinados esquemas (e). Por ejemplo, cada uno de vosotros podr-
ía pensar en cómo debe propiciarse a sí mismo el cambio en ciernes. 
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Cada uno de vosotros es en potencia expansivo, multiforme y multi-
dimensional” (i).  

 En esta nueva era se ha de llegar a la comprensión del hom-
bre por el hombre (03) y el fin último de todo el proceso de cambio 
individual es el de repercutir en el establecimiento de las Socieda-
des Armónicas.  

 Sili-Nur nos dice: “Para tener una perspectiva de lo que debe 
ser una sociedad armónica, basta conque en nosotros mismos ins-
tauremos el equilibrio, la paz y la transparencia, junto a la necesaria 
paciencia y voluntad, para llevar a buen término este proceso de 
apaciguamiento de nuestros sentidos: deseos, angustias, miedos... 
Cada uno debe cambiar y si cambia el individuo, cambia la socie-
dad”. Es avanzar por el camino del perfeccionamiento, pero no es 
fácil y exige esfuerzo, paciencia y voluntad y, sobre todo, perder el 
miedo a lo nuevo. Contamos con la llegada de radiaciones, de 
energías que facilitan la adaptación de nuestro ADN. 

 Se ha estado transmitiendo un conocimiento (03) desde hace 
miles de años que obedecía a su permanente búsqueda, desde los 
albores de la humanidad, de la forma de religarse a ese principio 
dador de vida (el Absoluto, Dios, etc.). A esta pregunta han dado 
respuesta todas las religiones, visionarios, profetas, etc. y todas 
atienden a los mismos principios, eternos e imperecederos. Lo que 
se ha traducido en formas sociales como relación externa entre el 
ser humano consigo mismo y el contexto geográfico y cultural en el 
que se desenvuelve.  

 Sin embargo, estos preceptos y reglas de las religiones aca-
ban siendo medidas de conducta que favorecen la implantación y 
desarrollo de estas sociedades. Por lo tanto, nuestros amigos extra-
terrestres no nos explicarán verdades que nos sean desconocidas, 
pues no hay nada nuevo. Pero el reconocimiento de una verdad, 
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aunque esta sea antigua, no invalida su aplicación o utilidad, si bien 
es cierto que en cada era el ser humano ha tenido acceso a un nivel 
evolutivo más amplio y sutil, y ha elevado su comprensión de estas 
verdades, siempre inextinguibles y cada vez más profundas.  

 En cuanto a la evolución humana (19), Shilcars nos dice: 
“…porque estamos empezando a romper viejos esquemas de pen-
samiento, anquilosados en el tiempo… uno de los motivos ha sido 
que la afinidad de pensamientos tridimensionales de vuestros con-
temporáneos, no ha sido lo colectiva que debía ser. Y se ha partici-
pado de un conocimiento a medias, y ello ha llevado al extremo de 
una cierta separación de conceptos y de ideas, unas veces adrede y 
otras producidas por desconocimiento”. Comparativamente con 
otros planetas, nos dice que hay civilizaciones con retraso como la 
nuestra. 

 Nos hemos dejado llevar por el sueño de los sentidos (19). Al 
encarnar en este mundo tridimensional abandonamos nuestro ori-
gen, pero hemos de redescubrirlo para retornar a él, recuperando 
nuestra consciencia. Y es el trabajo de cada uno conseguirlo, por lo 
que ellos no nos darán la solución, hemos de descubrirla. Cuando 
preguntamos cuestiones muy concretas, nos responde “más que 
respuestas a preguntas, esperáis soluciones a incógnitas”.  

 Y añade que “el encuentro con uno mismo únicamente lo 
hallaremos a través de un rompimiento de esquemas. Y a través de 
la paradoja…”. “Porque si no nos abrimos a esas nuevas expectati-
vas de pensamiento y de ideas, y seguimos bajo los mismos patrones 
de hace 500 años, 1000 años, 2000 años, por ejemplo, poco útil va a 
ser nuestro proceso evolutivo”.  

 Por tanto, no estamos ante una revolución por la fuerza (03) 
como tantas ha habido en la historia, porque más que derribo o caí-
da de presuntas verdades, es mayor comprensión por parte de cada 
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uno de las mismas y la subsiguiente renovación de esquemas y re-
glas ya envejecidas en los cuales se basaban. En mucha menor esca-
la es algo parecido a como suele suceder con las modas, solamente 
que ahora se trata de un cambio de era, algo absolutamente más 
profundo y radical.  

 También añade Shilcars (11) “y no se trata de modificar es-
tructuras sociales de arriba hacia abajo, sino de abajo hacia arriba, 
mediante la apertura mental de un buen número de individuos. Indi-
viduos de base, que trabajen y se apacigüen  con la base, fundiéndo-
se en ella y al mismo tiempo la enriquezcan”. Es un proyecto de 
hermandad, de vivir todos en armonía. 

 Sin embargo, puede haber problemas. Orsil, otro de los 
hermanos colaboradores de Shilcars, dice (m)  que será un cambio de 
actitud en la que los verdaderos valores deberán transparentarse, lo 
cual no está exento de dificultades que muy pronto empezaremos a 
sufrir. El desarrollo técnico y científico ayudará a la comprensión, 
pero ésta solamente será asequible a las mentes que hayan com-
prendido el valor del cambio.  

 Todo se hará escalonada y progresivamente. La economía 
caerá en un pozo sin fondo porque su valor es falso. La sociedad ca-
pitalista, económica, social, religiosa, y artística iniciará un proceso 
objetivo, eliminando lo erróneo o falso, pero la verdad deberá res-
plandecer en todo momento. 

 La mente humana deberá absorber los nuevos requerimien-
tos y comprensión. Deberá prevalecer el desarrollo psicológico tras-
cendental, evitando todo proceso intelectual y dando paso a un 
proceso intelectual superior3. 

                                                 
3
 Shilcars suele considerar que el mundo superior es el intuitivo, el alcanzable a 

través de la intuición.  
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 Evidentemente, habrá un fuerte rechazo a este proceso de 
las estructuras sociales, económicas, políticas, y religiosas y por tan-
to, deberemos actuar de una forma políticamente correcta, y so-
cialmente aceptable. Iremos hacia un camino de espiritualidad, des-
prendiéndonos de lo que física y mentalmente nos priva de seguir el 
camino. Por tanto será necesario saber valorar equitativamente cuál 
es nuestro grado de responsabilidad, y de aportación social. Y apli-
car el máximo respeto en todos los casos ante cualquier opción. 

 En esa participación en el cambio estamos todos (03) y todos 
estamos aprendiendo, incluso ellos, nuestros Hermanos Mayores. 
Por eso no pretenden enseñar, en todo caso enseñar a no enseñar, 
que es lo mismo que decir enseñar a aprender por uno mismo, a 
través de su propia intuición, y reflexión trascendental.    

 Shilcars nos dice (17) que el cambio va a ser global, va a ser 
total, para favorecer la entrada de nuevos arquetipos acordes con el 
plan evolutivo. Todo irá siendo más difícil a medida que vayan en-
trando estas energías poderosísimas transformadoras de la estruc-
tura planetaria y del ADN del ser humano, de los animales y las 
plantas. En base al amor, se hará efectivo el cambio.   

 Nuestra vida sigue un camino (08) y al respecto Shilcars dice 
en este punto: “Debemos entender que nuestro pensamiento debe 
trascender un espacio vibracional y ¿cómo lograrlo? Pues sencilla-
mente a través de un cambio de estructuras y de replanteamientos. 
Olvidemos pasadas lecturas, conocimientos caducos, y abrámonos a 
un infinito mundo de percepciones. Estamos esperando vuestro salto 
evolutivo, porque en el fondo también va a repercutir en un mayor 
salto evolutivo para nuestra especie”. Se trata de decirse ¿por qué 
no?, ante cualquier propuesta y buscar la contestación en lo adi-
mensional. 
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 Shilcars nos dice (19): “Y para romper esquemas se precisa 
que hagamos una reflexión interior, y comprendamos que nada de 
lo que estamos pensando en estos momentos nos va a servir para 
ese proceso trascendental. Yo os aseguro que muchas, muchas veces 
hallaréis explicación a vuestros soliloquios si os proponéis hacerlo 
con un interés trascendental, que eso significa no pedir otra cosa 
que el anhelo ferviente en avanzar por ese camino del amor”.  

 Y sigue (19): “Y aunque la palabra amor, como hemos indica-
do en alguna otra ocasión está muy gastada, intrínsecamente es 
muy importante, pero parece ser que para ciertas mentes intelectua-
les no deja de ser solamente más que un simple sofisma, quiero indi-
caros que a través del amor podemos avanzar por esa senda del co-
nocimiento”.  

 Es muy difícil describir el amor en palabras (17) y solamente 
experimentando el hermanamiento cósmico uno se da cuenta de la 
magnitud de la palabra amor. Significa una claridad mental sin lími-
tes, claro está, supeditada a su nivel vibratorio.  

 Shilcars nos dice (11) que nos sentimos individuales, pero vi-
vimos en un nexo común que nos hermana a todos. Nuestro pen-
samiento, más que individual, debería ser global, de unificación, de 
hermandad. Nuestro mundo es el mundo de todos y a todos nos 
pertenece. “Todos vosotros habéis empezado desde el mismo prin-
cipio, sois lo mismo en este estado tridimensional. Olvidad la indivi-
dualidad y abriros a un mundo de hermandad. Así podremos llegar a 
una sociedad armónica”.  

 Debemos saber utilizar nuestro libre albedrío que, según 
Shilcars (19), “lógicamente, está en uno mismo, en saber aprender de 
la experiencia, en no dejarse condicionar por pensamientos, ya sean 
internos o externos, del todo subjetivos. Está en el fluir, está en el 
pensar en un modelo universal de conocimiento y de hermanamien-
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to, en un modelo en el que la participación cósmica sea un hecho. 
Está en utilizar el pensamiento únicamente para reflexionar acerca 
de las experiencias adimensionales. Está en la bondad de pensa-
miento, y el libre albedrío nunca está en los condicionamientos de 
pensamientos egoicos o subjetivos”. 

 Y también  (10): “El libre albedrío, en un guión previamente 
escrito, está en desarrollarlo en función de lo escrito. Porque ese li-
bre albedrío no se encuentra precisamente en el mundo de los efec-
tos, en el mundo tridimensional. El libre albedrío se encuentra en el 
espacio adimensional, allí donde nosotros mismos confeccionamos 
el guión de lo que va a ser nuestra futura existencia tridimensional. Y 
el hecho de pasar esa experiencia tridimensional es saber encauzar o 
encontrar un camino, que más que encontrar un camino es reencon-
trar un camino que previamente hemos diseñado en nuestro interior 
mental, para favorecer nuestro proceso evolutivo”. 

 Shilcars señala que solamente unos pocos seres humanos 
disponen de libre albedrío, el resto se limita a obedecer a unas 
normas impuestas por el ambiente, el entorno, la costumbre, el 
modo de actuar considerado como “normal” pero que preconiza 
materialismo e intelectualidad, es decir, una determinada ideología 
que nunca se cuestiona y que olvida totalmente la parte trascen-
dental del individuo. 

 Nuestra forma de pensar deberá cambiar (17). Y ¿cómo cam-
biar a través de unos modelos que desconocemos? Sencillamente 
fluyendo, dejando fluir nuestro pensamiento. No sumergiéndonos 
en la intelectualidad y el razonamiento determinista. Olvidando las 
viejas estructuras mentales. Usando la creatividad, la imaginación, la 
intuición que está en nosotros para elevarnos al mundo sin formas 
donde encontraremos la verdad, la verdadera realidad. Después, la 
trasladaremos al nivel mental tridimensional, para analizarla e in-
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tentar comprenderla y comenzar a caminar por ese mundo, por ese 
camino creativo. 

 Shilcars nos dice (11): “También es motivo de reflexión el 
hecho de que estamos siendo invadidos por unas energías que en es-
te caso pueden sernos muy favorables en nuestra evolución, pero 
claro está, utilizo el verbo invadir por cuanto de alguna forma están 
colisionando con viejos esquemas de pensamiento, y ello trae consi-
go ciertas dosis de dificultad y de angustia a veces y muchas veces, 
porque no se consigue establecer la debida coordinación mental”.  

 Shilcars nos dice que cuando nuestra mente esté preparada 
(17), esas energías empezarán a funcionar a través del mecanismo 
mental. Es un cambio interior, un proceso individual e intransferible. 
Es más, si viniera del exterior sería una burda interferencia. 

 Alguien, interesado en el concepto de Dios (ver una amplia-
ción de estos conceptos en el punto 7.3.2.) que tiene su raza extra-
terrestre, le preguntó a Shilcars, “¿Dios existe?” (22) y se basaba en la 
Biblia para sus definiciones. Él le contestó que estas son verdades 
cuya extensión se verá ampliada. Le dijo que ha sido bueno tener un 
concepto de Dios en las visiones que ha mantenido cada religión, 
pero la mente humana, en su evolución se estará abriendo a una 
verdad más metafísica o filosófica, si queremos.  

 En cuanto a los libros sagrados, se recuperará su lectura co-
rrecta (Véase ampliación de este concepto en el punto 7.3.2.). 

 Sobre temas generales del mundo actual, por ejemplo, egip-
tología (q), al referirse a una pregunta de alguien relacionada con 
muchas de las ideas que tenemos sobre la filosofía del antiguo Egip-
to y forma de enfocar la vida y la muerte, Shilcars nos dice que 
“hurgar en este pasado es una especie de adormidera. No vale la 
pena perder el tiempo en estudiar el pasado tan desvirtualizado”. 
Estamos acostumbrados a trabajar con el pasado, pero al darle las 
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interpretaciones racionales y explicaciones intelectuales y determi-
nistas de causa y efecto sin tener en cuenta otros factores humanos 
más intangibles que son, precisamente los que más regían en la an-
tigüedad y cuyo significado se nos escapa, es probable que se hayan 
desvirtualizado. Se trata ahora de mirar al futuro, el pasado va a ser 
considerado con otros tonos en breve tiempo. 

 

2.5. EL CAMBIO Y LA AYUDA DE LOS HERMANOS  
       MAYORES 

 
2.5.1. LA ILUSIÓN DARÁ PASO A LA REALIDAD 

 
 El universo es mental (15). La idea que cada cual tiene de una 

cosa es lo que valora. Por más que otra persona le diga lo contrario, 
seguirá con su idea, como mínimo hasta que no lo haya experimen-
tado. Nos hacemos un concepto de las cosas y nos creamos un 
mundo que depende de la percepción que nos proporcionan los 
sentidos. A esto se añade que muchos no quieren saber que además 
de los sentidos hay otras formas de llegar al conocimiento, por lo 
que nos dejamos impresionar por la apariencia sensorial de las co-

sas y, al final, 
vivimos en 
un mundo 

totalmente 
subjetivo, 

ficticio. Por 
esto es im-
portante sa-
ber qué es lo 
que nosotros 

 
                ... depende de la percepción 
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aceptemos como real, es nuestra realidad creada por nosotros 
mismos, y que reforzamos con nuestro ego. 

 Shilcars nos dice (06) que “…en realidad deberíamos conside-
rar la no-existencia, la nada. Nuestro mundo tridimensional es nada. 
Es un pasaje ilusorio que, cual secuencia, nos marca un tiempo para 
aprender del mismo. Pero en definitiva no es nada, nada es. Y gra-
cias a ello, se puede crear esa realidad subjetiva”. Estamos en un 
mundo intangible, en el que nada existe, excepto nuestro pensa-
miento, trascendente, claro está. El pensamiento intrascendente, 
tampoco es nada, sólo es una historia común de aprendizaje, en el 
que las individualidades se suceden unas a otras. Una rueda cons-
tante de apariciones y desapariciones. Y los protagonistas se lo cre-
en a pies juntillas. Por eso damos tanta importancia a este mundo, 
reflejo de unos sentidos ilusorios.  

 “Si acertamos a darnos cuenta de esa no-realidad, empeza-
remos a crear un mundo real en nosotros mismos. Y esto significa un 
avance progresivo de vibración, nuestros estados de conciencia irán 
elevándose”. Con esta nueva visión, descubriremos el hermana-
miento y veremos que, en el fondo, todos llevamos la divinidad en 
nuestro interior.  

 Vivir esta cosa que llamamos realidad sirve para darnos 
cuenta de que efectivamente no es real, aunque constituye el senti-
do de toda nuestra existencia. Lo que pasa es que decimos que no 
es real, pero no nos lo creemos, puesto que el ego siempre refor-
zará su posición. Seguimos identificándonos con nuestro cuerpo, 
que es lo visible, y nos olvidamos de que aunque tenemos un cuer-
po nosotros no somos este cuerpo. Deberíamos darnos cuenta de 
que somos espíritus que necesitamos un cuerpo para poder mani-
festarnos en la tridimensionalidad y hallar el camino de reencuentro 
con nuestro espíritu, religarnos. De otra forma, el templo del espíri-
tu que es el cuerpo se convierte en una cárcel.  
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 Shilcars nos dice (08) “…me gustaría que empezarais a pensar 
que todo es un sueño. Porque en realidad esto significa que acce-
diendo a estos parámetros ilusorios, aceptándolos como tales, pue-
de que nuestra mente altere ciertas estructuras dogmáticas y 
aprenda a fluir. Y si fluye, nuestro pensamiento es capaz de recrear-
se en otros espacios mucho más reales y no tan ilusorios como el 
presente, en el que afortunadamente vivimos todos”.  

 Con el cambio en ciernes, la ilusión dará paso a la realidad 
(16). Nos será posible conectar más fácilmente con este mundo adi-
mensional y, sobre todo, podremos comprender mejor esta verda-
dera realidad que allí reside. Para poder comprenderlo mejor, reci-
biremos ayuda de los Hermanos Mayores (08), pues, como Shilcars 
nos dice, “…nuestro deseo, más bien anhelo, es poder llegar algún 
día no muy lejano en el tiempo, dados los tiempos que corren, en 
aproximar nuestras posturas psicológicas así como un acercamiento 
físico de ambas civilizaciones”. “Nos interesa muchísimo poder parti-
ciparos de nuestros conocimientos, de nuestra cultura, de nuestra 
civilización. Pero es necesario antes que deis por vosotros mismos 
este salto evolutivo. Y si no hacéis este esfuerzo, poco podremos no-
sotros llegar a consolidar relaciones mucho más efectivas y afecti-
vas”.  

 No olvidemos que el mundo tridimensional es relación, es 
dual, es ilusorio. Entonces, el sufrimiento que representa vivir en es-
ta tridimensionalidad con sus contradicciones (06), solamente se de-
be a que calificamos de negativas determinadas situaciones, cuando 
eso solamente es una idea nuestra.  

 Si el efecto de las catástrofes, las guerras, las personas mal-
tratadas etc. etc., lo englobamos aceptando el determinismo nos 
daremos cuenta que en este mundo dual, cualquier situación se 
puede vivir de dos maneras. La negatividad nos amplificará el dolor 
y el sufrimiento y la aceptación nos ayudará a trascender.  
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 La forma en que sentimos estas incidencias es lo que nos 
hace creer en una realidad de una situación que, no por esto, deja 
de ser ilusoria. Esta misma situación puede ser vista de otra forma si 
se hace el trabajo de comprensión, de aceptación, etc. 

 Y añade también Shilcars (16) “…como sabéis, yo también 
formo parte de este mundo tridimensional, porque soy humano al 
igual que vosotros, porque dispongo de cuerpo físico y de un alma 
inmortal como vosotros. Y aunque mi ubicación está en otros niveles 
de vibración, también mi cuerpo debe respetar una serie de forma-
lismos porque, en definitiva, estamos inmersos todos en un mundo 
físico, en un mundo de causa y efecto”. 

 Sili-Nur nos indica (b) que en momentos en que nos llegan 
señales de la realidad objetiva, es decir, de más allá del mundo tri-
dimensional, proyectadas en nuestra realidad externa, las desecha-
mos. Igualmente, asistimos a fenómenos paranormales y nos dan 
miedo e incluso los rechazamos por esto, son demasiado inquietan-
tes. Estamos demasiado acostumbrados a ver las cosas en lo que 
llamamos “normalidad”, pero lo hacemos a través de una mente 
subjetiva que suele distorsionar la realidad. También es cierto que 
estas señales nos llegan a través de información del exterior, mu-
chas veces manipulada, por lo que acabamos rechazando lo no ba-
sado en algo que ya conozcamos.  

 Pero Shilcars añade también (16) que más allá de lo tridimen-
sional hay un mundo sin dolor, sin fatiga, sin limitaciones. etc. Se 
llega a él a través de una mente tranquila, relajada, armoniosa y 
amorosa, prescindiendo de los sentidos, pues nos limitan. Éstos 
cumplen su misión en lo tridimensional y nos sirven para poder des-
envolvernos en él, pero la verdadera realidad está más allá de este 
mundo de los sentidos. 
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 Si somos responsables de nuestro avance hacia mundos su-
periores, habrá que entender, comprender y asimilar todo eso in-
cluido lo no agradable. Los dolores, angustias, pesares y miedos son 
para hacernos reflexionar acerca de la relatividad de estos hechos, 
los cuales hemos de aprender a manejar y darles la importancia que 
tienen. Si sufrimos será señal de que quizás algo no estaremos 
haciendo bien. El desequilibrio, la angustia, el dolor, el miedo, la de-
sesperación, la impaciencia, etc. etc. son señales indicadoras para 
poder corregir actitudes. Si uno se deja llevar por esos sentimientos, 
se hunde en la confusión. 

 Y ahí está el significado intrínseco del amor. Es un estado de 
plenitud y unión con el universo entero. No podemos comprenderlo 
racionalmente, solo podemos asumirlo. 

 En otro momento (22), Shilcars nos dice “…si somos valedores 
del contexto en el que estamos desarrollando nuestras actividades, 
llegará un momento en que podremos familiarizarnos y congeniar 
debidamente con inteligencias superiores en vibración a nosotros 
mismos. Y al mismo tiempo este intercambio de información favore-
cerá la estructura y la formación de nuevas sociedades armónicas 
que prevalecerán en el tiempo durante miles y miles de años”.  

 Pero advierte que, ante todo, hemos de hacer un esfuerzo 
de comprensión. Dice “el conocimiento no se os ha de ofrecer como 
al parvulito, ya sois mayores”. 

 

 

2.5.2. EL CAMBIO INEVITABLE 

 Debe destacarse el hecho de que este cambio en ciernes es 
inevitable. No es más que un paso más en el proceso de evolución 
de todo el universo (06), el cual, como es lógico, no se puede parar. 
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Alguien preguntó (09) qué pasaría si la humanidad decidiera no aco-
gerse a la transformación. Podemos sacar conclusiones con lo que 
pasa en nuestras pequeñas transformaciones de cada día, pues está 
claro que quien no quiere evolucionar, la vida le sacude para que 
despierte. Pues ahora, en este momento crucial, con mayor motivo 
lo hará. 

 Otra persona preguntó si la raza humana tiene otra posibili-
dad mejor de trascender este estado de conciencia (17). Otro asisten-
te le contestó que en realidad, lo que vivimos en todo momento lo 
hemos elegido nosotros antes de venir. Hay dos posibilidades para 
vivirlo: una, sufriéndolo, padeciéndolo; la otra es pasarlo con alegr-
ía, equilibrados, con tranquilidad y con paz, y esa ha de ser nuestra 
versión, porque no hay más.  

 Orsil, uno de los hermanos colaboradores de Shilcars dice (m) 
“la situación mundial está atravesando un período crítico y a la vez 
regenerador. Es por ello que debemos tomar nota, muy buena nota, 
de los acontecimientos que se están produciendo. Sin embargo tam-
bién debéis tener en cuenta que no solamente va a cambiar vuestro 
alrededor, vuestras estructuras sociales, políticas, económicas, e in-
cluso religiosas, sino que también va a obligar a un cambio de pen-
samiento”.  

 Este proceso de evolución y cambio afecta a todo el universo 
(09). Esto es debido a que el universo es uno aunque nos considere-
mos como individuos separados.  

 Es un momento cósmico que se da una vez cada miles de 
años (18), dice Shilcars. “Y estos momentos actuales son de prepara-
ción, claro está. Muchas mentes aún no se han dado cuenta. No per-
ciben ese estado energético y sus inquietudes están ahogadas en un 
mundo de confusión, de dispersión, de idolatría. Pero sin duda algu-
na, la difusión de pensamientos como los que estamos expresando, 
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va a invadir poco a poco espacios tridimensionales de pensamiento. 
Y poco a poco esa energía va a ir remodelando ciertos arquetipos y 
lógicamente redundará en una participación masiva”.  

 Dice Shilcars (18): “He comentado muchas veces ya, que se es-
pera una decantación de la masa crítica en este planeta, lo suficien-
temente amplia como para hacer prevalecer unas primeras institu-
ciones de lo que van a ser las sociedades armónicas. Y esto, en reali-
dad, significa que el pensamiento libre, el pensamiento intuitivo, el 
creativo, la hermandad y el amor en su conjunto, traerá una era de 
luz y esplendor. Y eso ayudará a la participación cósmica”.  

 

 

            2.5.3. LA AYUDA 

 ¿Cuándo vendrán los Hermanos Mayores a ayudarnos? (17). 
Esta es una lógica pregunta formulada con impaciencia por un asis-
tente a las comunicaciones. Parecía angustiado pues, a la vez que al 
considerarlos como superiores les atribuía la responsabilidad de 
guiarnos, decía que, hasta el momento, no veía que hubiera una in-
tervención específica. “Nos dicen que tenemos que ser nosotros los 
que nos las arreglemos. Pues ¡que traten de ayudarnos ahora, si es 
que nos van a ayudar, si no será demasiado tarde!”, decía.  

 Otra persona se mostraba más abierta y respondió que para 
ella la ayuda sí existe, y existe a todos los niveles. Especialmente a 
través de las comunicaciones se nos invita a elevar nuestra vibración 
y ellos están ahí esperando que nos abramos un poco. Lo que pasa 
es que parece que eso es lo que no nos gusta hacer y preferimos no 
verlo. 

 Shilcars intervino “…el plan evolutivo que se pretende, está 
sabiamente diseñado por seres que están muy por encima de noso-
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tros, y de cuyo cuidado dependemos. Sí, es cierto, nos tutelan, nos 
ayudan, nos hacen progresar, y esto es un hecho que ha prevalecido 
a lo largo de milenios, a lo largo de toda la eternidad de la humani-
dad cósmica”.  

 “El ser humano es un ser cósmico, es un ser divino, porque 
tiene en su haber la conformación cromosómica adecuada como pa-
ra hacerle responsable, ya que su pensamiento se dobla, en el senti-
do de que piensa que piensa, y esta es una facultad que solamente 
tenemos los seres humanos”. 

 También alguien preguntó (13) como resultado de su desco-
nocimiento de la forma absolutamente altruista de acercarse a no-
sotros “¿compartirán los Hermanos Mayores su tecnología con no-
sotros o sólo con las superpotencias?, a lo que Shilcars contestó “in-
dudablemente, compartiremos nuestro conocimiento, pero siempre 
obedeciendo a unas causas determinadas. Estamos favoreciendo 
una relación abiótica totalmente necesaria para los seres humanos y 
dicha relación está imbricada en un proceso de transformación psi-
cológica y todo lo que sea procurar el mayor conocimiento y desen-
volvimiento humano, para nosotros contará con la máxima priori-
dad”.  

 “Todo aquello que interese únicamente a unas pequeñas 
partes de la sociedad, para nosotros no tiene sentido y, por lo tanto, 
poca atención aplicaremos a ello”. 

 Esperando esta ayuda de los Hermanos Mayores (14), otro 
asistente pregunta ¿es que es inminente vuestra llegada física a la 
tierra?, y Shilcars contestó: “Ya llegamos hace milenios”. Además, 
dijo, que esta vez y en nuestro caso, no es solamente Sili-Nur o Shil-
cars, como jefes del equipo quienes nos asistirán, pues también 
vendrán otros compañeros de este último (10).  
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 Para mejorar la dinámica grupal poniendo de nuestra parte 
un poco de preparación del camino (12) Shilcars nos recomienda 
“sencillamente, amigos, llevad en correspondencia las mismas in-
quietudes de desarrollo espiritual. No forméis parte de esa parte pa-
siva que obedece solamente a los dictados de su propio subjetivis-
mo”.  

 “Estamos hablando de participación y de consolidación de 
voluntades. Si el grupo quiere avanzar deberá hacerlo con plena 
consciencia de equipo, y no unos pocos, sino una masa crítica del 
grupo que permita ese acelerón hacia objetivos superiores”.    

 En esta ayuda, estamos recibiendo “paquetes” de informa-
ción que esperan acceder a nuestra consciencia en el momento 
oportuno (15).  

 En otro comunicado dice (02) “En realidad, estamos aquí 
también para ayudaros en ese tránsito tan delicado, y a la vez tan 
hermoso como es un cambio de era, con lo que ella lleva consigo 
intrínsecamente”. Y añadió “nos interesa vuestro progreso, porque 
será el nuestro y el de nuestros superiores también”.  

 Según Sili-Nur (e) nos ayudarán: “De todas formas, sí me gus-
taría añadir que vamos a fortalecer ciertos vínculos entre ambas cul-
turas, que permitan clarificar ciertos aspectos. Entre otros están los 
de la consolidación planetaria, el espíritu de hermandad, la comu-
nión entre diferentes culturas, conocimientos, pensamientos, porque 
en el fondo todo parte de un mismo principio”.  

 Una frase bíblica sugiere “pedid y se os dará” (i). Debemos 
pedir que nos asista el conocimiento interestelar y por nuestra par-
te, añadirle vocación, entusiasmo, ilusión.  

 Referente al grupo Tseyor, Shilcars dice (t): “Por eso también 
es importante destacar que en la medida en que podamos observar 
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con detenimiento que os vais adentrando en ese proceso de divulga-
ción y de enseñanza de las labores de Tseyor en todo su contexto, 
vais a recibir por parte de nosotros y de nuestros colaboradores la 
máxima ayuda posible. No voy a entrar en rodeos, porque no hacen 
falta circunloquios para decir la verdad.  La verdad es que estamos 
decididos a mostraros un nuevo mundo. Y a ese mundo accedere-
mos a través de nuestros propios parámetros mentales y estamos 
decididos a hacerlo, porque nosotros también nos prestamos a la di-
vulgación y a la ayuda humanitaria”. Y a continuación nos advierte 
que “vuestras personas deberán dotarse del máximo de perfeccio-
namiento”.  

 Recomienda (j) actuar en un doble sentido: por un lado la in-
trospección y el autoconocimiento y por otro trazar el propio cami-
no a seguir. Avanzar con bondad, ilusión, compañerismo, y Amor. 
Con estas herramientas llegaremos al descubrimiento del Hombre a 
través del propio Hombre, lo que significará una apertura mental 
jamás alcanzada que posibilitará la unión de mentalidades con todo 
el mundo. Posibilidad de comunicación interdimensional, al nivel 
mental y también físico, y como consecuencia las mentes dormidas 
despertarán, para reiniciar un proceso de reconocimiento mutuo y 
de unificación o hermandad planetaria.  

 “Así pues amigos, me congratulo de teneros aquí conmigo, 
de que juntos formemos un equipo…” 

 Sin embargo y saliendo al paso de lo que algunos pueden 
pensar sobre que los Hermanos Mayores son muy poderosos y lo 
pueden todo, hemos de saber que para Shilcars y sus hermanos no 
es fácil ayudarnos (15). Nos dice “…me gustaría añadir que las ideas 
que yo pueda verter en este círculo, en este grupo, a todos vosotros, 
son ideas que parten de un principio adimensional, que parten de 
una mentalidad intelectual e intelectiva que muestra unas ciertas 
connotaciones más bien derivadas de un proceso intelectual supe-
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rior. Es por ello que he de hacer un esfuerzo por situarme en vuestra 
banda vibracional. Y lo mismo debería corresponderse en vuestro 
espacio físico tridimensional. Deberíais también hacer un esfuerzo 
por llegar a comprender la realidad del contacto y de sus manifesta-
ciones”. 

 “En este punto es importante destacar que las ideas precon-
cebidas que podáis tener en relación a una respuesta, no necesaria-
mente obedecerán a vuestros impulsos, a vuestros deseos o a vues-
tras figuraciones. Sino que más bien, las respuestas se os darán en 
función de la necesidad mental de cada uno de vosotros, por supues-
to”.  

 “Es por eso que yo estudio la media grupal de vuestro pen-
samiento e intento transmitiros unas vibraciones con las que vuestro 
subconsciente pueda trabajar después de una forma más o menos 
completa y pueda analizarlas y volverlas al consciente para recabar 
más información si es preciso”. 

 Advirtió que la dificultad está en que trabajamos en diferen-
tes dimensiones, por lo que, a la vez, pidió perdón por si a veces sus 
intervenciones no sintonizan plenamente con nuestro estado men-
tal. Afortunadamente, en el futuro está previsto que todo se realice 
al nivel telepático, lo que también será una ventaja puesto que el 
lenguaje limita mucho los sentimientos y el pensamiento profundo. 
Este otro tipo de lenguaje es mucho más cercano al nivel adimen-
sional. 

 Apareció la pregunta (12) “¿tiene Shilcars otras reuniones si-
milares a las nuestras en otros planetas?” A lo que él contestó: 
“efectivamente, tenemos relación con niveles de conciencia superio-
res al nuestro. Nosotros también aprendemos. Fijaros, amigos, que 
estamos en un mismo nivel evolutivo, aunque con miles de años de 
separación de ambas culturas. Pero en el fondo estamos aprendien-
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do, y tenemos a nuestros guías, a nuestros maestros. Y también 
nuestros maestros nos piden más participación, y también nos dicen 
que no nos durmamos, que debemos progresar”.  

 Añadió que constantemente deben estar alertas a su propio 
pensamiento.  

 

 
2.5.4. EXPERIENCIAS DE CAMBIO 

 
 Ciertamente, si miramos hacia atrás, nos estamos dando 

cuenta que el proceso empezó ya hace tiempo. Aunque el cambio 
es lo habitual en la vida, desde las modas a los avances tecnológicos 
que van procurándonos cada vez un mayor bienestar –
lamentablemente desigualmente repartido- observamos una acele-
ración en estos procesos que no puede ser atribuida solamente al 
afán del ser humano por el progreso. Antes se ha mencionado que 
se observaron incluso en los animales comportamientos desacos-
tumbrados que revelan una mayor inteligencia. 

 Los denominados niños índigo y cristal (03) son también casos 
notables ya dentro de la especie humana, pues se les considera co-
mo seres superdotados que ya vienen preparados para esta nueva 
era. A lo que Sili Nur (e) añade “pero no solo los niños índigo dan evi-
dentes muestras de concepción molecular avanzada. Lo podemos 
también constatar en animales y plantas. Todas esas criaturas que 
están naciendo en estos últimos años, vienen dotadas con un cam-
bio genético  espectacular, y que redundará también en el proceso 
de cambio. Y pregunto, ¿estaréis preparados, quiénes no hayáis su-
perado ese mínimo  adicional que se requiere, para resituarse en esa 
órbita  evolucionista?”.  
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 Alguien preguntó sobre estos niños si necesitan una educa-
ción especial o algún cuidado especial. Shilcars contestó: “Sí, en rea-
lidad están viniendo oleadas de infantes, antiguos, porque en reali-
dad son sabios, que se han prestado voluntariamente a intervenir en 
este proceso de cambio, y de los cuales vais a recibir una ayuda ines-
timable en su momento”.  

 “Estamos hablando de un proceso cósmico planetario que va 
a afectar a todas las estructuras, y entre ellas, la magnificencia de 
esa energía va a facilitar la correspondencia entre todas las mentes 
que vibren en un determinado nivel. Y el puente de unión va a ser 
posible construirlo a través de la colaboración espontánea, desinte-
resada y amorosa, de unos elementos que indudablemente van a fa-
vorecer este proceso. Desde luego lo podremos comprobar en un fu-
turo muy próximo”.  

 Para este año 2005, y sirviendo de muestra de lo dicho pues-
to que este libro saldrá a la luz bien avanzado dicho año, alguien re-
cabó (12) mayor precisión sobre unas palabras suyas de tiempo atrás 
“...este año, (refiriéndose al 2005), en el que predominará el cono-
cimiento Absoluto y se desentrañarán los más grandes misterios de 
la creación”. Shilcars contestó “este año, efectivamente, se han 
abierto una serie de canales cósmicos al nivel energético, que van a 
propiciar la apertura mental de muchos miles de seres humanos”. 
“… van a mezclarse intuiciones de mundos adimensionales en los 
que el ser humano va a participar plenamente, y eso significa que la 
mente se reacondicionará para dar paso a esas nuevas estructuras y 
pensamientos”.  

 “Pensad que estamos hablando de un acceso hacia el mundo 
de las ideas, de la creatividad. Y eso va a ser mucho más fácil en el 
transcurso de este año por muchos miles de seres humanos”… “y 
poco a poco va a ir integrándose el resto de esa masa crítica que 
predominantemente está realizando un trabajo psicológico de trans-
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formación y de transmutación”. La era de Acuario ya predecía los 
cambios. 

 La revolución psicológica anunciada (12) se está haciendo 
efectiva y es observable a través de la introspección. Observamos 
experiencias adimensionales y Shilcars dijo que parecería como una 
corriente energética que inunda nuestra mente y nos transparenta 
esa otra realidad. “No hará falta ningún indicativo para que os deis 
cuenta”. Añadió que el encuentro con nuestro propio ser es incon-
fundible. Nos catapulta cada vez más hacia un profundo conoci-
miento interior.  

 Alguien en la sala lo confirmó. “He cambiado mucho, obser-
vo un cambio tremendo en mí. Estoy perdiendo miedos, etc.” 

 Está claro que no todo el mundo experimenta o experimen-
tará estos cambios, ello depende del estado de alerta, de introspec-
ción, de la capacidad de observación de cada uno. Pero sí que es na-
tural que quienes se vayan dando cuenta de estas nuevas realidades 
se verán movidos a trabajar para el cambio (14).  

 Shilcars nos dice que “hemos de trasvasar el líquido energé-
tico de nuestro pensamiento como una noria recoge el agua y la de-
posita en un recipiente superior”. Mover el pensamiento en lo obje-
tivo, puesto que quedarse en lo subjetivo es no moverse de sitio. Es 
quedarse anclados en la rutina y por tanto, sin avance, contravi-
niendo el proceso establecido. Cuando el estudiante repite curso, 
no avanza y se queda donde estaba, pero ésta es una situación no 
aceptable. “Estamos a punto de empezar un curso, consistente en 
dar un salto cualitativo y cuantitativo”.  

 “Y ¿para qué todo ese preparativo, ¿para qué estamos con 
vosotros?, ¿para qué os dedicamos nuestro tiempo? Pues sencilla-
mente porque creemos que ha llegado el momento en que debemos 
unirnos, como he dicho, en un canto común de hermandad. Porque 
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es el momento en que la masa crítica humana de este planeta dé un 
salto evolutivo. Porque es a la vez el nuestro y lo necesitamos. Nece-
sitamos avanzar y no lo haremos si vosotros, en vuestro lugar, no lo 
hacéis”. 

 ¿Cómo participar, cómo se participa?, preguntó una asisten-
te a la reunión. Shilcars contestó: “De hecho, ya estáis participando. 
No se necesita otra maleta para este viaje de hermandad que el 
pensamiento puesto en la ilusión de un mundo mejor, de una socie-
dad armónica y de un conglomerado holístico que deberá reforzar 
toda esa ayuda que precisáis. Pero únicamente os puedo sugerir una 
cosa y es que tengáis siempre presente que el Amor está en vosotros 
y con vosotros, porque vosotros sois el Amor”. 

 “Amigos, es cuestión únicamente de aprender a pensar. En 
este caso es todo lo contrario a no pensar. Aprender a no pensar 
porque debemos fluir nuestro pensamiento. Y eso significa no poner-
le trabas. Eso significa también alcanzar esas cuotas de pensamien-
to creativo, y todo lo demás se dará por añadidura”.  

 “No os compliquéis la vida, vuestro pensamiento, con com-
plicados procesos de regeneración, de revolución de la conciencia, 
de trabajos esotéricos o herméticos. Si sólo aspiráis a saber, si sólo 
necesitáis aprender y seguir por esta ruta del acondicionamiento es-
piritual, bastará con qué os lo propongáis firmemente en base a un 
anhelo muy profundo y que sepáis romper esas cadenas que, al pa-
recer, aún os atan muy fuertemente en ese mundo tridimensional y 
de lo que se trata, es de que os liberéis de pensamiento y de que se-
áis libres para enfocar vuestra vida hacia un contexto común de 
hermandad”. 
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2.5.5. EL PROCESO DEL CAMBIO 

 En cuanto al cambio, sus condicionantes y elementos a con-
siderar, Shilcars nos señaló nueve puntos en las convivencias del 
mes de Febrero de 2005 (14). 

 “Punto 1: estamos habilitando una serie de accesorios o 
componentes psicológicos para que vuestras mentes puedan forma-
lizar debidamente unas relaciones interdimensionales.  

 Esto significa establecer coordenadas y parámetros de pen-
samiento lo suficientemente amplios, equilibrados y justos como pa-
ra que abandonéis la vieja idea del miedo y la frustración.  

 Además de componentes adeneísticos y cromosómicos sufi-
cientes en estímulos, como para que por vosotros mismos podáis 
llegar a comprender suficientemente el aspecto del Absoluto, su re-
latividad y el espacio vivencial en el que predominantemente actu-
áis, que es este tridimensional. En el que lógicamente debéis superar 
una serie de actitudes y de acciones que os van a permitir sublimar 
ciertas energías egoicas con un planteamiento universal, holográfi-
co, en el que predomine ante todo la esencia, el pensamiento objeti-
vo, el pensamiento trascendental. 

 Punto 2: para que esa revolución de consciencia se aplique 
debidamente en cada uno de esos apartados o arquetipos psicológi-
cos en preparación, y estoy hablando con un grupo de amigos con 
los que me une gran amistad y confraternidad y, por supuesto, res-
petando a cada uno de vosotros que, en sus respectivos grupos, 
sabrá lo que tenga qué hacer, y sin ánimo de interferir en sus proce-
sos de trabajo y contacto, me permito porque así puedo permitírme-
lo, razonar en los siguientes aspectos: 

 a) Debéis potenciar vuestras capacidades y sobre todo y en 
especial las de hermanamiento.  
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 b) Sentimos no poder aportar a todo cuánto  es de vuestros 
deseos de complacencia egoica. Y por eso mismo sentimos no 
poder llevar hasta vuestras mentes un proyecto de clarificación 
mental lo suficientemente amplio. Porque debéis apercibiros ante 
todo de que ese pensamiento egoico invalida otros procesos tras-
cendentales.  

 Punto 3: en consecuencia de esa alteración cromosómica, 
vuestros pensamientos, vuestras actitudes y vuestras acciones, deri-
varán hacia una dispersión y será necesario del apoyo de voluntades 
capaces de hacer frente con éxito a esas multidiversidades o disper-
siones mentales. Y eso es un peligro evidente para trastocar unos 
procesos, unas ilusiones de carácter evolutivo.  

 Punto 4: somos conscientes de que podéis dar más de sí, pe-
ro ciertos condicionamientos psicológicos, ciertos estratos sociales, 
ciertas conductas tal vez arcaicas en pensamientos intrascendentes, 
separan vuestra armonía y equilibrio en un contexto de objetividad.  

 Y si sois capaces de vencer ese letargo, esa ley entrópica, lo-
graréis vencer esos impedimentos, sino el propio sistema de trabajo 
que llevaréis a cabo va a repercutir en un retroceso y perjudicar 
vuestro ascenso evolutivo.  

 Punto 5: estamos ante un proceso de masificación de infor-
mación espiritual ex profeso. Actúa desde diferentes conductos de 
información que perjudica enormemente vuestro racional proceso 
evolutivo y debéis apercibiros de dichas connotaciones por cuanto 
básicamente son erróneas de principio, y eso os traerá confusión y lo 
que es peor, una gran pérdida de tiempo.  

Y digo que esa pérdida es a priori expresa para, precisamente, 
haceros perder ese tiempo que necesitáis. Y, teniendo en cuenta que 
también perdéis un precioso tiempo observándoos de una forma 
subjetiva, lo que aquí denomináis mirarse el ombligo, es por lo que 
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os sugiero que reflexionéis y lo tengáis en cuenta para evitar disfun-
ciones, malos entendidos y caminos erróneos o equivocados. 

 Punto 6: en el cosmos existen muchas criaturas. Existen seres 
de muy diversas categorías vibracionales. Nosotros aquí en nuestro 
nivel estamos reforzados particularmente por la Confederación de 
Mundos Habitados de la Galaxia.  

 Tenemos encomendadas unas misiones en principio de pro-
tección de la presente humanidad. Intentamos hacerlo lo mejor po-
sible. Intentamos “limpiar” algunos asuntos dispersos o dispersores 
que actúan negligentemente, porque eso es así, y actúan de una 
forma psicológica mental alterando vuestro normal proceso evoluti-
vo. Conllevando pérdidas inestimables de tiempo y confusiones que 
a la larga desembocan en un gran escepticismo por vuestra parte.  

 Y los de la Confederación estamos trabajando para que ello 
altere lo menos posible vuestro modus vivendi, vuestro desarrollo 
espiritual. Pero tampoco podemos hacer más de lo que hacemos y, 
en especial, esas intervenciones que recibís de forma negativa en 
vuestra psiquis, esas si que no podemos evitarlas.  

 Por lo tanto es incumbencia vuestra que al nivel mental seáis 
precavidos y no permitáis demasiadas entradas de pensamientos 
sumamente perjudiciales en un aspecto egoico que, si bien os darán 
una gran experiencia tras un primer fracaso o error que percibáis, no 
os podéis permitir en esos tiempos que corren, esas pérdidas de 
tiempo por cuanto los tiempos apremian.  

 Punto 7: muy pronto vais a sorprenderos al comprobar la fa-
cilidad con que el mundo y sus circunstancias cambian. Sus procesos 
cambiantes son muy rápidos y lo que parece indestructible, mañana 
no lo será y perecerá.  
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 Y los valores económicos, sociales y políticos van a sucumbir 
por presiones energéticas de tipo cósmico, y ello ha de llevaros a un 
planteamiento objetivo y priorizar.  

 Y sobre todo perder el miedo al cambio, no pensando en el 
futuro ni tampoco en el pasado, sino en ese presente eterno. Y deb-
éis vivir en presente. Y hoy siempre es hoy.  

 Y recordad que el proceso de cambio y de modificación so-
cial, política y económica será un hecho muy pronto.  

 Y, a la par de todo ello, el equilibrio que pueda proporcionar 
o que hayan podido proporcionar hasta ahora las diferentes religio-
nes, sucumbirá ante el desafío de la propia institucionalización de las 
sociedades. Ese empuje es tan fuerte que invalidará todo el proceso 
de supervivencia de las mismas. 

 Punto 8: sin embargo, todo ello servirá para hacer un cambio 
estructural y social a todos los niveles, y eso propiciará per se un 
cambio social, como digo, para prevalecer en la instauración de 
auténticas sociedades armónicas.  

 Y si sois conscientes, si sois inteligentes, si sois precavidos, si 
sois consecuentes con vosotros mismos. Si olvidáis la rutina, las cos-
tumbres, los apegos en cierto modo, y también el miedo, seréis ca-
paces de afrontar con dignidad ese futuro que está aquí ya, y que os 
servirá para elevar vuestro nivel evolutivo.  

 Y como no voy a interferir en procesos que no me incumben, 
supongo que seréis lo suficientemente hábiles como para traspasar 
las correspondientes preguntas a vuestros guías, tutores y mentores, 
y cada uno deberá recibir sus propias respuestas y si no las recibe 
deberá insistir. Seguro, seguro, que el cosmos va a responder. 
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 Punto 9: cuando todo este proceso esté ya en vías de realiza-
ción, que no de terminación, recibiréis acopio de energías muy suti-
les, pero muy fuertes en un contexto de recuperación energética.  

 Y esto significa que vuestras mentes recibirán de facto, ins-
tantáneamente y en el momento preciso, un espacio de iluminación. 
Lo suficiente como para progresar en esos primeros pasos o andadu-
ra.  

 Pero eso va a exigir de vosotros una responsabilidad y la 
primera será que deberéis ser consecuentes con lo que vais a recibir 
y deberéis demostraros a vosotros mismos que estáis preparados y 
capacitados para llevar ese peso en vuestra psicología. 

 Porque si no sois capaces de afrontar ese reto debéis empe-
zar ya, en este momento, a reflexionar sobre ello e imaginar qué tipo 
de peso psicológico se trata como para que nosotros ya en este 
momento os designemos esta función. 

 Y si empezáis ya a limitar vuestra espacio psicológico, mejor 
será que cambiéis de postura y os dediquéis a otra cosa.  

 Y como conclusión, os diré también que este mundo en el 
que tanta atención prestáis, que tanto queréis, y es lógico, hay algo 
que no funciona y esa malfunción es la vejez. La vejez del planeta y 
de todo su sistema cósmico. 

 Y claro, en esa vejez, interesa la regeneración. Porque no se 
va a disolver el universo por vejez sino que se va a regenerar.  

 Y eso tiene dos puntos de convergencia. El primero: que en 
estos momentos empieza a dilucidarse la idea de que todo lo que 
envejece no muere, sino que se regenera. Y así como el cosmos ac-
tual envejece y se regenera o deberá regenerarse, también tendréis 
que tener en cuenta este otro segundo punto: que vuestros cuerpos 
envejecidos deberán regenerarse. Y por tanto no desaparecer. 
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 Y en ese imput o impulso energético, están previstas también 
las correspondientes dosis energéticas como para que vuestros cro-
mosomas, vuestro ADN, vuestras células, neuronas, en general se 
potencien y se regeneren, logrando así una mayor capacidad y resis-
tencia, no diré indefinida, pero si de largo alcance en el tiempo. 

 Y como mi deseo no es cansaros pero sí teneros en informa-
ción, por cuanto mi cariño por vosotros es lo suficientemente amplio 
como para haber dicho lo que he dicho, también os pido que mand-
éis un pensamiento de amor hacia todos los que no están aquí aho-
ra, pero que igualmente se lo merecen, y además, lo hagáis extensi-
vo a todos los que os rodean en vuestros lugares de residencia, y 
asimismo a todo el cosmos y a todo el universo por extensión tam-
bién. Y pediros una vez más que reflexionéis”. 

 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

3. NUESTRA REALIDAD, MANIFESTACIÓN DIVINA 
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3.1. EL ABSOLUTO Y EL UNIVERSO 
 

 Se dice que el ser humano es un espíritu que eligió manifes-
tarse en un cuerpo, en una más de las infinitas formas de manifes-
tarse el Absoluto. Pero ya que necesitamos hallar nuestro hueco, 
nuestro espacio como humanos en la cosmogonía universal, nuestra 
inquietud por aclarar conceptos es permanente. Este capítulo ofre-
ce una serie de ideas recogidas de los Hermanos Mayores. 

 Un compañero del grupo comentaba (08) que el ser, más que 
un concepto, es una realidad que hay que experimentar y se pre-
guntaba si es una vivencia en la que se está o no se está. Decía que 
había sentido experiencias de gran integración y armonía, de ilumi-
nación. Preguntó a Shilcars “¿son equiparables a las que tú nos pro-
pones como evolución?”, a lo que él contestó “sí, amigo, esos ins-
tantes de percepción extrasensorial, esos sentimientos tan profun-
dos que nacen del corazón y que nos regeneran el espíritu, son la an-
tesala del descubrimiento del hombre por el propio hombre”.  

 “Esos grados de vibración que se alcanzan cuando conecta-
mos con nuestro propio ser interior, nunca jamás se abandonan. Son 
grados que se adquieren eternamente. Y la suma de estos grados es 
lo que va a hacer posible que vuestra civilización se hermane defini-
tivamente con la nuestra y podamos hablar largo y tendido de todo 
aquello que nos interesa para la futura unificación de las sociedades 
armónicas y su funcionamiento universal”. 

 Y añadió que no debemos buscar nada ni desear nada. Tan 
sólo aplicarnos en la armonía y equilibrio personal. Aplicando esos 
sencillos principios de evolución, llegaremos al amor.  
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3.2. NUESTRO TRABAJO 
 

 Siempre aparecen dudas ante la afirmación de que somos 
espíritus encarnados, pero hay alguna clave para confirmarlo. Aun-
que después aparecen nuevos interrogantes.  

 En el transcurso de cierta reunión (20) una persona entre los 
asistentes preguntó por qué sentía esta añoranza tan profunda de 
su vida real. Decía “veo que hay gente que vive tan agustito en lo 
tridimensional y a mí me cuesta un montón estar aquí”. Entendía 
que era una elección de su alma, y pedía poder suavizar esta año-
ranza de alguna manera. Esta persona sentía que esta vida terrenal 
no es la real, la verdadera vida está en el mundo espiritual4.  

 
 
 
 
 

3.2.1. EL MOTIVO DE NUESTRA EXISTENCIA 
 
 Entonces, si estamos aquí, en este mundo que anteriormen-

te hemos calificado de ilusorio, surge la otra pregunta: ¿Para qué es-
tamos aquí?, 
¿cuál es el mo-
tivo de nuestra 
existencia?  

Shilcars nos 
dice (r) que ya es 

                                                 
4
 Nota de Tseyor: Debemos aclarar que tras este comentario compartido por 

esta persona, Shilcars advirtió del carácter egoico de su sentimiento. Este 
ejemplo se ha incluido aquí solamente para señalar que hay personas que viven 
con mucha claridad la existencia de otras dimensiones.  

      ... darnos cuenta de donde estamos 



 77 

hora de que empecemos a darnos cuenta de donde estamos e in-
tentemos descubrirlo, que ahora toca modificar nuestra conducta y 
estructuras mentales, y hallar la llave que nos abra a ese infinito 
mundo de percepciones.  

 A esta pregunta tan fundamental sobre nuestra existencia, 
se puede contestar que es la de expresar cada vez con mayor per-
fección la manifestación divina. Por lo tanto, nuestro trabajo será el 
de alinearnos con esta idea, crecer, avanzar, aprender de la expe-
riencia, etc. y estar atentos a cómo la desarrollamos. No hacerlo 
significa sufrimiento. 

 Sili-Nur (c) la contesta diciendo que nuestro espíritu se en-
carna revistiéndose de materia y así creemos que en nosotros existe 
una realidad, pero no existimos como tales elementos materiales. Sí 
como pensamientos individuales que forman parte del Espíritu Cen-
tral, el  Absoluto o el Todo. 

 Y partiendo de este Todo, encarnamos en el mundo tridi-
mensional para poder tener un intercambio de energía y mejorar de 
vibración. Así, en esta existencia temporal podemos auto observar-
nos, formando parte de todo un proceso global u holográfico, y de 
esta forma vamos aprendiendo y comprendiendo. Prosigue Sili-Nur 
diciéndonos que el estímulo por investigar en los espacios virtuales 
da lugar a ciertos rendimientos, por lo que, si el ser humano pone 
voluntad en aprovechar su estancia en el espacio tridimensional, 
repercutirá en su buen hacer.  

 Y añade “…así, cuando un espíritu reencarna, toma cuerpo 
físico en esta tercera dimensión, su conducta, viene determinada por 
su programa o proyecto inicial que, circunstancialmente, suele va-
riarse por determinadas conductas egoicas, y que adrede se han ver-
tido en su propio camino para hacerle recapacitar…”, conductas que 
le producen dificultades. Con ellas ve que este mundo no es sola-
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mente disfrute sino también para cumplimiento de su vocación co-
mo ser humano. Reflexiona sobre su trascendencia, sobre el motivo 
del por qué está aquí y va recibiendo respuestas, acertadas o no, 
pero que le ayudan a vivir su temporalidad y así accede a espacios 
de pensamiento más profundos.  

 Si no recapacita sobre el motivo real de su existencia, se en-
cuentra ante un callejón sin salida. En este caso, puede optar por lo 
fácil, pero peligroso para su vida espiritual, y va perdiendo su propia 
capacidad de raciocinio. Intentará usar el razonamiento intelectivo, 
pero le sirve de muy poco y entonces aparecen desequilibrios 
psíquicos y físicos, la enfermedad, e incluso situaciones graves o 
irreversibles.  

  “En el fondo, el individuo necesita y persigue de algún modo 
también, la razón exacta de su posicionamiento. Es una inquietud 
original y determinativa, y para ello se establece un puente de unión 
con su propio Ser. Dicha comunión representa un antídoto ante cier-
tas desenvolturas erróneas”.  

 Shilcars lo complementa al decirnos (m) que todo radica úni-
camente en prestar atención a lo que nos rodea, a nuestras circuns-
tancias y especialmente a nuestros pensamientos, porque así po-
dremos alcanzar un escalafón superior de conocimiento y sabiduría. 
Y añade “… siendo no obstante el desarrollo de las circunstancias 
diarias las que nos van a señalar, muy fielmente y precisamente 
también, aquellos otros factores que pueden desenvolverse de una 
forma anómala, y por lo tanto, deberán corregirse. Pero no para re-
primirlos ni obviarlos sino para analizarlos a través de la compren-
sión”.  

 Este análisis, esta reflexión para poder comprender, sola-
mente puede tener lugar a través del contacto con el mundo adi-
mensional. Shilcars nos dice (04) “y ahí en este punto de asimilación 
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es donde se encuentra la razón exacta de nuestra existencia. Porque 
en esos mundos superiores adimensionales donde no existe el espa-
cio - tiempo, donde no existe nuestro cuerpo físico y sí nuestro pen-
samiento, son mundos de confrontación, de comprobación, de análi-
sis, pero no son mundos de reactivación, de revolución, de asimila-
ción a otros niveles de conciencia”.  

 “El salto evolutivo debemos realizarlo aquí en base a ese 
mundo tridimensional, a través de la alquimia, a través de nuestro 
pensamiento trascendente; pero teniendo en cuenta, además, que 
deberá existir un completo equilibrio de nuestros dos hemisferios ce-
rebrales, esa cruz simbólica que nos marca el punto exacto en donde 
nuestro pensamiento deberá ubicarse. Y no estamos hablando de 
una constante permanencia en un mundo espiritual, en una con-
templación constante y perenne, porque eso sería desequilibrio, sino 
que deberíamos estar siempre en ese punto del equilibrio cual es la 
yuxtaposición en ese punto intermedio entre la línea horizontal y 
vertical que nos marca ese camino evolutivo”. 

 “Y entenderéis fácilmente que, cuando me refiero al mundo 
adimensional, me refiero a ese punto imaginario que antes he seña-
lado5 de los dos caminos horizontal y vertical, porque en ese mismo 
punto se halla la verdad, se halla la realidad. Y es en ese mismo pun-
to donde encontramos la objetividad de nuestros pensamientos. Y 
en ese punto también podemos percibir esas otras realidades”. 

 Continúa diciendo que el pensamiento aquí en esta tercera 
dimensión, se materializa a través de la voz, de la escritura, de la 
imagen, pero tiene instantes en que lo hace a través de la intuición. 
Estos espacios de intuición, de inspiración y de creatividad que nos 
llevarán al pensamiento trascendente nuestra vida de cada día. Es 

                                                 
5 Esta cuestión se explica en el punto 4.3. Predestinación, libre albedrío y Astro-
logía.  
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necesaria la auto observación para descubrirlos de forma conscien-
te. Debemos religarnos con nuestro propio ser y hacerlo por noso-
tros mismos y sin hacer caso de la masa. Debemos respondernos a 
nosotros mismos, en la intimidad. 

 Shilcars nos dice (l, o sea “ele”) que el intelecto es una muleta pa-
ra administrar en lo tridimensional las lecciones recibidas en el pla-
no adimensional. El intelecto puede usarse para mantener el ego, 
pero también como nexo de unión con la espiritualidad. 

 El intelecto debe ser solamente una excusa para la aclara-
ción de conceptos materiales y para individualizarnos, si miramos 
nuestra propia presencia y existencia y nada más, pero usado más 
allá de eso, solo nos lleva al laberíntico estado o confusión mental.  

 Redondea el comentario diciendo que la mente es un fiel 
instrumento del intelecto y ha de ser un fiel instrumento de nuestro 
amor.  

 

 
3.2.2. EL EGO  

 
 QUÉ ES 
 
 El ego es el resultado de las concepciones que cada uno tie-

ne sí mismo, de los demás y de todo lo que le rodea. Se va forman-
do mediante las percepciones y experiencias que vive a partir de las 
primeras etapas de la vida del ser humano.  

 Por tanto resulta ser el instrumento para vivir la dualidad 
tridimensional, ya que a través de él podemos relacionarnos con 
nuestro entorno.  
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 Sili Nur nos dice (d): “El ego se halla involucrado permanen-
temente en la territorialidad, en la posesión, en el mundo físico. Al 
ego le corresponde la supremacía material, vital y pormenorizada, 
de un desencadenante, cual es, la evolución física del individuo”.  

 El ego solamente está dentro de la dimensionalidad (21). Por 
ejemplo, en otros mundos paralelos Shilcars nos dice que en todos 
existe la tridimensionalidad y el ego, porque este es la contrapartida 
de la conciencia.  

 Solamente los espíritus no tienen ego. Por ejemplo, los seres 
desencarnados (21) aunque no tienen cuerpo físico son pensamien-
tos iguales a los nuestros. Son individualidades, porque su vibración 
es diferente en cada uno de ellos. Pero no disponen de ego, porque 
no están en el mundo dual.  

 Según Shilcars (20), el ego no crece en sí mismo sino en la 
medida en que crece nuestra consciencia. “Pero en sí mismo no es 
nada, porque nada es, si no es a través de la propia consciencia”. 

 Es decir, el ego crece en la dualidad y equilibra la consciencia 
y la inteligencia trascendental. “Y a más conciencia, a más conoci-
miento, también existe la posibilidad de más consciencia participati-
va en el sentido egoico”.  

 Shilcars insiste (20): “el ego no es nada sin la conciencia. Esto 
quiere decir que el ego es la contraparte de la conciencia. Precisa-
mente porque ésta se ha trasladado a un mundo tridimensional y, 
por lo tanto dual. Y el ego tiene el mismo valor, pero a la inversa, 
que la propia conciencia”. 

 “Para entendernos, si la consciencia es 100 el ego es 100. Por 
lo tanto también la posibilidad de hacer el bien con la conciencia, lo 
que entendemos en ese plano tridimensional por hacer el bien, lo 
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puede hacer en signo contrario el ego. Por tanto, la misma fuerza 
tiene para construir la consciencia, como para destruir el ego”.  

 Existe también un ego colectivo, por ejemplo el de un grupo, 
una organización, un país, el ser humano. Es un agregado de los 
egos de los individuos que lo forman, es el egregor (21). 

 
CÓMO SE MANIFIESTA 

 Según Sili Nur (d), el terreno del ego es la dualidad que se 
manifiesta en lo que llamamos bien y mal, blanco y negro, positivo y 
negativo, etc. Una parte no existiría sin la otra, pues ambas son 
muestra de la relatividad de las cosas. Así, la parte negativa siempre 
estará y no podemos eliminarla, porque también procede del mis-
mo origen, cual es, el Absoluto.  

 “Hemos de ser conscientes de esa negatividad que en noso-
tros anida o no serlo. En el caso de serlo, el equilibrio será nuestra 
bandera. Y nuestra evolución o participación evolutiva como seres 
individuales, destinados a la búsqueda de la originalidad, participará 
de estos dos factores. Y gracias a estos dos factores, se producirá la 
alquimia necesaria como para transmutar estos elementos en nueva 
energía espiritual, que es lo mismo que decir nuevos estados de con-
ciencia participativa al nivel holográfico cósmico”.    

 Y si hay inconsciencia en nuestra manera de ser, se produce 
un desequilibrio. En definitiva, todo es cuestión de conocimiento o 
desconocimiento, pero nunca de malos, nunca de buenos, sino todo 
lo contrario.  

 Los miedos6, el sufrimiento, son experiencias propias del 
ego, no del espíritu (13). Ante una sensación de peligro aparece la 
angustia, pero (Shilcars) no podemos eliminar de nuestra psiquis al 

                                                 
6
 En el punto 4.1. se amplia el concepto del miedo. 
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ego pues nos es necesario para nuestro desenvolvimiento en la tri-
dimensionalidad. Alguien dijo muy bien que el ego está aquí para 
sublimar energías y repitiendo palabras de nuestro tutor, “no nos 
preocupemos del proceso que pueda seguir el ego, que aumente-
mos nuestro nivel vibratorio y seamos consecuentes con eso. Si 
trascendemos nuestro pensamiento, la negatividad no nos puede 
afectar. Si nos identificamos a lo tridimensional, padecemos. La so-
lución es transmutar, sublimar, trascender, intentar que nuestro 
pensamiento esté en una línea vibratoria lo más alta posible. 

 Es propia del ego la vanidad. Por ejemplo, ayudar a los de-
más nos gusta (04), pero ¿no lo estaremos haciendo sirviendo al ego, 
que nos engaña con la sensación de satisfacción por nuestros actos? 
Y al hacerlo, ¿hasta qué punto somos capaces de ayudar a los de-
más? Porque resulta difícil ponerse en lugar de la otra persona. 
Cuando hacemos algo por los demás, en realidad lo hacemos por 
nosotros mismos, ya que nosotros estamos para los demás y los 
demás para nosotros.  

 Shilcars también nos dijo un día (20): “La conciencia no crea 
individualidad, la individualidad la crea el ego. Si en este mundo tri-
dimensional, mundo dual, no existiera el ego, solo como hipótesis, 
no existiría la individualidad, seríamos el todo, pero claro, el todo en 
nuestro nivel vibratorio, en nuestro conocimiento consciente”. 

 Aunque parece que el ego nos limita y nos ata (13), Shilcars 
nos estimula a que seamos creativos y prescindamos del ego. “El ser 
humano es un ser creador por excelencia. Tan sólo hace falta que se 
dé cuenta de ello y se aplique en ese pensamiento evolutivo, en ese 
pensamiento creativo, en el que las formas son sólo subjetivas”. 
“Deberíamos pensar que nada nos ata, que somos libres.  Que nos 
ata tan sólo un pensamiento egoico para establecer las debidas co-
ordenadas en este plano tridimensional”.  
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 Y es que todavía estamos imbuidos de prejuicios (12), de ideas 
sobre las cosas completamente subjetivas y aunque (Shilcars) este-
mos en los albores de una humanidad floreciente, todavía no es po-
sible divisar en todo su contexto la realidad. Porque estos prejuicios 
hacen que nuestro ego se sienta amenazado. Tenemos miedo y es 
lógico, pero debemos luchar con nuestra capacidad de observación, 
auto observación, control de uno mismo, equilibrio y armonía.  

 Shilcars nos advierte del papel controlador del ego (21). En el 
mundo tridimensional buscamos una “racionalidad”, pero ¿razón en 
base a qué?, pues si la base adolece de claridad interpretativa, hay 
riesgo de error, porque el ego altera todo proceso de raciocinio. De-
bemos conscientemente observarnos y entrar en la verdadera obje-
tividad, que no podemos hallar en este mundo tridimensional.  

 
 
 NECESIDAD DEL EGO 
  
 Sili Nur nos dice (d) que la necesidad del ego es incuestiona-

ble y su función es la de velar por la supremacía material buscando 
el equilibrio en la aparente dualidad de este mundo ficticio. Por es-
to, añade “…aunque viene bien recordar aquellas palabras del Ma-
estro en las que nos dice: -Al César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios”, porque el ego no debe invadir el otro lado de la duali-
dad más importante, la doble naturaleza humana, ser material y ser 
espiritual. Para lo material rige el ego, para lo espiritual el Ser.  

 Shilcars nos dice (20): “el ego nos ayuda en el desenvolvimien-
to de esta tercera dimensión. De alguna forma también, nos protege 
a través del miedo, a través del conservadurismo. De la protección 
en un aspecto físico nada más”. A veces crece desmesuradamente y 
lleva al hombre al desequilibrio y al dolor, el mundo se convierte en 
un infierno de los sentidos, desequilibrio, sinrazón y confusión.  
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 Alguien en la sala resalta (19) que a veces se cae en el error de 
considerar al ego como excesivamente negativo e indeseable. Le pa-
rece que quizás es una visión demasiado extremista. Dice que segu-
ramente, el ego puede evolucionar y habrá otras formas de ego más 
equilibradas, más sublimadas, serían las de ese ego que está equili-
brado con el espíritu. Cree que, por tanto, en todo caso, lo que 
habría que hacer con el ego es perfeccionarlo, pero no prescindir de 
él. Finalmente pregunta: “¿cómo hacer que nuestro ego mejore no-
tablemente?”. 

 A todo esto, Shilcars contesta “estamos hablando siempre de 
equilibrio”. Y explica que “el Absoluto se manifiesta diversificándose 
infinitamente en espacios dimensionales y que esa manifestación 
lleva consigo el proceso egoico, porque el ego significa dualidad. Y 
esa manifestación, intrínsecamente, lleva consigo el proceso egoico, 
porque el ego significa dualidad”.  

 “Y en ese punto digamos que el ego como tal no es ego, sino 
la contrapartida de esa manifestación. Y, por lo tanto, todos los se-
res humanos gozamos, afortunadamente, de ego, porque sino no 
existiríamos en ese plano tridimensional”. El equilibrio es un pensa-
miento entre la razón y la sin razón. Por eso, estamos en la dualidad 
de ángel/demonio, positivo/negativo, etc. “Y esto no significa que 
seamos mejores ni peores, sino que somos fiel representación de ese 
Absoluto”.  

 “Cualquiera de nosotros podemos tener la bondad y la mal-
dad en la misma frecuencia. Y esto no significa que seamos mejores 
ni peores, sino que somos fiel representación de ese Absoluto”. 

 “Por eso, cualquier manifestación humana tiene tanto de 
ángel como de demonio, de positivo y de negativo. Lo importante, lo 
necesario, lo trascendental es de que ambas partes se equilibren”. Y 
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si no hay equilibrio podemos pasar de un extremo al otro, según sea 
muestro estado de ánimo. 

 

 

 LA TRANSMUTACIÓN DEL EGO 
 
 Cabe la pregunta sobre cuál es el papel del ego en la evolu-

ción humana (19). Puesto que, como hemos dicho, a veces lo presen-
tamos como negativo, como un pequeño monstruo que crea obstá-
culos, que no quiere que evolucionemos, nos apega a lo concreto, 
es un consejero miedoso, asustadizo y que nos pone siempre imá-
genes negativas de todo. Y es que es necesario para el desenvolvi-
miento en esta tridimensionalidad, como el instinto de conserva-
ción. Es una función de ayuda al ser humano para acercarlo al espíri-
tu, por lo que Shilcars también tendrá seguramente su ego para po-
der desenvolverse. 

 Efectivamente, pues empieza con el instinto de conservación 
y luego se va desarrollando con toda la experiencia. Así se va for-
mando una personalidad como contrapartida del ego, a expensas 
del espíritu. Lo que nos aconseja Shilcars es que lo equilibremos. No 
hemos de matarlo como algunos propugnan, sino de equilibrarlo. 
Porque el ego es indispensable porque nos sirve de piedra de toque. 

 Otras culturas dicen que nuestro espíritu, se mantiene vir-
gen y natural hasta los cuatro o seis años y a partir de ahí el indivi-
duo desarrolla su personalidad creciendo el ego. Después tendrá 
que ir sacrificando toda su energía acumulada en el ego para ali-
mentar y desarrollar su contraparte espiritual. 

 Shilcars nos dice que lo que interesa es representar la obra 
de teatro, que en sí es la vida, lo mejor posible. Siempre y cuando el 
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actor no se identifique con su personaje y pueda transmutar todo 
un proceso egoico en función de su propia comprensión y nivel de 
consciencia.  

 La evolución humana puede compararse a una representa-
ción teatral en la que nosotros, como espíritus, somos los actores 
que juegan un papel mientras estamos encarnados. Shilcars nos di-
ce (19) que “todo estará en función de la calidad de la representación, 
del grado de conciencia alcanzado”. “Somos conscientes de que es-
tamos avanzando por mundo de formas,  planteamientos y concep-
tos subjetivos”. “A través de ellos hacemos nuestra evolución”. 

 ¿Quién o quiénes son los espectadores de la representa-
ción? “Cada uno es espectador de su propia obra. Y por lo tanto ca-
da uno entenderá su posicionamiento y rectificará, ampliará, mejo-
rará y, en todo caso, repetirá si, por alguna cuestión, no ha interpre-
tado bien su papel”. Interpretar bien un papel es esmerarse en 
cumplimentar los diálogos adecuadamente. La obra que represen-
tamos no se produce espontáneamente, sino en otros niveles de 
conciencia, digamos adimensionales; preparada por nosotros mis-
mos en otros niveles de conciencia. Interpretar bien un papel es, 
también, nuestra adecuada actitud frente al mismo.  

 Añade Shilcars: “Pero lo que sí es importante, a mi modo de 
ver, es que lleguemos a darnos cuenta del papel que representamos 
y, en especial, un papel en el que, si bien lo vamos a representar lo 
mejor posible, nunca deberíamos identificarnos con el personaje. 
Porque eso sería una pura intervención o identificación con nuestro 
proceso egoico, y ahí sí que hallaríamos un fondo común en el que 
nuestra participación se haría interminable. Eso es, el trabajo debe-
remos realizarlo con esmero, con una actitud participativa, pero sin 
apenas identificación”. Así nuestro pensamiento va enriqueciéndose 
y aprendiendo y va desapareciendo ese proceso abiótico intermina-
ble. 
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 Llega un momento en que ese ser humano despierta del 
sueño de los sentidos previamente impuesto ex profeso por él mis-
mo. Se da cuenta que pertenece a un todo, que nada le separa, que 
forma parte de todo porque es todo, y va ascendiendo escalón tras 
escalón y participando a su vez de ese conocimiento hacia los de-
más. Entonces se cumple la ley: Debemos dar todo lo que reciba-
mos, o mejor dicho, todo lo que recibimos lo debemos dar. Somos 
seres participativos, hermanos, todos somos iguales porque perte-
necemos al mismo origen, por lo que nuestra felicidad está en com-
partir y confraternizar, vivir la hermandad. 

 La adversidad, por ejemplo una enfermedad, ayuda a mejo-
rar la energía egoica (21).  Nos ayuda en el proceso evolutivo. Es ne-
cesario, a veces, pasar por ella para sublimar unas energías que a 
modo de deuda contraída se liquidan de ese modo. Shilcars nos dijo 
que a veces son procesos dolorosos, pero constituyen una limpieza 
kármica. Al ego no le gusta, pero el espíritu no sufre, y utiliza estos 
recursos para promocionarse a sí mismo. 

 Una asistente a la reunión pregunta si lo que le ha pasado al 
planeta Tierra es algo parecido, con los terremotos, tsunamis, etc., 
es decir, ¿se está regenerando? A lo que nuestro guía contestó que, 
efectivamente se trata de una regeneración. A veces necesaria, pero 
que no gusta a los organismos físicos7.  

 Así pues, “el ego no evoluciona. El ego tan solo recibe una 
transmutación”. Un amigo preguntó en cierto momento: ¿de qué 
manera el yo temporal evoluciona?  

 Según la Ciencia del Yo temporal (19) y tal como le contestó 
Shilcars, recibe una transmutación cuando va adaptándose al cono-

                                                 
7
 Mejor dicho, al ego que comporta la existencia de disponer de un organismo 

físico en esta manifestación tridimensional, en este caso, se trata del ego colec-
tivo del ser humano. 
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cimiento adquirido. “Es un mundo de transmutación, un mundo de 
alquimia el que transforma el ego, que en el fondo lo relacionamos 
con el mundo dual o tridimensional”. “Así pues el ego no lo cambia-
mos, no lo eliminamos, no lo erradicamos, sino que digamos lo en-
gordamos, pero a su vez alcanzamos un mayor grado de conciencia 
a través de su propia transmutación egoica”. 

 Entonces, según Shilcars (20), “a través de la reflexión, descu-
brimos que en realidad estamos sumergidos en este mundo dual en 
el que podemos escoger entre lo bueno y lo no tan bueno, entre lo 
de arriba y lo de abajo”, y añadirle creatividad, imaginación, inspira-
ción y transformar la experiencia en otra de mayor vibración y de 
conocimiento. Así pues el ego es nuestro aliado, pero hemos de sa-
ber usar nuestra consciencia y libre albedrío para equilibrar las dos 
partes.  

 “En este punto se establece paralelismo con el mundo tras-
cendental, con el mundo de la verdad objetiva. Y es entonces cuando 
ganamos grados de consciencia, porque en el fondo, esa consciencia 
es la sabiduría. Sabiduría que únicamente nos va llegar por el cami-
no de la trascendencia”. 

 Sin embargo, prosigue Shilcars, estamos en un mundo de 
ilusión y tenemos todos buenas intenciones, queremos hacerlo muy 
bien, pero al decidir entre nosotros y los demás, no somos equili-
brados, dividimos, vamos a favor nuestro. Y si de verdad vivimos 
amor completo, entero, sincero..., deberíamos ser más equilibrados, 
porque “podemos querer mucho a nuestros familiares: a nuestros 
hijos, hermanos, padres, etc, pero si este sentimiento de amor no es 
extensible hacia todos los demás, en realidad no es un sentimiento 
de amor sino de apego”.  
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 Lo que significa que nuestro amor no es tal, sino un senti-
miento egoico. Si este amor no es extensible hacia todos los demás, 
no es amor sino apego.  

 

  
3.2.3. IR A LO ADIMENSIONAL Y LA INTUICIÓN 

 
 Podemos situarnos fuera de la tridimensionalidad (01) si 

somos conscientes. Como nos dice Shilcars, la guerra, el dolor, etc., 
en cuanto te subes a un nivel más alto, dejan de existir, porque to-
do forma parte del Todo y, como tal, tiene su propia función. No es 
cuestión de castigos, ni de premios; ni de virtud, ni de pecado, ésta 
es una lógica tridimensional.  

 Por esto, también dice que si nos preguntamos por qué 
ellos no solucionan los problemas de este mundo es que no hemos 
entendido absolutamente nada del mensaje que nos están dando 
del amor. Nos hemos quedado en la dualidad del bien y del mal, 
no hemos sido capaces de elevarnos para comprender el sentido de 
la Totalidad, del amor. Porque la primera característica del amor es 
no juzgar y este tipo de lenguaje elabora juicios.  

 No es fácil comprender nuestra situación. En otro momento 
(07), Shilcars nos dice: “Y también para mí resulta difícil llegar a en-
tender, que no comprender, la razón exacta de nuestra existencia. 
Eso que denominamos la nada. Y que conste que hablo de entender 
y no de comprender. Porque comprender a un nivel muy profundo, a 
un nivel de pensamiento trascendente, no hace falta. No es necesa-
rio entender la cuestión porque la misma se comprende y se asume 
en su totalidad”.  

 “Ahí estamos en un mundo dual y en esa dualidad existen 
dos polos. El polo del intelecto y el polo del pensamiento trascenden-
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te, de la intuición y de la inspiración”. “Porque el intelecto se basa en 
unos parámetros tridimensionales, en un cálculo matemático, 
aritmético, geométrico, y parte de una constante que es la constan-
te tiempo espacio. Ahí puede resultar muy difícil entender la cues-
tión”. “Nuestra obligación es comentarlo, explicarlo, e intentar que 
en vuestra mente brille esa chispa de inspiración que haga posible 
que, por vosotros mismos, podáis ser conscientes de esa realidad 
absoluta y objetiva.” 

 
 

3.2.4. LA REENCARNACIÓN 
 
 Se dice que cuando morimos sin haber aprendido la lección 

de vida que acabamos de abandonar, debemos reencarnar para 
continuar el trabajo evolutivo. Respecto a la reencarnación, Shilcars 
nos dijo este día “…es interesante destacar que la vida que vamos 
repitiendo constantemente es una rutina que, si nuestra memoria 
objetiva llegara a comprenderla en su totalidad, dejaría de repetir-
se”. “Esa ilusión debe desaparecer de nuestra mente, de nuestra psi-
cología, para dar paso a una nueva concepción vital de nuestra exis-
tencia”8.  

 

3.2.5. Sintonizar con el pensamiento correcto 

 

                                                 
8
 Nota de Tseyor: Se podrá salir de la rueda de nacimientos y muertes, como la 

entendemos en la tercera dimensión, cuando alcancemos una mayor conscien-
cia. Sin dejar de tener un cuerpo físico, de mayor vibración que el actual, este 
prolongará su existencia, y si se produce el cambio de cuerpo no habrá inte-
rrupción de consciencia sino continuidad de un mismo proceso evolutivo, el 
fenómeno de la muerte como la conocemos ahora dejará de existir. 
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 Así, pues, nos dice también (11) “…el ser humano aún y todo 
disponiendo de la técnica adecuada, necesita también a veces pro-
bar suerte y dejarse llevar por la intuición. Tal vez mi voz os habrá 
sonado algo baja al oído de todos 
vosotros, pero indiscutiblemente 
vuestro espíritu ha recogido las 
vibraciones correspondientes, y 
en vuestro interior mental se 
están formulando ya las debidas 
preguntas”. 

 “Sí, es difícil entender este 
proceso y lo entiendo. Estáis acos-
tumbrados a la voz, estáis acos-
tumbrados a la transmisión de 
ideas de oído a oído y os resulta 
tal vez un poco complejo, por no decir casi increíble a veces, el hecho 
de que podamos manifestarnos de pensamiento”. 

 Y es que cuando evocamos un pensamiento, este se difunde 
por todo el cosmos, y se interpenetra en todos los niveles de con-
ciencia. Cada uno de nosotros actúa como emisor - receptor.  

 Los pensamientos que nos están transmitiendo ya son. Des-
de el hipotético big bang todos los pensamientos han sido ya formu-
lados previamente. Lo único que hace el Absoluto al retroalimentar-
se es participarse a sí mismo de su propia energía creadora. 

 Y en cada uno de nosotros funciona la ley de afinidad y de 
sintonía, va ligado al nivel de conciencia de cada uno. Por eso somos 
más afines a un tipo de pensamiento, cualquier resonancia que ten-
ga en el universo la captamos en forma de intuición. Por esto no es 
bueno pensar banalidades o tonterías, tendríamos que pensar 
siempre en positivo y por eso también insisten en que abandone-

 
 ... emisor-receptor 
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mos viejos o arcaicos pensamientos. Tenemos una gran responsabi-
lidad.  

 Y añade “el conocimiento que debemos aprehender ahora, 
en estos momentos, es un conocimiento que está vigente eterna-
mente. Y ahí es donde hemos de ir a buscarlo: a la fuente, al origen. 
En esos archivos en los que se halla escrito todo el proceso cos-
mogónico”.  

 “Y lo que debemos procurar es un reencuentro con nuestro 
propio Ser, con nuestra individualidad en un sentido espiritual. Y en 
esos archivos están las explicaciones, determinadas explicaciones, 
que van a proveernos de un conocimiento mucho más amplio”.  

 Y finalmente, dice que necesitamos dar este salto evolutivo, 
que significa un religare con nuestra identidad espiritual. Debemos 
rechazar todo aquello que nos procure una rutina y una continuidad 
en un espacio lineal.  

 

 

3.3. PREDESTINACIÓN, LIBRE ALBEDRÍO, ADIVINACIÓN 
 
 

3.3.1. DÓNDE RADICA NUESTRA LIBERTAD 
 
 Antes, se ha dicho que nuestro programa vital ya estaba 

predeterminado, lo cual se suele plasmar en la recomendación de 
que hemos de ser conscientes de que, como espíritus encarnados, 
no somos más que actores que representamos una obra de teatro 
en este mundo tridimensional, cuyo guión ha sido escrito por noso-
tros antes de encarnar. 
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 También se ha dicho que en esta obra de teatro, drama o 
comedieta, la venimos a experimentar para aprender de sus vicisi-
tudes y que elegimos las pruebas que queremos vivir para incluirlas 
en el guión. En este caso, parece lógico preguntar, entonces, ¿qué 
sentido tiene pasarlas si todo está conocido de antemano? 

 En cierto modo, este planteamiento tiene su razón de ser. 
Pero solamente en cierto modo y por esto son posibles las ciencias 
adivinatorias, mal llamadas así pues no lo son del todo. Funcionan a 
causa de determinados mecanismos, y precisamente, en virtud de 
ellos, tal adivinación sólo tiene lugar de una determinada forma, co-
sa en la que mucha gente se confunde esperando lo que no es posi-
ble.  

 Por ejemplo (11), la Astrología permite leer las posiciones as-
trales como un paralelismo con las situaciones que estamos vivien-
do o nos tocará vivir, las cuales, al compararlas con el potencial que 
indica la carta natal de cada uno, nos es posible saber qué clase de 
prueba supondrán para esta persona, y sus dificultades. Según esto, 
cabe preguntarse si uno es libre de evitar estas pruebas, pues pare-
ce ser que no. Siendo así, otra vez la pregunta, ¿y dónde queda el li-
bre albedrío?  

 Debe quedar claro que es un error creer que se puede pedir 
al astrólogo u otro profesional de técnicas similares que le lea a uno 
el futuro, porque este depende de cada uno. Sólo se puede adelan-
tar que en tal y tal época, el individuo pasará por determinadas 
pruebas, pero sólo él puede saber cómo responderá a ellas y si ele-
girá vivirlas con angustia y miedo o con alegría, mirando la parte po-
sitiva y lo que suponen para él de autoconocimiento y aprendizaje. 
Es totalmente libre de elegir. 

 Para contestar a la pregunta formulada sobre el libre albedr-
ío podríamos decir que, en definitiva, somos libres 1) en todos los 
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instantes de nuestra vida terrenal de vivir la vida y pasar las pruebas 
con serenidad y entereza o con angustia y sufrimiento. Y lo seremos 
tanto más cuanto más sepamos comprender la esencia real de las 
pruebas para poder responder a ellas adecuadamente.  

 2) Por tanto también nuestra libertad radica en examinarlas 
a través de la introspección o, en su lugar, limitarnos a culpar al des-
tino que nos ha tocado.  

 3) Una vez en la conexión con lo adimensional y recibidas las 
referencias que nos pueden interesar, también somos libres de 
aceptarlas o, por el contrario, considerar que son absurdas, pedir 
pruebas científicas, dispersarnos en los detalles o poner tantas otras 
excusas para no atender a nuestro trabajo de analizar y solucionar 
las propuestas. A este respecto, Shilcars nos dice (14) que tenemos 
todas las herramientas, pero una propuesta “os conduce hacia luga-
res en los que anidan sentimientos, apegos, y ensoñamiento. Apenas 
bastará una pequeña observación para que os apercibáis muy cla-
ramente de que el proceso de autoengaño está patente en vuestra 
actitud, en vuestras vidas y en vuestras relaciones sociales y, creéis 
engañar a los demás con vuestros buenos hábitos y costumbres y en 
el fondo os auto engañáis, porque no queréis reconocer vuestra rea-
lidad y la escondéis a través de un autoengaño llegando, al final, a 
creeros a vosotros mismos que vuestro ensueño es una realidad”. No 
parecemos muy conscientes de que aplicar debidamente las pro-
puestas es un trabajo a consecuencia de cuyas acciones supondrán 
una verdadera creación de nuestro propio futuro.  

 4) Y finalmente, Shilcars nos dice (20) que en realidad, tam-
bién en lo adimensional, preparamos una escenografía, y confiamos 
en que la vamos a desarrollar mediante un guión pre-establecido. 
“Lo que pasa muchísimas veces es que nos olvidamos de nuestro 
patrón, nos olvidamos de nuestros argumentos y de nuestras inquie-
tudes evolutivas, y nos dejamos vencer por el peso de la entropía del 
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mundo tridimensional y sucumbimos en el intento”. “Pero, cuidado, 
ahí no establecemos ningún compromiso egoico”.  

 Es decir, también somos libres fuera de nuestra encarnación 
a la hora de planificar la siguiente. Y es cierto que elegimos las 
pruebas que queremos vivir (09). La elección la hacemos en función 
de lo que necesitamos aprender para poder evolucionar.  

 Así (12) nuestra vida, como una supuesta línea horizontal pro-
gresiva, está hecha de eventos. En cada evento hay una línea en ver-
tical que forma la cruz. Es una imagen simbólica que se puede lla-
mar la escalera de Jacob. Siempre podemos subir a un nivel superior 
al que nos encontramos a través de la escalera, es decir, podemos 
mejorar nuestra respuesta. Si nos identificamos, nos apegamos, nos 
dejamos llevar por nuestras reacciones, en este caso podemos in-
cluso bajar, al reaccionar contra el evento, pero si somos conscien-
tes en el aquí y en el ahora, podemos modificar la situación. Así mo-
dificamos nuestra vida y nuestro destino.  

 Por tanto, el poder adivinatorio de la Astrología o cualquier 
otra disciplina queda limitado a las propuestas del destino, al cono-
cimiento del papel que nos ha tocado desempeñar en esta vida y a 
una ayuda en la comprensión de la naturaleza de cada una de las 
pruebas, no a los resultados que obtendrá la persona que consulta. 

Referente a la Astrología, Shilcars nos dice (11): “Efectivamente, 
no todo lo marcan los astros, porque en definitiva ¿qué son los as-
tros sino una acción réplica de nosotros mismos como astros en un 
contexto del multiverso y del contexto del multiespacio? Nosotros, a 
su vez, somos astros que participamos de nuestra energía a nuestro 
alrededor hasta el infinito”. Y añade que la relación causa y efecto, 
nada tiene que ver en un contexto adimensional. En el espacio in-
terestelar se multiplica a su vez el conocimiento, y se transmite a 
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través del multiverso. Estamos constantemente emitiendo y reci-
biendo, todo para ir acercándonos al Absoluto.  

En cuanto a que "nosotros somos astros" probablemente lo de-
cía en el sentido de (12) que provenimos de las estrellas. El rayo de la 
creación se va manifestando a través de tres fuerzas: una fuerza ac-
tiva, otra fuerza negativa, y luego hay otra fuerza neutralizante que 
equilibra las anteriores y produce un resultado. Al nivel de Absoluto, 
se crearía el cosmos con las tres primeras fuerzas, luego las galaxias 
con la actuación ya de seis fuerzas, luego los soles (doce fuerzas), 
después vendrían los planetas (24 fuerzas) y finalmente la Tierra (48 
fuerzas). Si nosotros aumentamos nuestra comprensión y nuestro 
nivel de vibración, nos vamos liberando de fuerzas. Al final nos libe-
ramos y estamos por encima del bien y del mal. Es el salto cuántico 
antes citado. Porque, a partir de cierto nivel, no existe bien ni mal, 
existen las cosas nada más.  

 

 
3.3.2. LA LLEGADA DE LA COMPRENSIÓN Y EL  
          CRECIMIENTO 

 
 Los resultados o conclusiones que uno va obteniendo a 

través de su trabajo personal pueden significarle un verdadero salto 
cuántico (08). Este tiene lugar en el momento en que uno se da cuen-
ta de la solución al problema y exclama “¡eureka!”. Es cuando le lle-
ga la comprensión, más que el entender. Esta persona habrá supe-
rado en este momento la propia carta astral en un proceso de 
transmutación, puesto que las siguientes veces que se le presente el 
mismo problema ya no quedará atrapado en él, pues conoce la so-
lución. Cada vez somos más libres, a medida que vamos compren-
diendo, porque una situación que ya hemos comprendido ya no tie-
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ne razón para volver a presentarse. Y si se presenta ya no nos afec-
ta. 

 Cuando uno llega a la comprensión de un problema, entra 
en juego la humildad, para aceptar modificar el ego adecuadamente 
en lo que se refiere a esta cuestión (20). Shilcars nos dice: “…vayamos 
por partes. En primer lugar, el ego no es nada sin la conciencia. Esto 
quiere decir que el ego es la contraparte de la conciencia. Precisa-
mente porque ésta se ha trasladado a un mundo tridimensional y, 
por lo tanto dual. Y el ego tiene el mismo valor, pero a la inversa, 
que la propia conciencia”. 

 “Para entendernos, si la consciencia es 100 el ego es 100. Por 
lo tanto también la posibilidad de hacer el bien con la conciencia, lo 
que entendemos en ese plano tridimensional por hacer el bien, lo 
puede hacer en signo contrario el ego. Por tanto, la misma fuerza 
tiene para construir la consciencia, como para destruir el ego”.  

 “Será necesario establecer el debido equilibrio para trascen-
der este espacio tridimensional, porque más allá de él, en lo adimen-
sional establecemos conocimientos, recogemos información”.  

 Shilcars nos dice (12) que “somos creadores y creativos, y aún 
no nos hemos dado cuenta completamente de dicho pormenor… Y 
ahí podríamos abundar en la necesidad de un buen aprendizaje, de 
saber aprender, pero no asimilar a través del conocimiento de los 
demás, sino aprender a través de nosotros mismos, en un pensa-
miento único y personal”. 

 “Es también objeto de análisis el que tenemos que aprender 
a través de nuevos planteamientos. Y pregunto ¿es que en esta ter-
cera dimensión, no hemos agotado ya nuestros planteamientos? Sí, 
me diréis, los planteamientos se pueden definir como un infinito 
mundo, pero ese infinito mundo está agotado por miles y miles de 
años de preguntas sin contestar. Hemos llegado a un lugar, en esta 
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tercera dimensión, en el que las preguntas que podemos hacernos 
no pueden recibir la respuesta adecuada porque nuestro nivel de sa-
ber está muy por encima de las posibilidades que nos puede brindar 
este medio”.  

 Por esto nos piden que avancemos hacia un nivel adimen-
sional de pensamiento mediante la intuición. Debemos ir a buscar 
las respuestas a la fuente, y allí hallaremos respuestas a interrogan-
tes, pero no todas, sino algunas, porque el resto de respuestas de-
berán formularse al nivel tridimensional.  

 

 

3.4. LOS HERMANOS MAYORES 
 
 

3.4.1. NUESTROS HERMANOS DE LAS ESTRELLAS Y SU  
          MENSAJE 

 
 Parece que a estas alturas, ya no tiene sentido preguntar 

quiénes son ellos o qué quieren de nosotros (09). Porque son seres 
que están en otro nivel de conciencia, que han pasado anteriormen-
te por lo mismo que nosotros, pero están más evolucionados que 
nosotros. Por su sentido del amor y de la hermandad nos están 
dando referencias para así ayudarnos a mejorar nuestro nivel de 
conciencia. 

 El holograma cósmico, está lleno de seres de mucho mayor 
nivel que nosotros y otros de nivel inferior, pues el cambio no es pa-
ra nosotros solamente, es para todo el cosmos. Por tanto, es nece-
sario que nosotros cambiemos, porque al mismo tiempo cambian 
ellos y cambia todo el universo.  
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  Referente al vocablo “Hermanos Mayores”, Shilcars nos dice 
“puede considerarse eficaz e ilustrativo de nuestra presencia, y en 
vuestro vocabulario, debo indicar que a nosotros ni nos va ni nos 
viene, porque en el fondo lo que interesa es esa idea de esos herma-
nos, de esos seres, que igual que vosotros están en el cosmos. Y en-
tiendo también que debáis direccionar vuestro pensamiento y em-
pleéis un vocabulario familiar. Y somos Hermanos Mayores para vo-
sotros porque así lo queréis, pero también somos hermanos meno-
res, porque así somos, en definitiva somos espíritus inquietos, al 
igual que vosotros, y también estamos en un proceso de perfeccio-
namiento, y sabemos lo mismo que sabéis vosotros, y por lo tanto 
somos iguales”.  

 Alguien preguntó (14) ¿qué diferencia hay entre ellos y noso-
tros?, y Shilcars contesta: “Si creéis que verdaderamente somos dis-
tintos, poco puedo añadir. No voy a desmentir vuestras suposicio-
nes. Pero si sois seres humanos y nosotros también, somos iguales. 
¿Qué importa que nuestra civilización os adelante en cientos de mi-
les de años? Si nosotros sabemos lo que nos queda por aprender y 
vosotros sabréis lo que os queda por aprender estamos en el mismo 
sitio. ¿Alguno puede darme otra explicación a lo dicho?” 

3.4.2. ¿Ir a visitarles? 
 
 Alguien hizo varias preguntas (09), por ejemplo ¿cómo es que 

nuestros espíritus son iguales?, ¿podríamos encarnarnos en este 
planeta o en el tuyo? ¿hay mucha diferencia entre el tuyo y el nues-
tro?, y Shilcars contestó: “Sí, nuestra civilización pertenece a la anti-
gua Atlántida, a la desaparecida Atlántida, que en unos determina-
dos momentos tuvo que partir hacia ese lugar en el cosmos en el que 
fuera posible continuar nuestra línea evolutiva. Aunque nos diferen-
cian unos grados de vibración, y esto obliga a permanecer en una 
existencia planetaria diferente, eso no significa otra cosa que un sig-
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no de evolución. Hemos de reconocer que os llevamos miles de años 
de adelanto, pero eso nada significa, porque estamos en un aprendi-
zaje infinito”.  

 “Nuestro mundo es accesible a través de vuestro pensamien-
to, pero no de vuestro cuerpo físico aún. Porque necesitáis una 
transformación definitiva, repito nuevamente, de tipo cromosómico 
y adeneístico para resistir la vibración de ese nivel en el cual podréis 
traspasar en un momento determinado de ese tiempo y espacio. Pe-
ro aún eso no es posible a nivel físico. Pero sí que os esperamos con 
los brazos abiertos, cuando, a través de vuestro pensamiento y de 
vuestra mente, podáis acceder a nuestro mundo”.  

 

 
3.4.3. SIEMPRE EN CONTACTO 

 
 “De hecho, si somos sinceros, y clarificamos el entorno en el 

que os movéis debemos deciros también que mantenemos conver-
saciones largas, extensas y muy interesantes con muchos de voso-
tros casi a diario. Porque casi a diario penetráis en nuestro mundo 
interdimensional cuando dormís, cuando meditáis, cuando os relaj-
áis, cuando estáis en equilibrio y armonía, aunque conscientemente 
aún no lo recordáis. Pero sí, efectivamente, tratamos muchos temas, 
y eso, de alguna forma, está interpenetrándose en vuestro sistema 
adeneístico” (09).  

 “Por eso digo que va a ser muy fácil cuando ese rayo cósmico 
interpenetre vuestro espacio, que empecéis a recordar y a descubrir 
un nuevo mundo en vuestro mundo interior. Pero permitidme que no 
me extienda más en este momento pues aún le queda a vuestro 
pensamiento unos grados más para llegar a concebir esta situación 
de una forma consciente”.  
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 Estamos trabajando juntos (o) y Shilcars nos dice al respecto: 
“En realidad, en otros niveles de conciencia estamos muy unidos. 
Poco a poco nos vamos agrupando, y conociendo en este nivel tridi-
mensional. Poco a poco vamos deshilvanando ciertos nudos de in-
comprensión, que nos procuran un acercamiento de nuestras perso-
nas aquí en este nivel. Y también es cierto que vamos consolidando 
unos arquetipos que nos permiten darnos cuenta, de una forma mu-
cho más amplia, del objeto de nuestra existencia, del porqué esta-
mos aquí, de dónde venimos, y hacia dónde vamos”. 

 Añade que a nivel interdimensional, fluimos nuestra energía 
y ésta retroalimenta al conjunto. Juntos tenemos momentos de di-
versión, reflexiones... estos son los momentos del despertar, del 
cambio, de la transformación de nuestras psicologías. Ahora es pues 
buen momento para unirnos en el amor y obligarnos a cumplir con 
el compromiso, el de nuestra actual existencia tridimensional. 

 En esta relación estamos todos aprendiendo (03), nos dice 
Shilcars. Que también él aprende de todos nosotros, porque el uni-
verso es una reciprocidad, es transmisión, es unidad. Y añade: “Y en 
este aspecto, todo vuestro conocimiento es, a la vez, sabiduría para 
mí. Tal vez sea un poco difícil de explicar, que no de comprender, 
porque afortunadamente disponéis de una mente muy brillante, 
aunque no lo creáis”. 

 En una comunicación (29) posterior al cierre del contenido de 
este libro pero que todavía nos da tiempo a añadir por su interés di-
ce: “Me gusta oíros expresar vuestras inquietudes y pensamientos, 
siempre digo lo mismo, aprendo mucho de vosotros. Y es cierto, no 
lo digo porque sí, ni para agradaros, es simplemente eso, aprendo a 
veces muchísimo de vuestros razonamientos y pensamientos, por-
que en el fondo cuando son sinceros salen del corazón, de la intui-
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ción, de ese mundo en el que todo está unido por el mismo fractal9, 
por ese mundo Absoluto del  Amor, y claro, esos pensamientos 
cuando proceden de ese origen son los mismos para todos”.  

 “Todos podemos tener esos pensamientos profundos de 
equilibrio, de armonía, de amor, por eso aprendo”.  

 También añade que le gusta oírnos porque eso le recuerda 
cuando pasó por nuestro nivel evolutivo hace millones de años y 
también buscaba la verdad. “Y sinceramente aún la estoy buscando. 
Aún no la he encontrado. Ni puedo imaginarme exactamente qué 
es”.   

Y dice que el conocimiento intelectual está al abasto de todos. A 
partir del transmitido a través de las generaciones (escritos, genéti-
camente, del conocimiento humano interestelar) y también a partir 
de la experiencia, y añade: “pero mucho más importante es apren-
der del propio conocimiento interior y este, a su vez, se alcanza con 
la auto observación”.  

                                                 
9
 Aunque ya existe una definición para esta palabra en el glosario (ver anexo al fi-

nal del libro) y en el punto 7.3.1., anotaremos algunas ideas aportadas en el año 
2003 por Alux-Pen 

(07.07.) 
que pueden ayudar un poco más a comprender lo que es 

un fractal. Dice que la creatividad, el principio de la vida, la enseñanza gnóstica, el 
Todo, el Absoluto se basa en un modelo del que se pueden intuir los principios de 
la energía radial que se encuentra en todo el Universo.  
El fractal es un modelo de estructura con que la Naturaleza se sirve para procurar 
una transformación al nivel evolutivo. Sus formas son siempre réplicas de sí mis-
mos, de manera que ampliando una de sus zonas, seguiremos viendo la misma 
forma y a una nueva ampliación, le seguirá la misma pauta, igual semejanza.  
El Fractal, nos indica una porción de la realidad incuestionable, no accesible por-
que está diseñado para una comprensión en un nivel cuántico o más allá del áto-
mo.  
Cuánticamente, el fractal es el Bien Amado, el Absoluto, el Creador, el Omnipre-
sente, Dios.  
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Es importante saber utilizar el conocimiento. Lógicamente, se 
trata del conocimiento para crecimiento de conciencia, que es el 
que interesa. El conocimiento que constituye la verdadera sabiduría, 
no la pura información o la intelectualidad. Las computadoras alma-
cenan mucho conocimiento, pero no nos sirven para este objetivo.  

Para alcanzar esta sabiduría, es necesaria la armonía, para com-
prender y asimilar el conocimiento a través de nuestra intuición e 
imaginación. Armonía es fluir a través de nuestro pensamiento; 
comprendiendo y asimilando aumentamos nuestra vibración.  

Así pues, es importante recibir información y transmitirla, pues 
servirá para llegar a una suficiente masa critica de personas que la 
utilicen sabiamente. Esto dará lugar a un suave proceso de regene-
ración y propiciará una mayor armonía que se irá extendiendo y 
permitirá por fin llegar a crear las futuras sociedades armónicas. 

Ellos están aquí para darnos referencias para vivir una transfor-
mación cuyo resultado está en nuestras manos. Un salto evolutivo 
que si no lo llevamos a cabo ahora, vamos a tener que esperar otros 
miles y miles de años más para volver a tener esa oportunidad.  

En este transcurso, “habrá procesos involutivos que algunos de 
nosotros vamos a tener que sufrir por nuestra obcecación, porque 
eso forma parte de la energía y del equilibrio. Porque indudablemen-
te habrá seres que deberán sacrificarse para restablecer el equili-
brio, y para que otros muchos puedan alcanzar ese proceso evoluti-
vo” (3). 

También el cuerpo humano se puede trascender (14). A este res-
pecto, Shilcars nos dice: “El cuerpo humano dura lo que dura vuestra 
propia concepción genética y si sois capaces de trascender ese espa-
cio ilusorio y os aplicáis en una actitud adimensional, podréis corre-
gir ciertos desajustes y, lógicamente, vuestra permanencia en un es-
pacio tridimensional puede ser indefinida”. 
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4. NUESTRO DESENVOLVIMIENTO INDIVIDUAL  

 
 
 La lectura hasta este punto habrá llevado al lector a la com-

prensión de que parece muy notable lo que se nos anuncia y nues-
tra enorme implicación en lo que está por suceder.  

 Si el cambio es inevitable, es evidente que hay un trabajo in-
dividual de adaptación por parte de todos, queramos o no quera-
mos. Quienes han estado trabajando consigo mismos ya están en el 
camino y quizás necesiten solamente pequeños ajustes en él, pero 
quienes han estado ajenos a todo interés por su evolución personal, 
sea por haberse dedicado a otros asuntos, tanto materiales como 
intelectuales, sea por distracción, necesitarán algún esfuerzo más de 
su parte, que es posible que tenga que ser grande. Sin embargo, se 
nos ha repetido muchas veces que todos tenemos las herramientas 
adecuadas y no es cuestión de dotes intelectuales especiales, sino 
de amor. Nada que no sepamos hacer. Amar. 

 En este capítulo vamos a ver con detalle qué nos han dicho 
respecto a estos puntos. 

 
 

4.1. EL MIEDO 
  

 Ante cualquier situación distinta, un cambio por ejemplo, 
aparece el desasosiego. Que se traducirá en miedo en la mayoría de 
las gentes. Estando tan implicados en lo que está por suceder y a 
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pesar de que ellos nos digan que nos ayudarán y que todo será fácil, 
a nosotros, así de entrada, no nos lo parece tanto y el miedo hace 
acto de presencia. 

 Habrá quienes solo el anuncio de cambios ya les hace sentir 
rigidez y deseo de aferrarse a lo presente. Incluso intentar bloquear-
lo, sabotearlo, desmentirlo escondiendo la cabeza bajo el ala, etc. 
En cambio, en otros más luchadores aparecerá la pregunta sobre si 
serán capaces de actuar correctamente para conseguir el mínimo 
daño. Otros quizás entiendan que no hay daño en todo este tránsi-
to, sino beneficio y decidan lanzarse a colaborar en el cambio, em-
pujando positivamente para que este tenga lugar de la mejor mane-
ra posible. 

 Pero, efectivamente, la mente nos traiciona a todos y este es 
otro control del ego, porque no desea el cambio, porque teme su-
cumbir (04). Debemos apaciguar la mente, relajarnos.  

 Hay técnicas para combatir el miedo, desde la meditación a 
otras de índole más psicológica, como por ejemplo, aceptar lo peor 
para, después ya en el momento decisivo, darse cuenta que la reali-
dad no es tan grave y que además es improbable que ocurra según 
se previó. Es cuestión de creatividad y objetivar este supuesto ries-
go.  

 Otra técnica es la de minimizarlo, procurando desmenuzar la 
situación en el máximo de detalles posibles, los cuales aisladamente 
no representan más que pequeños problemas que no ofrecen gran 
dificultad. Y es que lo que asusta es el conjunto, sobre todo si no se 
ha hecho un análisis en profundidad, pues la emoción enturbia la 
capacidad para hacerlo. Por esto, el miedo siempre es inconcreto, 
impreciso porque en realidad es el miedo a lo desconocido. Con-
cretándolo y dándole realidad física se ve que la cosa no es tan gra-
ve. 
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Shilcars nos dice: “Debemos ir dominando ese ímpetu que nos re-
gala el ego en toda su conformación mental y que, indudablemente, 
es de preservación, es de protección, es de cobijo. La supervivencia 
es importante y el miedo juega un papel destacado. Siempre debe-
mos ser cautos, pero tampoco hemos de dejarnos llevar por ese sen-
timiento de miedo”.  

“…el miedo es algo mental, que en realidad no existe y tan sólo 
existe en nuestro pensamiento. Y así es. En nuestro pensamiento 
existe todo y también el miedo. Y ese miedo a veces y muchas veces, 
no nos deja avanzar. Ese miedo a veces se cubre de ilusorios plan-
teamientos: puede ser el cansancio, la impaciencia, el egoísmo, las 
ganas de triunfar, de ir más aprisa, de querer más. Esas son formas 
también de miedo oculto, de razonamientos intelectuales que nos 
privan de un razonamiento objetivo tetradimensional”.  

“…Y las mentes anquilosadas en un planteamiento arcaico, que 
establecen una síntesis de cómo debe ser el funcionamiento grupal 
de la humanidad, se sienten como marginadas y, en el fondo, es un 
encubrimiento del propio ego, del miedo. Nadie quiere cambiar por 
un sentimiento utópico, nadie quiere variar sus estructuras si éstas, 
de alguna forma, le permiten avanzar a este nivel tridimensional”.  

“Por eso se necesita un doble esfuerzo: vencer la propia inercia 
del individuo al cambio, y también, vencer la propia inercia de una 
masa determinada, que estableciéndose en unos arquetipos deter-
minados, aunque arcaicos, pueden hacernos retroceder o retrasar el 
paso”.  

Y sobre todo, pensar en nuestra realidad: Somos seres de luz y 
no deberíamos tener miedo (17). Somos eternos, eternamente en 
evolución. Si nos damos cuenta de ello, nuestro miedo comienza a 
disolverse como un pedacito de hielo frente al sol. 



 109

El yo chiquito es egoísta, el Yo Superior es el Cristo interno. Per-
tenecemos al Absoluto, dejémonos guiar por la intuición.  

Existe información interesada por quienes eligieron el camino os-
curo, para no dejar que las cosas adelanten. Y se aprovechan de es-
to porque el ego, en este punto, es nuestro mayor enemigo y utiliza 
unos disfraces increíbles.  

En otro comunicado (32) fuera de la selección hecha para este li-
bro, pero que incluimos por su evidente interés, Shilcars se pronun-
ció respecto al miedo a través de una profunda explicación que 
amplía lo dicho y que resumimos a continuación. 

Solemos creer que los mundos superiores únicamente se hallan a 
través de un gran esfuerzo psicológico, estudios, etc., cuando eso no 
es así exactamente. Los mundos superiores están aquí, están en no-
sotros, “están con nosotros desde el mismo momento de la creación 
manifestada”.  

“Esos mundos, como digo, están junto a nosotros, y tan solo es 
posible cerciorarse de ello cuando aunamos un esfuerzo común de 
hermandad y cogemos ese camino directo de la espiritualidad, que 
corta la horizontalidad de este mundo tridimensional”.  

“Con esto quiero indicar que nuestro mundo objetivo, nuestro 
mundo real, está en lo más pequeño de nuestro pensamiento”, y es 
lógico porque nuestro mundo es nuestro espacio personal e intrans-
ferible, pues cada uno de nosotros tenemos nuestro propio mundo. 
Y “cada pensamiento tiene un mundo, y este se halla circunscrito en 
el propio pensamiento. Y, aunque parezca una paradoja así es”.  

“No existen mundos globales, mundos comunes. Existen mundos 
individuales para cada uno de nosotros, porque cada uno de noso-
tros vibramos en una determinada vibración, en una determinada 
nota, y cada uno de nosotros somos una única nota en el cosmos 
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holográfico cuántico, que se representa de alguna forma como el 
macro universo”.  

“Así pues, el miedo al que aludís, es tan solo una pequeña frac-
ción de cada uno de esos mundos. Lógicamente, esos mundos tridi-
mensionales, en la dualidad de los mismos y necesariamente, deben 
existir porciones equitativas de miedo en cada una de las porciones 
en las que los mundos deben resolverse”. “…el miedo es la contra-
parte del amor. Por tanto todo el mundo que exprese amor en este 
mundo tridimensional llevará su parte también de miedo. Porque 
ese miedo es el que nos catapulta hacia horizontes insospechados 
cuando menos lo esperamos”.  

Y continúa Shilcars diciendo que “con el miedo conoceremos esos 
otros mundos (de los sueños, de las experiencias adimensionales, 
etc.), y a través de ese miedo conoceremos la realidad objetiva”, que 
es el amor en toda su extensión. Es decir que nos indica que el mie-
do nos empuja a la superación. 

Mientras tanto, vamos recogiendo lo que cosechamos. Vamos 
andando un recorrido virtual, ilusorio, pero sumamente efectivo pa-
ra ir alcanzando grados de vibración, grados de amor. Debemos to-
mar consciencia más que nunca de que estamos andando por un 
camino virtual, ilusorio, que deberá terminar con un gran despertar. 

Así pues, alguien intuyó una explicación más de Shilcars por lo 
que le preguntó “¿El miedo tiene alguna utilidad en nuestras actua-
ciones?”, a lo que nuestro guía dijo: “El miedo es una cuestión tan 
solo de diferenciación. Si tenemos miedo es signo evidente de que 
nuestro pensamiento no está equilibrado, de que nuestro pensa-
miento se dispersa en un mar de confusión, y lógicamente pierde o 
perdemos el norte de nuestro andar cósmico. Porque cuando real-
mente somos conscientes de que formamos parte de un todo Abso-



 111

luto indestructible, si realmente llegamos a ser conscientes de ello, 
en buena parte, sin  duda alguna el miedo desaparece”. 

Nuestro amigo prosiguió con su razonamiento, “…o sea, que para 
eliminar el miedo tenemos que concienciarnos plenamente en 
nuestro ser Absoluto”. Y Shilcars contestó con claridad: “Así es, ami-
go mío. Cuando uno llega a ser consciente de sí mismo, en el sentido 
de que entiende profundamente de que él no es otra cosa que la 
propia luz fraccionada infinitamente del propio Absoluto, desapare-
ce el miedo en toda su extensión, y en ese punto el individuo es ca-
paz de tomar decisiones, de renunciar a todo aquello que le priva de 
andar hacia la búsqueda y el anhelo de un camino espiritual, y barre 
con todo aquello que le cierra el paso para su progreso y el perfec-
cionamiento de su pensamiento”. 

“Así pues, ya veis cuán importante es que tomemos consciencia 
de nuestro propio pensamiento y adivinemos en todo momento que 
el factor miedo, siendo aún y todo necesario para nuestra propia 
evolución, sí es importante conocerlo, equilibrarlo, porque a través 
de este mismo proceso nos liberaremos. Y el hombre cuando se sien-
te libre es un ser creador y dador de vida, alegría y amor. Y si que-
remos dar amor en toda su extensión, fácilmente comprenderemos 
que el primer factor, no a anular, sino comprender y equilibrar, será 
el factor miedo”. 

 

 

 

4.2. NUESTRO OBJETIVO BÁSICO  

 
 

4.2.1. DESCUBRIRNOS A NOSOTROS MISMOS 
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 El lema que Tseyor eligió como clave de su razón de ser es 

“La Comprensión del Hombre por el propio Hombre” (03) y es así 
porque el ser humano aspira permanentemente al conocimiento 
como instinto innato a pesar de los miedos, precisamente quizás 
como reacción a los mismos. Lo ilustra el hecho de que en una de 
las columnas del antiguo templo de Delfos figuraba la leyenda 
“Conócete a ti mismo”.  

 Existe en el ser humano un instinto muy arraigado de apren-
dizaje, puesto que es la clave para poder desenvolverse en el propio 
medio, que a veces puede resultar hostil. Ya en épocas muy primiti-
vas llega a particularizarlo en muchas formas de sentimiento de in-
ferioridad, llegando a conceder a cada elemento carácter de deidad 
específica o similar.  

 Lo que en los albores de la humanidad era una reacción ante 
el miedo, modernamente ha sido una búsqueda filosófica o teológi-
ca especialmente para religarse a ese principio dador de vida (el Ab-
soluto, Dios, etc.), de forma que todas las religiones, visionarios, 
profetas, etc. atienden los mismos principios, eternos e imperece-
deros. Se ha considerado que ahí radicaba la verdad que ha dado 
lugar a unas formas de vida, normas de convivencia, etc. 

 En esta búsqueda llega el descubrimiento de que es en nues-
tro interior donde encontraremos esta manifestación de este prin-
cipio dador de vida y que está más allá de toda búsqueda exterior. 

 Pero aunque ante nuestros problemas de cada día olvida-
mos con frecuencia el trabajo hecho y por tanto esta razón básica 
de nuestra existencia, sigue siendo necesario propiciar en nosotros 
y por nosotros mismos esa venida del espíritu, de nuestro propio 
Ser, en un contorno en el que incluya a su vez la participación colec-
tiva. Incluidos nuestros Hermanos Mayores. 
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 Por eso ellos no pretenden enseñar, en todo caso enseñar a 
aprender, que es lo mismo que decir aprender por uno mismo, a 
través de su propia intuición, y reflexión trascendental.    

 El ser humano se olvida de su origen y entra en el sueño de 
los sentidos (19) para luego retornar a su conciencia. Pierde parte de 
su conciencia y luego en su proceso evolutivo la va recobrando, pe-
ro se preguntaría ¿por qué tiene que ser así?, ¿qué sentido tiene ol-
vidarse para después despertase? 

 Pregunta a la que Shilcars respondió: “Bien, esta es una pre-
gunta que podría contestarse con una paradoja, la cual es decir que, 
si el pensamiento es pensamiento y piensa, ¿por qué piensa si es 
pensamiento? Me gustaría que me contestaras a esta pregunta, por 
favor”.  

 El diálogo prosigue: “Estoy de acuerdo aunque entiendo que 
éstas son cuestiones tridimensionales, pero si el pensamiento pien-
sa, parece ser que en algún momento deja de pensar, para luego, de 
nuevo, despertar a ese pensamiento. ¿Por qué?  

 “Efectivamente, todo pensamiento, piensa”, contesta Shil-
cars. “Y por lo tanto está en un pensamiento infinito. Porque, claro, 
estamos analizando la cuestión desde un punto de vista tridimensio-
nal, pero en realidad, el pensamiento está siempre pensando, cre-
ando y en movimiento constante, porque esa es la propia esencia del 
pensamiento”. Porque esa es su esencia. Pero pretende introducir 
ciertas variantes para su propio estado retroalimentario y se aven-
tura a sí mismo a un olvido perpetuo para después conseguir reen-
contrarse a sí mismo. Por eso sigue pensando. 

 La pregunta subsiguiente, si el guión de la obra teatral que 
representamos ya está escrito y nosotros mismos escogimos este 
papel antes de venir aquí, ¿dónde está el libre albedrío? 
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 Respecto al libre albedrío, Shilcars nos indicó (19) ese día:  

 “El libre albedrío, lógicamente, está en uno mismo, en saber 
aprender de la experiencia, en no dejarse condicionar por pensa-
mientos, ya sean internos o externos, del todo subjetivos”.  

 “El libre albedrío está en el fluir, está en el pensar en un mo-
delo universal de conocimiento y de hermanamiento, en un modelo 
en el que la participación cósmica sea un hecho”.  

 “El libre albedrío está en utilizar el pensamiento únicamente 
para reflexionar a cerca de las experiencias adimensionales”.  

 “El libre albedrío está en la bondad de pensamiento, y el libre 
albedrío nunca está en los condicionamientos de pensamientos 
egoicos o subjetivos”. 

 

 
4.2.2. ACCEDER A LA VERDAD 

 
 Pero ya puestos en la búsqueda de la verdad (07) y ya que se 

dice que este mundo todo es ilusorio, ¿cómo acceder a la verdad?  

Shilcars nos dice que hay que 
buscarla fuera de este mundo a 
través del amor en los trabajos 
de introspección. A través del 
anhelo de unirse a lo que nos 
hace avanzar, a lo que nos hace 
progresar, lo que nos hace evo-
lucionar, lo que nos ayuda.  

 Y ¿cuál es la verdad? Es lo que hay en el Todo, la Nada. Para 
tener un poco de idea de qué aspecto tiene esta verdad, lo compa-

 
 ... búsqueda de la verdad 
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raremos a través del fractal pensando en que el mundo es más que 
una visión holográfica de este todo, de esta nada. 

 Nuestro renacer no es en el cuerpo con el que nos hemos 
identificado. Todos formamos parte del Absoluto y este es la reali-
dad y se diversifica para reconocerse y crea este escenario. Si nos 
identificamos con el cuerpo abundamos en la ilusión.  

 Ahora bien, no es que seamos un sueño. Somos una reali-
dad, pero entramos dentro de un sueño y nos identificamos con él. 

 En la tridimensionalidad, nuestro nivel de conciencia es rela-
tivo a lo que aceptamos mentalmente. Si conseguimos la subida a 
ese nivel adimensional donde existe la realidad, podemos tener 
constancia de esa realidad que nos es propia, darnos cuenta del 
sueño en el cual estamos inmersos y podremos mejorar nuestra vi-
da.  

 Por ahora nos cuesta guardar memoria de la experiencia de 
la subida a lo adimensional, pero este es el camino. 

 Shilcars nos lo confirma (19) diciendo: “El proceso evolutivo 
humano, y entendemos por humano a todo el ser humano que pien-
sa que piensa porque este es el don que el Absoluto ha distribuido en 
su mente que ha de propiciar su acercamiento al Absoluto tarde o 
temprano”.  

 “Existen otras formas de pensamiento, pero no doble pen-
sante, como puede ser el de los animales, incluso las plantas y los 
minerales que, en este caso, podríamos decir que obedecen a un ni-
vel evolutivo inferior porque su nivel de vibración así lo ha dispuesto 
en la propia naturaleza”. 

 Una regla que impera en el cosmos holográfico es que el ser 
humano en todo el universo, por propia necesidad biológica, puede 
tener infinitas formas físicas y concepciones adeneísticas diferentes 
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para un nivel evolutivo. Pero las mismas exactamente que en todas 
las formaciones humanas en todo el universo. En estas condiciones, 
a través de un proceso biológico, el hombre avanzará a una mayor 
conciencia. 

 
 

4.2.3. EL YO TEMPORAL Y EL YO ABSOLUTO 

 Y en la tridimensionalidad formará un ego, cuyo papel (19) a 
veces presentamos como negativo, como un pequeño monstruo 
que crea obstáculos, que no quiere que evolucionemos, nos apega a 
lo concreto, es un consejero miedoso, asustadizo y que nos pone 
siempre imágenes negativas de todo, pero es necesario para el des-
envolvimiento en esta tridimensionalidad, como el instinto de con-
servación. Es una función de ayuda al ser humano para acercarlo al 
espíritu. 

 Shilcars nos dice que lo que interesa es representar la obra 
de teatro lo mejor posible. Siempre y cuando el actor no se identifi-
que con su personaje y pueda transmutar todo un proceso egoico 
en función de su propia comprensión y nivel de consciencia.  

 Estamos hablando siempre de equilibrio, se dijo en el punto 
3.2.2. sobre la necesidad del ego sobre la diversificación del Absolu-
to. Y aparece la dualidad que comparte equitativamente la Ciencia 
del Yo Absoluto con la Ciencia del Yo Temporal. Aquí el ego no es 
ego como tal, sino la contrapartida de esa manifestación. Por esto 
tenemos ego, porque si no, no existiríamos en este plano tridimen-
sional.  

 Y como se dijo en este punto, “el equilibrio consiste en un 
pensamiento en el que formará parte, equitativamente, la razón y la 
sin razón” (19).  
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 Según la Ciencia del Yo temporal (19) y tal como dice Shilcars, 
“el ego no evoluciona. El ego tan solo recibe una transmutación” 
cuando va adaptándose al conocimiento adquirido. “Es un mundo 
de transmutación, un mundo de alquimia el que transforma el ego, 
que en el fondo lo relacionamos con el mundo dual o tridimensio-
nal”. “Así pues el ego no lo cambiamos, no lo eliminamos, no lo 
erradicamos, sino que digamos lo engordamos, pero a su vez alcan-
zamos un mayor grado de conciencia a través de su propia transmu-
tación egoica”. 

 Y sobre la Ciencia del Yo Absoluto, podríamos considerarla 
como esencial para el proceso evolutivo. Para situarnos en un pen-
samiento trascendente, deberemos saber alternar procesos tridi-
mensionales y adimensionales y establecer una ligazón, un inter-
cambio que permita traer a este mundo lo aprendido en el otro. Es 
muy fácil, cuando se ha conseguido alcanzar ese grado de vibración 
mínima. 

 Shilcars nos dice: “claro, aquí hemos de hablar de diferentes 
procesos evolutivos tridimensionales. Estáis en un punto óptimo pa-
ra llegar a solventar dichos inconvenientes, pero aún os falta un po-
co más. Os falta crear esa necesidad en vosotros de establecer 
parámetros comparativos con esos mundos adimensionales. Y digo 
mundos adimensionales porque en ellos están diversificados todos 
los procesos evolutivos de cada uno de nosotros. Así pues, debere-
mos encontrar una razón lo suficientemente amplia y necesaria co-
mo para llevarnos el pensamiento a ese punto en el cual nuestro 
pensamiento va a trascender el espacio tridimensional”.  

 “Y si no llegamos a tener la suficiente inquietud para ello, 
nuestro mundo se va a volver en un cierto grado de oscurantismo. 
Porque esa puerta adimensional está ya abierta, y está abierta a 
aquellas mentes inquietas con ganas de progresar. Pero a la vista 
está que el proceso egoico ejerce una fuerza, una fuerte presión, y 
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nos hace olvidar estas inquietudes de avance cualitativo y cuantita-
tivo”. 

 “Y aquí sí que nosotros, los Hermanos Mayores, no podemos 
hacer nada. No podemos obligaros a dar ese salto evolutivo, tan 
sólo sugeriros estas cuestiones. Y claro está, si alcanzáis este proceso 
por vosotros mismos, seréis vosotros mismos quienes entenderéis la 
cuestión y os aplicaréis en la misma y en su desarrollo evolutivo. Es 
una lástima que la presente humanidad, teniendo, como tiene los 
conocimientos tan próximos, la capacidad de aprender, la capacidad 
de saber, y el nivel evolutivo a ciertos condicionamientos a lo largo 
de la historia y habiéndolos superado, es una lástima, como digo, 
que ahora, en estos momentos, sufra un cierto retraso, que aún du-
de de cuál es el camino idóneo que debe enfocar en su vida”.  

 Pero esto es así. “Muchos son los llamados y pocos los elegi-
dos”, añade. Y cierra diciendo “…en cuanto a las determinadas for-
mas humanas que puedan existir en el universo, ángeles, arcánge-
les, querubines, serafines, etc., etc., todo es un componente, diga-
mos humano, en el sentido de que piensa que piensa, y por lo tanto 
es un actor, en el que se delimitan una serie de funciones, entre ellas 
está su nivel evolutivo, pero en el fondo son conciencias, son espíri-
tus en evolución y que están alcanzando ya su mayor grado de evo-
lución para reintegrarse una vez más al Absoluto”. 

 

4.2.4. EQUILIBRIO Y PAZ: DEJAR DE PENSAR 
 
 Por tanto, para avanzar (04), para evolucionar es necesario el 

descubrimiento interior. Pero es muy difícil obtener un equilibrio, 
una paz ¿Dónde está este punto de equilibrio?, es la pregunta que 
alguien formuló.  
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 Shilcars lo confirma: “…los seres humanos somos inteligen-
cias humanas, con libre albedrío e individuos prestos a asimilar y a 
comprender. Sencillamente porque nuestras partículas forman parte 
del Todo, como el Todo forma parte de cualquier partícula. Y en ese 
planteamiento, nuestras partículas son inteligentes y entienden per-
fectamente. Y llegan a comprender perfectamente cuando se trata 
de sabiduría y cuándo deben relanzarse hacia un planteamiento ob-
jetivo. Este punto del que hablamos es, lógicamente, el de equili-
brio”.  

 “Y fijaros que es sencillo el planteamiento: decimos vamos a 
buscar el punto de equilibrio y ese nos va a lanzar al infinito. Senci-
llamente es así. Es sencillo amigos míos”. La clave para conseguirlo 
solamente está al abasto de cada uno en nuestro interior. Es una re-
volución, pero no de estados, ni políticas, ni religiones. Nada de eso. 
Se trata de revolucionar nuestro interior. Religar nuestro interior a 
partir de ese punto de equilibrio. 

 Una forma de hallar este punto de equilibrio es dejándose 
fluir y no pensar (08). Pensar es estar enganchados a un proceso ra-
cional, es mantenernos ocupados y no sacar nada en claro, porque 
la realidad no es el tren que pasa si no lo que está allí. Y… ¿cómo no 
se piensa? Relajando la mente y procurando mantenerla en blanco, 
las técnicas de yoga ayudan.  

 Entonces, (07), la famosa frase cartesiana de “pienso luego 
existo” se convierte en la contraria para nuestro propósito: “Cuando 
dejo de pensar, eso es, dejo fluir mi pensamiento, o sea, me dejo 
llevar por la intuición, es cuando existo y estoy en la Nada, es decir, 
en el Todo. Al existir es cuando menos estoy existiendo”. 

 Shilcars nos dice (19) que las palabras “dejar de pensar” sole-
mos entenderlas “en el sentido de dejar de pensar subjetivamente, 
eso es, pensar en un desarrollo tridimensional. Porque, de hecho, de-
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jar de pensar es imposible, por cuanto en el espacio adimensional el 
pensamiento es constante. Únicamente es una forma de expresión. 
“Dejar de pensar” es pensar al nivel trascendental”. 

 En definitiva, el objetivo básico del ser humano es el de des-
pertar del sueño de los sentidos (19) ya descrito anteriormente. Ha 
de retornar a su conciencia. 

 Todas las humanidades en el universo participan de carac-
terísticas parecidas, están formados como los seres humanos con un 
cuerpo físico, un cuerpo biológico, etc., pero en distinto grado evo-
lutivo. A esto, Shilcars le llama el ser humano cósmico. 

 

 

4.3. EL TRABAJO ES NUESTRO, NO DE ELLOS 

 
 El lector se habrá dado cuenta de que, según lo expuesto 

hasta aquí, el trabajo es un trabajo interior, y por tanto personal. 
Nadie puede hacerlo por nosotros. Por esto muchas preguntas que 
se han hecho a veces en las comunicaciones interdimensionales, 
probablemente no obedecieron a reflexiones como las desarrolla-
das hasta ahora. 

 A veces, por ejemplo (02), la postura de algunos asistentes es 
la de que no hace falta que un extraterrestre nos enseñe lo que ya 
sabemos. En otro caso, alguien preguntó quienes son estos seres y 
deseaba que se identificasen, a lo que Shilcars contestó que su de-
seo era lógico y añadió: “…Sin embargo, vamos a evitar inducir en 
cualquier momento todo tipo de situaciones que puedan llevar a 
exigir de vosotros mismos una creencia y fe absoluta en nosotros. 
Por lo tanto, vamos a obviar cualquier requerimiento de prueba. 
Porque todo tipo de prueba en este nivel al que estamos acostum-
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brados a trabajar en grupo, se realiza una vez el individuo no la  ne-
cesita”.  

 “No queremos que creáis en el movimiento cósmico, que 
está realizando la Confederación de Mundos Habitados de la Ga-
laxia en pro de ayudar en este proceso de cambio. No queremos que 
creáis en Absoluto a través de nuestras pruebas y, por lo tanto, y en 
este medio, nos vemos imposibilitados en ello. Queremos que creáis 
en vosotros mismos. Que solucionéis vuestros problemas a través de 
vuestro propio pensamiento y vuestra propia capacidad. Para ello 
únicamente, podemos facilitaros referencias, puntos de vista, y favo-
recer la unión de mentalidades, pero, en Absoluto, vamos a trabajar 
sobre unas pruebas, sobre un laboratorio de pruebas para, digamos, 
agradecer esta sintomatología de la ciencia-ficción sobre la base de 
una creencia a través de una comprobación in situ”.  

 En forma parecida, otro amigo asistente se lamentaba(22) de 
que no nos dicen nada nuevo, pues todo su mensaje ya se halla en 
las leyes herméticas y libros sagrados. Y se cuestionaba “¿para qué 
me sirve ser mejor persona cada día, si no podemos resolver las ne-
cesidades de nuestro planeta?”, a lo que Shilcars le respondía: 
“Amigo, nosotros no vamos a pescar por vosotros, os vamos a ense-
ñar a pescar. ¿Y qué mejor que no sea deciros que debéis preparar 
vuestro pensamiento?”  

 Después añadía “Tal vez nuestras palabras se han repetido 
durante dos mil años, y por lo que se ve muchos aún no las han 
comprendido, porque se espera otra suerte de entregas. Y esto para 
nosotros significaría, en el caso de acceder a vuestros planteamien-
tos, una burda interferencia en vuestro proceso evolutivo”. También 
dijo que podemos preguntar acerca de otros posicionamientos fi-
losóficos, psicológicos, etc. pero que no abundemos sobre el tema 
materialista de deficiencias y necesidades, porque lógicamente to-
davía no pueden intervenir en ellas.  
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 Otro asistente preguntaba en otra ocasión(05) por qué los 
Hermanos Mayores tienen una política de no intervención directa. 
Hemos visto que ellos no intervendrán nunca en nuestros procesos  
por no interferir. Nuestra vida nos pertenece y si recibimos instruc-
ciones o mandatos, coartarían nuestro desarrollo, pues sería condi-
cionado, y mucho menos las darán a nivel físico. Ellos solo nos dan 
referencias de tipo espiritual y solamente si nosotros accedemos a 
un nivel superior podremos aprovecharlas y avanzar. 

 Hay también preguntas como “¿cuándo se van a manifestar 
abiertamente?”, o “¿Por qué no aparecen en una plaza pública?” (17) 
y, otra vez, sencillamente, por no interferir. Aparte de que siendo su 
vibración tan elevada, puede afectarnos e incluso causarnos pro-
blemas de salud y otros desarreglos. Cuando nosotros subamos de 
vibración será posible tener contactos más cercanos. 

 Contestaciones parecidas pueden darse a preguntas como, si 
tan adelantados están, “¿por qué no hacen algo más por la humani-
dad, por erradicar el mal?” (01), a la cual otro oyente contestó que 
nosotros solitos estamos destrozando el planeta y haciendo un 
mundo infernal. No tiene sentido pedir ahora que vengan a 
arreglárnoslo.  

 Un miembro de Tseyor añadió que, además, sería una burda 
interferencia el ingerir en nuestras decisiones. La actitud y la activi-
dad tiene que ser nuestra y los grupos de contacto son para recibir 
indicaciones e información y a nosotros nos corresponde la vida en 
la tierra, no a ellos. Uno no puede entrar a solucionar los problemas 
en casa de otro. Eso no quiere decir que por su experiencia no nos 
puedan dar referencias.  

 En otro momento, alguien pensó en un rescate por parte de 
los Hermanos Mayores (o) cuando haya problemas y estemos en los 
momentos difíciles. O preguntas como qué se puede hacer con la 
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pobreza evidente en muchos lugares, y los desequilibrios económi-
cos, o también cómo enfoca todas estas cuestiones la gente normal 
y corriente. La contestación de Shilcars fue: “Mirad amigos míos, 
todo cambio significa movimiento de estructuras,  planos secuencia-
les diferentes, y lógicamente, en una mente tridimensional repercute 
en un cierto temor a lo desconocido. A nadie le gusta cambiar, pero 
ese nadie, ¿quién es? Es indiscutible que ese alguien es el querido 
ego, el apego, el confort, el conservadurismo más ancestral en el ser 
humano de vuestro nivel. Aunque a veces es necesario cambiar, y 
como que el ego está tan enraizado en nuestra psicología, ese cam-
bio no se produce si no es por un fuerte golpe de los sentidos”.  

 “Entonces, no voy a entrar en el juego del Apocalipsis, del 
temor para la creencia en un mundo trascendental. Tal vez en otros 
niveles de conciencia pueda valer ese signo del temor y del miedo, 
para el adoctrinamiento de psicologías de vuestro nivel. Pero los 
Hermanos que conformamos la Confederación, hemos aprendido 
que el cambio no se va a producir nunca por el miedo, por el temor, 
por la amenaza. El cambio se va a producir por comprensión”. 

 Además, dijo también: “Sí, tal vez muchos de vosotros pens-
áis en una evacuación. Creéis a pie juntillas, que cuando venga el 
momento más delicado de vuestra transición, vendrán vuestros 
hermanos del espacio a recogeros en sus naves y os llevarán a un 
mundo paradisíaco para disfrutar eternamente del placer, de la di-
cha. 

 Nada más lejos de la realidad. Nadie va a venir a asistiros en 
ese momento de trance y de cambio planetario”. Y terminó diciendo 
que solo habrá una amplia ayuda cuando nuestras vidas hayan en-
trado plenamente en el equilibrio y la armonía. Entonces, nuestra 
relación no será como maestro y alumno, sino como hermanos, co-
mo iguales, porque nos lo habremos ganado. 
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 El trabajo con uno mismo (12) es una tarea individual. Shilcars 
nos dice: “…el cambio lo vais a hacer completamente solos. Porque 
nosotros solamente os vamos a dar referencias, no vamos a andar 
por vosotros. No vamos a procuraros un salto cuantitativo, cualitati-
vo, sino que deberéis hacerlo por vuestros propios medios, y vuestro 
espíritu os indicará cuándo es el mejor momento. Pero en la soledad 
de vuestro propio espíritu, que esto no quiere decir en la soledad de 
una cueva abandonada del mundanal ruido. Podéis estar solos, re-
cogidos, en cualquier parte de vuestro mundo”. Y añade que nuestro 
espíritu nos indicará cuándo es el mejor momento.  

 

 

4.4. TRABAJOS PERSONALES 

 
 Si el objetivo más importante es el conocimiento y la cons-

ciencia, es necesario trabajar para ello. Cada ser humano tiene unas 
tareas que hacer para su crecimiento. 

 Por ejemplo repasar todas las comunicaciones e integrarlas 
en la propia vida (15), y nos dice que le preguntemos sobre las dudas 
que tengamos cuando asistamos a las sesiones de comunicación. 
“Amigos, aprovechad el tiempo, no os durmáis”. 

 Nuestro guía os propuso unas sugerencias, “tan solo suge-
rencias”, para el futuro (17) (18) las cuales resumimos: 

 

 Punto 1. Está previsto desarrollar temas de física cuántica, 
teletransportación, viajes interplanetarios, y uso o destino de sus 
aeronaves. “Para cuando la masa crítica del grupo esté en un mo-
mento óptimo”.  
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 Se trata de activar la comprensión y no sólo el entendimien-
to. La comprensión está a un nivel más elevado que el entendimien-
to. Es el grado de interacción necesario para que nos puedan llegar 
estos conocimientos más avanzados, en cambio la comprensión, en 
el fondo, es amor.  

 Punto 2. Seguid positivamente los dictados de vuestro co-
razón. Utilizad vuestra intuición. Vuestros pensamientos analizadlos, 
pero “utilizando lo menos posible el sistema intelectivo para razo-
nar, recabad información” veraz a través del micro mundo. La intui-
ción es no pensar, dejar en espera el pensamiento intelectual y 
abrirse a otros conocimientos. 

 Punto 3. Entonces, “podréis diagnosticar vuestra real situa-
ción aquí en este planeta.  

 Os informaremos de las necesidades más urgentes para con-
formar una auténtica sociedad armónica”.  

 “Los primeros momentos pueden resultar confusos, pero os 
iréis dando cuenta de que será preciso que mantengáis sobre todo la 
armonía y el equilibrio”.  

 “Erradicad el miedo, y alegraros por vivir ese momento 
cósmico inigualable”. Es necesario llegar a un estado de equilibrio y 
armonía. Alejarse de los estados de tristeza.  

 Punto 4. “Os indicaremos qué canales son los idóneos para el 
despertar de la conciencia”. “Abandonad la acumulación de conoci-
miento, desechad toda aquella información que no os permita una 
claridad mental adecuada”. Y por tanto mejor olvidarnos de trata-
dos sesudos y teorías intelectuales. “Evitad, como digo, la confusión, 
la agresividad y el miedo”.  

 Punto 5. “Ayudaremos en lo posible, pero debéis aprender 
solamente aquello que puede favoreceros en este tránsito”. El cono-
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cimiento Absoluto y la correspondiente evaluación de cada uno de 
vosotros la hallaréis en ese espacio adimensional. 

 Punto 6. Necesidad de hermandad y amor para favorecer el 
cambio. Buscar la forma de que se manifieste. 

 Punto 7. Tras “una serie de trabajos energéticos, y la prepa-
ración de informes preliminares que os vamos a proporcionar empe-
zaréis a despertar del gran sueño de los sentidos”.  

 Punto 8. Nuestras naves están preparadas, porque así lo han 
estado durante milenios en todas las civilizaciones. Pero no vamos a 
evacuar ni a proceder a una resolución evacuatoria global, sino que 
tan sólo vamos a ayudar a aquellas entidades tridimensionales que 
precisen un cambio cromosómico por falta de tiempo”.  

 Punto 9. Estáis asistidos por la Confederación de Mundos 
Habitados. La organización del sistema planetario y cósmico os ayu-
dará. 

 También en cierta comunicación (s), Shilcars afirmó que es 
necesario que nos apliquemos en el desarrollo de nuestras concien-
cias mejorando así nuestro rendimiento emocional y espiritual. Y 
nos dio otros 9 puntos que siguen a continuación y que constituyen 
cada uno de los apartados de este capítulo, puntos 4.4.1, 4.4.2, etc. 
Se resumen cada uno de ellos junto con otros textos complementa-
rios10.   

 Pero antes, dado su interés, no podemos evitar añadir las 
sugerencias para trabajar que nos dio en el 2003 (03.04.) la antigua gu-
ía Sili-Nur, a pesar de que este documento no forma parte de los se-
leccionados para aparecer en este libro. 

                                                 
10

 En el punto 7.3.3. se mencionan una serie de técnicas de trabajo personal 
que pueden ser útiles si se trabajan correctamente. 
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 “Desterrad el odio, la amargura, el temor, el infortunio. Ace-
lerad el proceso que puede permitiros reavivar el fuego interno. Re-
cordad ese fuego, esa fuerza ígnea que anida en vuestro interior. 
Trabajadla, cuidadla, amadla, queredla”. 

 “Volved a ese pasado, pero en este presente eterno Volved a 
recordar, aquellos instantes de satisfacción interna al nivel espiri-
tual. Aquellos instantes en que, como niños, os sentíais con el ánimo 
suficiente como para erradicar en vosotros mismos la pobreza de 
espíritu”. 

  “Todo eso recordadlo, renovadlo en vuestro interior y pedid-
le, si vuestras fuerzas y voluntad flaquean, que os ayude, que os 
anime, que os impulse”. 

 “Recordad lo de “Pedid y se os dará”. Y si realmente queréis 
cambiar, porque este es el único planteamiento serio que habéis de 
hacer en vuestra vida, plantearos si realmente lo queréis o seguir 
como hasta ahora”. 

 “Si realmente anheláis el cambio, pedidlo y alguien os escu-
chará, por ejemplo, nosotros mismos. Os ayudaremos siempre y 
cuando tengamos la certeza absoluta que sabréis renunciar, aunque 
no lo hagáis exactamente, a vuestras prebendas, a vuestros privile-
gios”. 

 “Nada os pertenece y todo es vuestro. Entonces, si entendéis 
este simple planteamiento y observamos que efectivamente no os 
engañáis y reconocemos en vosotros este cambio de actitud, sin du-
da os ayudaremos”. 

 
 

4.4.1. UN NUEVO PLANTEAMIENTO MENTAL 
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 Empezad a creer, dijo, que es posible el nacimiento de una 
nueva estructura o planteamiento mental. Aumentar de vibración y 
conectar con el mundo creativo que denominamos adimensional. 

 Y es que el primer trabajo es el de liberarnos de la esclavitud 
y adquirir la libertad (02). Parece un dilema la relación entre los pares 
de opuestos y uno de ellos es que nos creemos sujetos a obligacio-
nes e imperativos de la supervivencia, por lo cual la libertad es para 
nosotros sólo un horizonte. Sin embargo, existe una libertad real 
que se sitúa en nuestro interior y es necesario alcanzarla para poder 
ser protagonistas de la propia vida, por tanto la pregunta es “¿cómo 
podríamos despertar a ella?” 

 Shilcars contesta diciendo: “…sí, estáis viviendo en la esclavi-
tud. En una esclavitud de los sentidos. En un concepto moderno, pe-
ro sí, no deja de ser esclavitud. Una esclavitud que a lo largo de los 
siglos y los siglos, el hombre de vuestra generación, o de vuestro ni-
vel evolutivo, ha ido equiparando y asimilando a algún proceso ra-
cional, intelectual y poco objetivo”.  

 “Esclavitud también puede denominarse a la riqueza, a la 
posesión. Y aún cuando tomemos en consideración que la esclavitud 
es signo de pobreza, si observamos el efecto de la misma, observa-
remos que todo esclavo es aquel que vive pendiente y dependiente 
de su propia valoración, en su aspecto puramente material y subjeti-
vo”. La esclavitud de los apegos y las dependencias psicológicas nos 
atan a lo tridimensional. 

 Concretamente en cuanto al trabajo en lo adimensional, en 
el punto 7.1.4., que habla acerca del mundo de los Hermanos Mayo-
res, se transcriben comentarios sobre cómo viven ellos la adimen-
sionalidad (s). Es interesante su enfoque, a consecuencia del cual, 
nos recomienda una serie de acciones. Preferimos mantener allí la 
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información correspondiente a dicho enfoque, en donde puede 
acudir el lector si le interesa.  

 
 

4.4.2. COMUNIÓN DIRECTA CON NUESTRO PROPIO  
          INTERIOR 

 
 Establecer comunión directa con nuestro propio interior, con 

nuestro ser, con nuestro espíritu. Pedirle que haga posible que 
nuestra mente se ponga al servicio de ese espíritu emprendedor 
que necesita nuestro apoyo y nuestra intencionalidad positiva. 

 Shilcars nos ha hablado muchas veces de la importancia de 
la introspección (s): “Nuestra vida debe nutrirse de espacios en blan-
co, tiempos de espera, épocas tal vez o años, en los que puede dar la 
sensación de que el avance no es lo positivo que se desea”, pero sí 
hay avance. La mente debe ir aposentándose debidamente, esta-
blecer un equilibrio.  

 Y es que en este trabajo, la base principal es el hallazgo de la 
razón objetiva. En ella se halla también la visión adimensional. Pero 
ha de haber un equilibrio entre la razón objetiva y un conocimiento 
intelectual ilustrado. Desde lo tridimensional se puede acceder a lo 
adimensional y establecer compromisos y paralelismos y alcanzar la 
comprensión y un grado superior de consciencia. 

 Respecto a cual es la mejor manera de realizar los trabajos 
de introspección (02) con los que pretendemos mejorar nuestra vi-
bración, Shilcars nos dice: “Sencillamente con el Amor que ponga-
mos, y en la predisposición en que nos situemos delante de ese obje-
tivo”. Básicamente comprenderá un proceso racional superior en el 
que abandonaremos apegos, condicionamientos, miedos, y nos 
abriremos a un futuro esperanzador. Ligeros de equipaje en nuestro 
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deambular, con libertad de pensamiento y podremos atisbar otras 
realidades. Los sentimientos de indefensión, miedos, angustia, son 
exclusivas del ego, porque se siente amenazado. En realidad no su-
cede nada que no esté previsto anteriormente y muy bien delimita-
do. Debemos revestirnos de armonía y equilibrio, permitiéndonos 
fluir, no pensar.  

 La conciencia de sí mismo (16) y sus pensamientos es estar 
presente, no distraerse. Cuando uno es consciente de sí mismo, act-
úa como de notario, toma nota, pero si se limita a reaccionar ante 
las situaciones no es consciente, está ausente. Se ha apegado a las 
cosas o se ha distraído. 

 Pensar es una identificación hacia el futuro o hacia el pasa-
do(14), pero no en el presente, dice un asistente. Y Shilcars advierte 
que aunque sea eso, ni el uno ni el otro existen. En este caso, pensar 
es un acto reflejo y lógicamente es subjetivo tridimensional y por 
tanto egoico, ligado al mundo dual. No es la realidad, es imperfecto, 
pues lo que nosotros consideramos real que es lo que se puede ver 
y tocar y esto es sólo una ilusión. Si dispersamos nuestro pensa-
miento y no lo focalizamos, estamos en cualquier parte menos don-
de debiéramos estar, que es en un pensamiento consciente. 

 En cambio nosotros somos un pensamiento objetivo, porque 
partimos del Absoluto, la objetividad. La realidad es el Absoluto, 
aunque somos una ilusión como individuos ya que si nosotros inter-
pretamos que pensamos, es un pensamiento subjetivo, por lo tanto 
no es real.  

 En el mundo de las ideas, de la creatividad, de la inspiración, 
del arte, uno deja de pensar y bebe de una fuente objetiva, de un 
mundo real. Allí podemos acceder y traernos respuestas para poder 
racionalizarlas aquí en lo tridimensional.  
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4.4.3. LA COMUNICACIÓN CON NUESTROS CONGÉNERES 

 
 Estableceremos comunicación con nuestros congéneres, a 

base de religarnos y avanzar juntos en el proceso evolutivo. 

 Este punto es desarrollado ampliamente en el siguiente capí-
tulo titulado “5. El desenvolvimiento colectivo”. 

 De todos modos, además de los trabajos personales de tipo 
interior citados, también hay los trabajos de estudio, tan imprescin-
dibles como los otros. Evidentemente, éstos pueden variar mucho. 
Una importante forma entre muchas puede ser tomar cursos que 
nos ayuden a conocer, cada uno desde su nivel y capacidad, para 
ello hay una enorme oferta. Y, desde luego, siempre, pensando en 
lo que se nos ha repetido tantas veces: el conocimiento siempre 
proviene de uno mismo, lo que es lo mismo que decir que lo que 
provenga de fuera, lo que nos digan maestros y enseñantes, no tie-
ne utilidad si uno no lo trabaja y lo hace suyo. De otra forma, 
además de contener errores acumulados, se cae en la falta de au-
tenticidad y en un someterse al ego de otras personas. 

 No son excepción las Co-
municaciones Interdimensionales 
(06), cuyas enseñanzas han de ser 
examinadas, analizadas, estudia-
das, compartidas y comprendi-
das. Y los puntos oscuros que no 
se entienden deben ser contras-
tados con otras personas, perte-
nezcan o no al grupo de los asi-
duos de Tseyor. 

 Shilcars nos dice: “…Y en 

 
 ... lo trabaja y lo hace suyo  
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realidad, deberíamos preguntarnos qué está sucediendo en nuestras 
mentes que, por un lado, vamos vivenciando multitud de informa-
ción y experiencia y, por otro, nos olvidamos de nuestro propio ser 
interior, de nuestras inquietudes espirituales”. “Y avanzamos sola-
mente cuando el camino nos parece apropiado, porque tal vez nues-
tra técnica, nuestro conocimiento, nos induce a ello y en realidad, el 
avance deberíamos hacerlo siempre sobre la base de nuestra propia 
convicción, de nuestros ideales, de nuestra intuición”.  

 “De la misma forma que los animales fluyen a través de su 
instinto y se protegen a través de él y actúan a través de él, noso-
tros, los seres humanos, deberíamos fluir a través de nuestra intui-
ción, de nuestra imaginación, de nuestra capacidad creativa. Y, te-
niendo en cuenta dichos antecedentes, fluir a través de un pensa-
miento de amor porque en definitiva, nuestra actuación aquí en esta 
tercera dimensión, es poder experimentar la realidad de un pensa-
miento creativo. Pensad que estamos en un mundo de ideas fijas, de 
equiparamientos a través de un modelo de pensamiento estructura-
do por nuestra experiencia, y nos resistimos siempre al cambio y a 
veces nuestro espíritu, muchas veces también, nos aproxima a un 
periodo de transmutación por necesidad biológica y evolutiva”.  

 La pregunta que se plantea al trabajar los mensajes (14) es la 
de si nos estaremos perdiendo demasiado en nuestra mente tridi-
mensional, ya que más que intentar hurgar en el significado, quizás 
es mejor dejar fluir nuestra mente para integrarlos. Efectivamente, 
Shilcars contesta a esta pregunta diciendo: “…las preguntas debéis 
hallarlas en este espacio adimensional, porque las respuestas que 
esperáis a vuestro nivel, dado vuestro incipiente pero progresivo ni-
vel evolutivo, en este nivel son ya insuficientes. Precisáis de respues-
tas de un nivel más elevado”. Y añadió que las respuestas que nos 
llegan vienen de un espacio adimensional, por lo que es ahí donde 
debemos preguntar para luego, en este espacio tridimensional, ana-
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lizar las respuestas y “racionalizarlas con el debido equilibrio y ar-
monía, pero nunca con obsesión”. 

 La recepción de mensajes telepáticos (15) ha de ser en grupo. 
No podemos nosotros individualmente intentar recibir esta clase de 
mensajes telepáticos. Shilcars nos dice, además: “se necesita una 
entidad que agrupe a todos en el grupo, de una forma armónica y 
equilibrada, porque esa comunicación telepática en la que está pre-
visto que todos y cada uno de vosotros podáis participar libremente, 
no va a producirse si no es a través de una comunión”. Se hace a 
través del sentido de la hermandad y de grupo, elementos que hay 
que cuidar y cultivar. Y añade que debemos consolidarnos como un 
grupo activo, sin diferencias entre unos y otros, sin pensar en uno 
mismo sino en favor del rendimiento y de la aportación grupal, 
“cuando este sentimiento sea un hecho, vuestros cromosomas se 
habrán transformado suficientemente, como para recibir por voso-
tros mismos cualquier tipo de información”. E insiste, “…nuestros 
hermanos, los de nuestro nivel, incluyéndome yo mismo, no trata-
mos a personas individuales, sino que lo hacemos en grupo. Porque 
estamos planteándonos la posibilidad de crear en los propios grupos 
los símiles o los parecidos para lo que serán en un futuro las socie-
dades armónicas”. 

 Sobre las canalizaciones (21), cabe decir que cada grupo tiene 
su propio estilo. Otros grupos pueden trabajar de formas comple-
tamente distintas e incluso pueden tener tutores pertenecientes a 
otro nivel de la escala humana. Aparte de que, dentro de la misma, 
los habrá, lógicamente, de vibraciones y características personales 
diferentes. Evidentemente, lo importante es el mensaje, no el nom-
bre del que lo da.  

 Shilcars nos dijo la forma de mejor celebrar una comunica-
ción interdimensional (21), aunque lógicamente no es más que una 
sugerencia de su parte. “Decidiréis por vosotros mismos qué clase de 
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comunicación deseáis recibir, qué clases de contertulios adimensio-
nales preferís, y sobre todo qué relación debe haber entre el ser 
humano de vuestra generación y otras civilizaciones, desde el punto 
de vista, claro está, de la comunicación”. Y es que en el universo 
holográfico la manifestación es infinita y no todo lo que se cuenta 
en este universo es real. Está la fantasía, la elucubración, los estados 
alterados de conciencia y la propia imaginación del individuo. A ve-
ces hay una extrapolación de ideas que llevan a confusión, y disper-
sión en mil y un objetivos diferentes y, ya sabemos, en esta tridi-
mensionalidad, los objetivos son egoicos. Quizás llevan buenas in-
tenciones pero no siempre aciertan.  

 Porque en el mundo tridimensional buscamos una “raciona-
lidad”, pero ¿razón en base a qué? Si la base adolece de claridad in-
terpretativa, hay riesgo de error y suele ser así, porque el ego altera 
todo proceso de raciocinio. Debemos conscientemente observarnos 
y entrar en la verdadera objetividad.  

 Y añade: “En definitiva, nuestro planteamiento cuando es-
tamos hablando de civilizaciones, hemos de referirnos a civilizacio-
nes que como mínimo estén por encima de nosotros”, porque escu-
chando a quienes están en nuestro nivel vibratorio, lo que digan 
será una repetición de lo nuestro, aunque sea inconsciente. Por eso 
al establecer comunicación hay que preguntar siempre con qué ni-
veles de inteligencia mantenemos relaciones y hay que decir que 
“es muy frecuente relacionarse con niveles similares al nuestro (por 
ejemplo desencarnados)”.  

 Shilcars dice que es un riesgo mantener comunicación inter-
dimensional entre ellos y un solo individuo. Es mejor que las rela-
ciones interdimensionales se realicen en grupo, así se contrasta. 
Aparte de que la energía del grupo no es la misma que la de una so-
la persona. Se forma un egregor que fortalece los vínculos y la clari-
ficación de ideas. 
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4.4.4. NO PERDER EL TIEMPO EN CUESTIONES  
          INTELECTUALES, RACIONALES Y DETERMINISTAS 

 
No es proceso positivo perder el tiempo en cuestiones inte-

lectuales, racionales y deterministas. Debemos aprender de nuestra 
propia experiencia. 

Quedó claro cuando alguien solicitó (p) que se nos diera algu-
na técnica que pudiéramos entender para sintonizar con el dial co-
rrecto, a lo que Shilcars contestó: “Hablaremos de técnicas cuando 
vuestra mente pueda extrapolarse en algún espacio adimensional de 
una forma consciente. Entonces comprenderemos profundamente la 
razón objetiva por la que sugiero esta posibilidad”.  

 “Entonces, si ello aún no es posible por vuestra parte, eso 
es, extrapolar vuestro pensamiento de una forma consciente, para 
conocer in situ las posibilidades infinitas de concepciones, en las que 
vuestra mente tridimensional situada en ese plano adimensional 
puede llegar a elaborar, sería absurdo por mi parte y al mismo tiem-
po una interferencia, indicaros cualquier técnica o proceso. Porque 
sin duda alguna esta insuficiencia por vuestra parte, indica que deb-
éis elaborar aún mucho mejor el proceso mental que os alimenta y 
os entretiene en ésta, vuestra existencia”. 

Shilcars nos dice (s) que hemos de ir renovando parámetros 
mentales caducos ya que no es posible abrirse a un nuevo proceso 
evolutivo si antes no nos hemos olvidado de nuestros antecedentes. 
Suelen ser conocimientos intelectuales que, por su rígida estructura 
psicológica, no permiten nuevos planteamientos.  

Se trata de aflorar desde nuestro propio interior la creación 
imaginativa para poder entrar en esos mundos superiores. Hemos 
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de vaciar nuestra mente de técnicas, filosofías, dogmatismos, cre-
encias, conocimientos, ilustración intelectual, pensamientos egoi-
cos. No se trata de aplicar fórmulas magistrales, y técnicas ancestra-
les y esotéricas. Hemos de aplicar el equilibrio en nuestro plantea-
miento intelectual. Apaciguar la mente, en silencio, en la paz inter-
ior 

 También nos ha dicho Shilcars otro día, de cara a nuestro 
aprendizaje y las técnicas a emplear (l, o sea “ele”): “Efectivamente, ten-
éis dos opciones: aprender del dolor o aprender con el placer de las 
cosas bien hechas, con buena intencionalidad, con espíritu empren-
dedor, como hombres de vuestra generación que van a marcar un 
hito histórico en la contemplación de los espejos multidimensiona-
les”. Y aclara añadiendo que estamos hablando de estados alterados 
de conciencia, obtenibles o bien por la contemplación pura y simple 
o por la congoja. En el primer caso se trata del recogimiento, la me-
ditación, el equilibrio interno, la no identificación con los factores 
externos, el amor con que nos demos a nosotros mismos y a los 
demás. El segundo caso, el que es producto de la desaceleración, el 
desequilibrio, la angustia, los aditivos con los que alimentamos a 
nuestro cuerpo y a nuestra mente. Que nos llevarán a niveles diga-
mos inferiores mediante conceptos no exentos de realidad pero que 
interpretaremos erróneamente. 

 Debemos controlar nuestras emociones a través de la volun-
tad buscando equilibrio en las relaciones interpersonales. Un equili-
brio entre el bien y el mal, lo que nos da una claridad objetiva y nos 
sitúa por encima de esos dos factores.  

 Nos dice que ellos también deben procurar el mismo equili-
brio que nosotros, pues también viven en un mundo dual de causa y 
efecto. 
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Alguien en la sala pregunta cómo podemos mejorar estos esta-
dos alterados de conciencia, para que sean mas adecuados, abiertos 
y mejor canalizados. Por ejemplo sobre el uso de drogas obtenidas 
de distintas plantas que utilizan los chamanes en sus rituales. Otra 
persona complementa lo dicho preguntando sobre qué influencia 
pueden tener en nuestra evolución esos estados alterados, qué im-
portancia hay que concederles, refiriéndose tanto a los que vienen 
mediante los aditivos como  a los producidos por estados de medi-
tación, de misticismo o a cualquier otra circunstancia. 

  “Claro y siempre estaremos en lo mismo, ¿qué nos parece es-
to, que nos parece lo otro?”, contesta Shilcars. Acto seguido contin-
úa: “Y pregunto sinceramente, ¿qué os parece a vosotros? Porque en 
realidad, lo que interesa es vuestro parecer. Si os parece bien el 
chamanismo, enhorabuena. Si os parece bien la meditación, en-
horabuena. Si os parece bien la tele transportación, enhorabuena. 
Pero en definitiva lo que interesa de verdad es saber en todo mo-
mento, cual es nuestra real situación. Qué tipo de dependencias nos 
influyen diariamente en nuestra vida, en nuestras acciones, en nues-
tra cultura, en nuestra manera de ser. Qué es aquello con lo que es-
tamos identificados plenamente. Qué es aquello que nos priva de 
una contemplación interior”. 

 Sin perder el aliento, dice acto seguido que el ser humano 
debería estar conectado en todo tiempo con múltiples dimensiones. 
No debe verse a sí mismo como un conjunto de cuerpos o de di-
mensiones. El ser humano es, en sí mismo, todas las dimensiones de 
la naturaleza, por tanto algo falla si apenas conoce el estado viven-
cial tridimensional, cuando debiera conocer todos sus estados vi-
venciales in situ, en todo momento, en cualquier circunstancia.  

 Intensificando el énfasis de su expresión, también dice que 
hablar de chamanismo, brujería, meditación, espiritismo, contac-
tismo, estados alterados de conciencia, etc. etc., son sólo muletas. 
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Dice que si un asana no actúa en nuestro interior permitiéndonos 
una visión completa por la cual la estamos realizando, es que algo 
falla.  

 Encarecidamente y con firmeza señala que el mejor remedio 
es el día a día. Si somos todos estrellas, luces, energía y todavía es-
tamos en una oscuridad semitotal de nuestros sentidos es que algo 
falla en nuestras vidas y circunstancias. No debemos aceptar nues-
tras limitaciones. 

 En este momento, como para dar más énfasis y aplaudir la 
disertación de Shilcars que había ido adquiriendo cada vez tonos 
más brillantes, aparece inesperadamente en el cielo de la terraza 
donde estábamos una bola de luz desplazándose en sentido hori-
zontal y a gran velocidad, chispeante como una bengala en una ver-
bena, ante el asombro y júbilo de todos.  

 Para mayor seguridad y confirmación del significado de este 
fenómeno, alguien pregunta “¿qué relación puede existir entre esta 
aparición y esta reunión?” a lo que Shilcars responde: “Indefecti-
blemente, siempre se producen estos hechos cuando nuestro pen-
samiento está en armonía. El grupo estaba en una determinada vi-
bración y el saludo no ha podido ser menos afectuoso y clarificador”. 

 

 

4.4.5. SABER CONJUGAR LO TRIDIMENSIONAL Y LO  

          ESPIRITUAL 

 Permanecer en un estado tridimensional, pero también con-
solidar un estado emocional de sentimiento espiritual. Antes es ne-
cesario el pensamiento de hermandad humana.  
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 Debemos saber interpretar en la tridimensionalidad lo 
que hallamos en la cuarta dimensión (p). Shilcars nos dice que, por 
un lado, la vida tridimensional necesita a menudo una planificación 
o un control, ir señalando aspectos que pueden ayudarnos a mejo-
rar el rendimiento de nuestra existencia. Estos aspectos tienen 
incógnitas muy importantes que resolver a través de la extrapola-
ción a la tetradimensionalidad, pues su planteamiento es subjetivo y 
situado a nivel tridimensional y por tanto pueden son poco fiables, 
sin fundamento, etc. 

 Por otro lado, para mejorar la interpretación de nuestra 
experiencia en lo cuatridimensional hemos de extrapolar nuestro 
pensamiento y situarnos allí, en una frecuencia tal en la cual preva-
lecerán todas aquellas cuestiones con las que podremos analizar 
debidamente este proceso. Y al traerlas a lo tridimensional, su in-
terpretación puede no ser la misma que la de una auténtica verdad 
adimensional.  

 Es importante entender exactamente lo tetradimensio-
nal, pero en dicho contexto, no en la tridimensionalidad. Para ello 
hay que situarse en una determinada onda o frecuencia, si no es así, 
pueden producirse malos entendidos que se justificarán con una 
lógica tridimensional, siempre irreal11. 

                                                 
11

 Para poner un ejemplo, podríamos hablar de un grupo de amigos en el cual 
se produce una discusión y una posterior ruptura a causa del ego de uno de los 
miembros. Pero son gente que, en el fondo, todos desean recuperar los buenos 
tiempos y hacer las paces. Gracias a esta buena disposición, esta persona se 
pregunta cómo hacerlo y empieza a utilizar su creatividad para ir a espacios 
adimensionales y allí encuentra un mensaje de amor al grupo y a las personas 
en forma de aceptación y de tolerancia, pero también de necesidad de modifi-
car algunas conductas y dinámicas del grupo y lógicamente, también la propia, 
pero siempre pensando en este como objetivo.  
Si esta persona, una vez vuelve a la realidad de cada día, es decir, pasa a anali-
zar este mensaje en lo tridimensional poniendo por delante sus propios com-
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 Una forma recomendable de trabajo son los ejercicios espiri-
tuales (11). No debemos admitir cualquier tipo de pensamiento, pues 
afectará a nuestra vibración y a la del Universo. A la vez, el hecho de 
que nos llegue un pensamiento determinado es señal de que nues-
tra mente es proclive a él. Si nuestra vibración, es decir, nuestro 
grado de conciencia, está más allá no deberían ya llegarnos algunos 
pensamientos. 

 Lo que procede no es solamente rechazarlos y apartarlos de 
la mente, sino neutralizarlos de alguna forma, con argumentaciones 
o clarificando lo que pretenden o pretenderían.  

 Con los métodos espirituales (12) aprendemos a buscar el 
equilibrio, aunque no solamente se trata de un estado de paz o de 
tranquilidad, pues es algo más que eso. La paz debe estar en todas 
las manifestaciones de nuestra vida y sobre todo, en el funciona-
miento de nuestros centros energéticos. “Pues cuando tengamos 
equilibrados los centros inferiores, se podrán manifestar los superio-

                                                                                                             
plejos y prejuicios como siempre, en lugar de ir a un pensamiento que tienda al 
idóneo en una sociedad armónica y no extrapola su situación actual al mundo 
donde está la verdadera realidad, convierte el mensaje recibido en un estar de 
acuerdo con el amor, pero en versión tridimensional, y lo entiende como una 
aceptación con reticencias y como una tolerancia “pero solo hasta cierto punto, 
no faltaría más”, según él diría.  
Y, además, si al pensar en las conductas que hay que modificar, cae en la tenta-
ción de intentar justificar rápidamente la propia, como siempre hizo, para fijar-
se en las de los demás individualmente y seguir creyendo que son éstas las que 
han de cambiar en lugar de pensar en el interés y dinámica grupal, difícilmente 
el grupo logrará reconducirse.  
Por añadidura, esta persona seguirá siendo problemática no en el citado grupo 
sino en todos en los que se encuentre en cada momento, pues no habrá apren-
dido a conducirse adecuadamente en sus relaciones interpersonales. 
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res en nosotros. Es cuando tendremos acceso a la gracia, a la ilumi-
nación12”.  

 Debemos distinguir entre el pensamiento subjetivo y el obje-
tivo (14). Shilcars nos dice: “Un pensamiento es y no es. Un pensa-
miento es objetivo y subjetivo a la vez en función, claro está, de la 
objetividad y subjetividad del mismo”. En realidad, estamos usando 
la misma palabra para dos conceptos diferentes. 

 “Un pensamiento trascendente no es nada y lo es todo a la 
vez. Es el pensamiento objetivo. Cuando estamos hablando de no 
pensar, indudablemente estamos hablando de un pensamiento tras-
cendente”. 

 “Y un pensamiento egoico está sujeto a las leyes de causa y 
efecto en un mundo dual, en un mundo tridimensional. Cuando es-
tamos hablando de este pensar, estamos hablando de un pensa-
miento subjetivo intrascendente”.  

 En Tseyor, la canalización se realiza en base a la media de vi-
bración energética grupal. La persona que actúa de canal solo ha de 
dejar la mente en blanco. Se basa, por tanto, en el no pensar de di-
cha persona (06), quien deja que por su mente fluyan las palabras de 
los mensajes que mandan nuestros interlocutores interdimensiona-
les y las lee en su pantalla mental13.  

                                                 
12

 Existe un breve escrito se Sili-Nur del 11 de Enero 2002 titulado “Momentos 
de iluminación” en el que se amplían estos conceptos. 
13

 En cambio existen otros sistemas de canalización, por ejemplo la escritura 
mecánica, los mensajes mediúmnicos, etc., que cuando se realizan en solitario, 
cabe que el receptor se pregunte de ¿cómo diferenciar lo que escuchamos en 
nuestro interior, si es el ego, procedentes de seres de baja vibración o bien nues-
tro yo superior o conciencia? 

(03)
. Shilcars nos dice al respecto: “Tal vez con el co-

razón, con la intuición, con la imaginación, más que con la mente intelectual, con 
el razonamiento determinista. Es una cuestión ésta muy difícil y entiendo que a 
vuestro nivel os pueda resultar incomprensible, pero tened en cuenta que el co-
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 Shilcars nos informa (06) “Nuestro espíritu nos influye muchí-
simo a través de nuestras actitudes y acciones, y procura también 
aprovechar las dificultades de este medio tridimensional, para que 
avancemos a través de un pensamiento coherente. Así pues, las difi-
cultades debemos reservarlas únicamente para aprender, pero no 
para quejarnos de las mismas, porque las mismas en definitiva son 
un aprendizaje”. Los animales tienen su parte instintiva para sobre-
vivir, como el hombre la parte intuitiva. En estos instintos, está la 
clave para el despertar de la conciencia, la clave está en la adimen-
sionalidad.  

 “Nosotros, como Hermanos Mayores, vamos a estar tutelan-
do, ayudando, y dándoos referencias, pero vosotros en esta tercera 
dimensión, también tenéis que hacer un esfuerzo por aproximaros a 
nuestra frecuencia, y esto significa abrir estructuras y planteamien-
tos mentales superiores. Porque, no debéis tan sólo esperar a que os 
guíen. Aunque los que os guíen sean de toda vuestra confianza. 
Debéis procurar que os guíe vuestra propia intuición”. La intuición 
no es sino la propia seguridad en uno mismo, el propio conocimien-
to de uno mismo.  

 Con su trabajo, el hombre consigue cambios en su interior 
pero también en el exterior (02). El  cambio a nivel físico, biológico, 
social, colectivo es reflejo del cambio interno. Shilcars lo ilustra di-
ciendo: “Indiscutiblemente, el cambio interior va a producir un cam-

                                                                                                             
razón nunca engaña. El resultado de vuestras apreciaciones lo será en el transcur-
so del tiempo cuando observéis que lo que recibís tiene una connotación coheren-
te, elevada, constructiva”.  

Sin embargo, será del ego si tiene forma de deseo, de ímpetu, de ira a veces, 
también de confusión… E incluso si nuestros interlocutores no se identifican debi-
damente, si nos hacen promesas y no las cumplen, si nos aconsejan medidas para 
obtener frutos materiales. Cabe señalar que los Hermanos Mayores cumplen 
siempre sus promesas. 
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bio exterior”. “…porque las energías que procedentes del cosmos 
van interpenetrándose en nuestro estado tridimensional, van a pro-
vocar determinadas actitudes y acciones. Pero para asistir a este 
cambio vibracional en nosotros, ese aumento de vibración, ese nue-
vo nivel evolutivo, será preciso que preparemos bien nuestro orga-
nismo, tanto físico como psíquico, para dar cabida y aceptar plena-
mente dichas estructuras psicológicas, que van a comprender todo 
un proceso cromosómico y adeneístico”. Hemos de dar cabida a es-
tas estructuras psicológicas para adaptarnos a este cambio. 

 

 

 

4.4.6. APRENDER DE LOS DEMÁS 
 
 Aprender de los demás, pero siempre desde el punto de vis-

ta de un planteamiento adimensional. Aprender a diagnosticar 
nuestras inquietudes, nuestros pensamientos y a aliviar dificultades, 
que son únicamente estados imaginarios o ilusorios.  

 Otra faceta básica que Shilcars destaca es la humildad (s): “La 
comprensión no llega únicamente con un talento nutrido de conoci-
miento y sabiduría, sino que se llega a la comprensión profunda a 
través de la humildad y de la sencillez con que adornemos nuestros 
actos diarios”. Es muy importante trabajar pacientemente y con 
tesón. 

 

 

4.4.7. CONTEMPLAR POSITIVAMENTE NUESTRO ESTADO  

          EVOLUTIVO 
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 Llegar a contemplar positivamente nuestro estado evolutivo. 
Con imaginación, tranquilidad de espíritu, equilibrio, pensamiento 
trascendente. Para eso imponernos la necesidad de un desarrollo 
interior profundo y emplear en ello todas nuestras energías. Desac-
tivar ciertos aspectos egoicos, pensamientos negativos, involutivos, 
de derrota, de inferioridad. 

 Relacionado con este punto estará lo que Shilcars con-
testó (p) a alguien que preguntó si existen otros medios, aparte del 
viaje astral, para situarse conscientemente en el nivel real. Para 
Shilcars, hay que tener en cuenta los siguientes puntos:  

  

           Punto 1: Armonizar cuerpo y espíritu,  

            Punto 2: Prestar atención hacia nuestro pensamiento en 
cada instante,  

            Punto 3: Saber que estamos aquí para llevar un trabajo 
específico: reconocer nuestro propio ser a través de una mente en 
lo tridimensional,  

             Punto 4: Reconocer que nuestra existencia en lo tridimen-
sional es la única base posible para llevar a cabo un trabajo de ex-
trapolación de efectos alquímicos de transmutación de energías y  

           Punto 5: Reconocer que las posibilidades de nuestra mente 
son infinitas, pero al actuar a través de nuestra propia personalidad, 
probablemente la adornaremos con conceptos superfluos, cuando 
lo que interesa es tener una mente abierta, fluida, y libre.  

 

          El problema puede residir a veces en poder recordar nues-
tra experiencia interdimensional (o) ¿Cómo recordar nuestras reu-
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niones en otros planos interdimensionales, y no olvidarnos cuando 
estamos de nuevo en este estado tridimensional?  

         Shilcars contesta diciendo “…tener un solo pensamiento, pe-
ro un pensamiento objetivo hacia todo lo que nos rodea, y este pen-
samiento será a través de nuestra observación, observando al ob-
servador, claro está”. Se trata de la auto observación de instante en 
instante14. Y añade: “Todos estos componentes egoicos, pueden re-
sumirse en uno solo: estados de conciencia plenos. Y esos estados 
podemos conseguirlos todos nosotros, no es patrimonio exclusivo de 
mentes brillantes ni trascendentales, ni de filosofías herméticas, ni 
de conocimientos orientales. Se trata únicamente de mantener la 
mente en equilibrio, en reposo. Se trata de fluir. Se trata de obser-
var. Se trata pues de no identificarse por nada ni por nadie. Se trata 
de la contemplación”.  

 La contemplación es reflejarse en el espejo interior, a 
través de la paz interior. Es cuestión de voluntad, perseverancia y 
paciencia.  

 Alguien comentó (s) que debemos preguntarnos cada uno en 
la intimidad, si vamos bien en ese proceso ya que a veces uno pien-
sa si debería emplearse de otra forma, si hay algo que se le está ol-
vidando o está desviándose porque se distrae con otro tema que no 
es tan importante.  

 A ello Shilcars contestó: “…amigos míos, todo es más sencillo 
de lo que os imagináis. Durante muchos cientos de años habéis creí-
do que alcanzar la iluminación es cosa muy difícil. Algunos lo creen 

                                                 
14

 La autoobservación puede practicarse de dos maneras: una es mediante la 
meditación programada (antes de acostarse, en momentos dedicados, etc.), 
pero también de instante en instante y especialmente cuando uno se encuen-
tra ante una situación que mueve a su conciencia a la reflexión, sea a causa de 
un error, de una problemática repetitiva, etc. 
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imposible. Se trata tan sólo de educación, de conocimiento de que 
en un proceso de perfeccionamiento es posible únicamente con una 
mente equilibrada, y así es”. Las técnicas o procedimientos alquími-
cos para desarrollar un proceso armonioso interior son válidos y 
cumplen su objetivo, pero sólo pueden emplearse con una mente 
equilibrada, con un desinterés completo, y con un anhelo completo 
de evolución. Aunque aquí no hay que dejarse engañar, puesto que 
el ego puede hacer creer que basta con eso, comparar unos con 
otros, endiosarse, dogmatizarse. El equilibrio mental es el puente de 
unión con el infinito y basta y es suficiente para adquirir sabiduría, 
que solo es conocimiento profundo, interno y que está al abasto de 
cualquiera de nosotros, sin distinción de cultura, ciencia, filosofía o 
religión. “Nadie tiene la llave para penetrar en esos mundos de co-
nocimiento que no sea la propia dedicación interior: amando, que-
riendo, y hermanándose con todos y con todo”. 

 Alguien preguntó “¿no tendríamos realmente una participa-
ción en esa trascendencia participando de una situación simplemen-
te con la atención puesta en lo que sucede, sin prejuicios, intentan-
do vivir en plenitud el evento y la situación, intentando descubrir 
que es lo que se mueve, etc.” 

 Shilcars repuso que es cierto y es objetivo dicho plantea-
miento, “pero también debemos matizar que la cuestión no radica 
en un deseo incluyente sino que se precisa de un proceso diferente. 
Debemos amar por el simple hecho de amar. Debemos querer por el 
simple hecho de querer. Pero nunca debemos mejorar nuestro razo-
namiento objetivo con un planteamiento de deseo de mejoramiento, 
para abandonar ese espacio físico tridimensional y situarnos en un 
espacio adimensional con el único propósito de mejorar nuestro as-
pecto espiritual”. 
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 Este mismo compañero preguntó extrañado “…no obstante, 
en una videncia de ese tipo, ¿no se da por añadidura ese amor, esa 
conexión, esa comprensión a la que tanto aludimos?” 

 Y Shilcars contestó que sí, por supuesto. “Pero la relación 
causa y efecto nos permite o nos va a permitir darnos cuenta de que 
estamos en un proceso irreal, indeterminado, inconcluso. Y, por lo 
tanto, toda la subjetividad es posible en dicho proceso. Y estable-
ciéndonos en él, únicamente vamos a conseguir una racionalidad in-
determinada, inconcreta, inconclusa, y por lo tanto falsa”. Es una vi-
vencia de energía sublimada a través de un pensamiento trascen-
dente.  

 La alquimia restablece el equilibrio emocional, psicológico, 
pero también restablece esas partes oscurantistas de nuestra psico-
logía. Por esto hablábamos de buscar ese vacío intelectual y de re-
novar pensamientos caducos.  

 Para nuestra incorporación al mundo adimensional (21) te-
nemos una especie de pre-programa personal. Shilcars nos informa: 
“Efectivamente, nosotros disponemos de un pre-programa porque lo 
elaboramos en la adimensionalidad, en el sentido de que dibujamos 
una línea de actuaciones, una especie de guión, para entendernos, 
que es el que nos va a servir para proyectarnos en un plano tridi-
mensional, en un mundo dual, en el que encarnaremos, y a través de 
ese guión preestablecido llevaremos a cabo una experiencia”. 

 La autoobservación (m) es básica cuando nos hemos hecho el 
propósito de ser mejores y queremos contestar a la pregunta “¿pe-
ro qué podría cambiar de mi vida para conseguirlo?”. Tal parece que 
no acertamos a vernos a nosotros mismos y necesitamos que al-
guien nos sugiera algo por dónde empezar.  

 Shilcars argumenta “Sinceramente con el corazón, y no con 
la mente intelectual. Porque es bien sabido que la razón objetiva no 
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tiene nada que ver con el intelecto o mente tridimensional, porque 
es un proceso de transmutación, de sublimación de energías, y por lo 
tanto, su origen raíz está en la adimensionalidad”.  

 “Entonces partiremos de un principio de auto observación 
que nos posibilite un estado de contemplación muy por encima del 
habitual, y esto quiere decir, que nos convertiremos en observadores 
del observador, y a partir de ahí podemos ir encajando adecuada-
mente cada posibilidad de identificación”, es decir, rechazar ya en 
un plano tridimensional, todo aquello que puede llegar a identifi-
carnos como algo propio del ego.  

 La aut observación nos permite la transmutación, porque al 
no pensar tenemos acceso a lo adimensional. Lo que obtenemos de 
la auto observación creemos que es pensar, sin darnos cuenta que 
estamos en un estado de vigilia, que es otro estado de consciencia 
despierta. 

 Resulta sorprendente practicar por primera vez la Medita-
ción del Observador (14). Permite entrar en contacto con nuestro Ser 
Interior, al cual uno puede dirigirse tantas veces como necesite, con 
esta parte de nosotros inmutable a través del tiempo, nuestro adul-
to permanente. Nuestro Observador interno nos permitirá vernos a 
nosotros mismos y darnos la oportunidad de corregir actuaciones 
erróneas. 

 Queremos resaltar el comentario de nuestra guía anterior Si-
li-Nur en una comunicación del año 2002 (02.04.), en el que nos invita-
ba a preguntarnos qué capacidades son efectivas para lograr la 
comprensión y la sabiduría. Decía que una de las formas de averi-
guarlo es midiéndonos, “Mediremos el “grado” de sabiduría, a 
través del volumen más o menos efectivo que experimentemos de 
felicidad, de alegría, de entusiasmo, de ilusión, de voluntad...”  
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 “Así, el volumen a medir estará en función de nuestro estado 
de ánimo: alicaído, aburrido... También, si preferimos una buena 
siesta a un momento de reflexión. Todo esto, en ese instante, nos es-
tará diciendo qué grado de conciencia disponemos. Y este grado, 
puede fluctuar en más o en menos. Es un método que no falla. He 
ahí pues, una forma de averiguar nuestra real situación en un mo-
mento determinado”. 

 Dijo que si fuésemos conscientes en todo momento de nues-
tro estado de ánimo y de que tenemos la oportunidad de despertar, 
nos daríamos cuenta del grado de conciencia dispuesto en ese mo-
mento. 

 “Cada vez que nuestro entrecejo adopta una sensación de 
aburrimiento, de hastío, de cansancio, de infelicidad... pensemos 
que estamos perdiendo una valiosa oportunidad de corresponder a 
la realidad de aumentar nuestro grado de sinceridad, de simpatía, 
de comprensión”. 

 “Por ahí, también, podemos empezar a trabajar en el desper-
tar de la Conciencia”. 

 

 
4.4.8. DESARROLLO INTELECTUAL A TRAVÉS DEL VACÍO DE  
          PENSAMIENTO. 

 
 Shilcars nos dijo (s) que el raja yoga por ejemplo, como todas 

las filosofías llegan a una misma conclusión: conseguir el vacío de la 
mente y así llegar a la mente superior, la mente universal, el pen-
samiento trascendente. Lo que pasa es que quienes lo practican se 
pierden muchas veces en vocablos, conjeturas y también dogma-
tismos, que impiden que una mente racional pueda llegar totalmen-
te a alcanzar otras dimensiones más allá de la tridimensionalidad.   
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 “Una mente adimensional es, en definitiva, una estructura 
universal. Y podríamos localizarla en el propio holograma en el que 
todo está incluido y, a la vez, todo se sirve de todo. En esta estructu-
ra mental adimensional, se halla la razón objetiva y en definitiva la 
forma de alcanzarla es a través de nuestra propia mente, pero en 
unos niveles que podríamos decir que parten de un espacio cero, en 
una mentalidad sin pensamiento alguno, y que posibilita la entrada 
a ese mundo de percepciones”.  

  “Añadiría también, amigos míos, que se trata de esta-
blecer la debida armonía y equilibrio en nuestro posicionamiento in-
telectual. Porque en realidad las técnicas que se utilizan para llegar 
a esos estados de trascendencia, son únicamente técnicas que nos 
van a servir para aprender precisamente unas determinadas facetas 
en esos estados adimensionales. Pero la aplicación de la técnica pa-
ra alcanzar esos estados de contemplación, esa iluminación, en rea-
lidad son sólo muletas que nos van a permitir andar muy poco reco-
rrido”.  

 Dice que hemos de poder vivir simultáneamente en los 
dos espacios en los que pertenecemos de pleno derecho. No es que 
debamos estar en constante iluminación, eso sería un desequilibrio 
de nuestras propias personas. Es cuestión de alcanzar un sano equi-
librio. Se trata, a su modo de ver, de poder vivir simultáneamente 
en los dos espacios en los que pertenecemos de pleno derecho.  

 Estableciendo el equilibrio de nuestra mente, podemos 
llegar a sintonizar con esos procesos evolutivos superiores, lo cual 
nos va a servir para perder el miedo en ese espacio temporal, y apli-
carnos debidamente en ese mundo magnífico de la interdimensio-
nalidad. Entender nuestro proceso y por qué estamos aquí y para 
qué.  
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 Y en lo adimensional llegamos al conocimiento de la Reali-
dad Absoluta (l, o sea “ele”), pero también la ciencia puede ayudar a 
acercarnos allí. Shilcars nos dice: “De todas formas, el ser humano 
de esta generación tiene una doble validez existencial, cual es, la po-
sibilidad de llegar a comprender la realidad absoluta a través de la 
propia ciencia, a través de sus propios conocimientos. Y que ésta re-
side en lo más pequeño de la creación. A un nivel subatómico, claro 
está. Y esto, el hombre de vuestra generación puede cerciorarse, 
comprobarlo y, asimismo, darse cuenta de que en realidad todo, to-
do, todo, está en lo más pequeño”. Y añade que el hombre podrá ir 
a un nuevo estado evolutivo cuando se dé cuenta exactamente de 
su posicionamiento. Necesitará humildad y conocimiento de la rea-
lidad absoluta, dándose cuenta de que todo es relativo y que, en el 
fondo, la única verdad está en él mismo.  

 Fluir no es un hacer, es una actitud, se adquiere (16). Hay que 
abrirse al amor, ir con la mente en blanco, no ir con ideas prede-
terminadas, no conceptuar las cosas, etc. Es hacerse receptivo a al-
go, no estar por voluntad propia. Sentirse unido a alguien o entre-
garse a la tarea, esto es fluir. Estar en un estado de sintonía y de 
identificación en la misma. Es necesaria la conciencia de sí mismo, si 
no siempre le pasarán desapercibidas a uno muchas cosas.  

 Si hablamos de “no pensar” aparece la pregunta sobre 
dónde hemos de situar el pensamiento (16), a lo que Shilcars, que 
tanto habla de ello, nos contesta: “Sí, amigo. Es un estado en el que 
podríamos definir de no pensar para, precisamente, llegar a pensar 
objetivamente. Es un juego de palabras pero tiene una realidad 
intrínseca muy profunda y deberéis reflexionar sobre ello”. 

 Es sentirse libre. Libre de pesares, angustias, cansancios, etc. 
Normalmente estamos dispersos en otros pensamientos. Y es que el 
pensamiento humano debería estar junto a la consciencia de ese 
mismo pensamiento y no dispersarse. La dispersión no favorece los 
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estados de conciencia plenos. Nuestro pensamiento debería estar 
donde estemos, otra cosa es estar en un desequilibrio proclive a la 
entrada de elementos negativos, bajos astrales. 

 En la meditación o un viaje astral (14), “… y empezamos a 
pensar, no nos movemos de sitio. Para poder avanzar hemos de de-
jar de pensar al nivel subjetivo para pensar a nivel objetivo, en un 
ambiente de creatividad. Es decir, no pensar”. 

 Recordemos lo que Shilcars nos dice (19) en el punto 4.2.4. al 
respecto. 

 
 

4.4.9. EMPLEAR SIEMPRE TODA NUESTRA CAPACIDAD DE  
          AMAR 

 Uno puede desprenderse de esclavitudes a través del amor y 
con esto se sitúa en la recomendación número 1. La primera técni-
ca, técnica infalible para abrirnos a los mundos superiores y tras-
cender, según Shilcars, es el amor (02). “El amor, el pensamiento 
trascendente. El no desear sino anhelar, el puro crecimiento interior, 
sin un ápice de deseo. Porque el espíritu, como he dicho anterior-
mente, nada necesita, nada quiere, y sólo desea el ego”.  

 “Nuestra propia permanencia en este espacio tridimensional, 
nuestra inseguridad en el futuro, nuestros apegos, nuestros miedos, 
éstos sí necesitan y desean la transformación psicológica. Y a través 
de este camino, nunca jamás hallaremos la comprensión, porque 
ésta se encuentra fuera de las coordenadas de un pensamiento inte-
lectual tridimensional determinista y, por lo tanto, subjetivo”. Y aña-
de que el amor es indescriptible intelectualmente. Está fuera de es-
te mundo y, por lo tanto, de este razonamiento. Nos podemos acer-
car al amor cuando nos amamos a nosotros mismos y nos observa-
mos.  
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 Para mejorar nuestra vibración (16), tal como recomienda el 
punto 1 de esta serie, Shilcars nos dice que hemos de unirnos en ese 
sentimiento de hermandad. Significa que sabremos vencer impedi-
mentos que nos privan de una realización interior. Son pruebas para 
medir nuestra resistencia y nuestra capacidad de superación, pues 
solamente será posible a través de actos de renuncia ya que signifi-
can vencer la entropía y el miedo.  

 El amor puede conseguir determinadas cualidades como la 
telepatía (16). El amor es la unión con el grupo y si amor es unión, la 
telepatía es experiencia de amor, para ello se trata de entrar en es-
tado alfa y fluir el Amor. Visualizar a la persona y hacer que salgan 
de nuestro chakra Ajna unas ondas concéntricas hacia su cara, como 
las ondas de una piedrecita echada al agua. Puede servir para enviar 
pensamientos de ayuda a otras personas. 

 El amor nos hará posible también experiencias como la tele-
transportación. 

 
 

 

4.5. RESULTADOS 

 
 ¿Cómo se sabe que estás adelantando hacia la meta para 

poder conectar con la Fuente? (13). Importante pregunta que Shilcars 
contesta: “Sencillamente, cuando bebo de la propia Fuente y expe-
rimento sus resultados, y observo, y auto observo, y comprendo a su 
vez que dicho plano adimensional me favorece en mi desarrollo evo-
lutivo”.  

 Se nos dijo que tras el trabajo realizado como grupo (l, o sea 

“ele”), es decir, cuando la masa crítica del grupo se consolide en un 
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mínimo estado de armonía y equilibrio, ellos podrán informar más 
abiertamente de su presencia. Desde luego, considerando que el 
grupo Tseyor somos todos, tanto los presentes como los que asisten 
virtualmente por Internet o los que están al corriente de nuestras 
actividades.  

 Shilcars añade que “si entre todos llegamos a conseguir ese 
nivel vibratorio, habrá un rayo de luz, de amor y de esperanza”.  

 Y más adelante y como meta final, ambas culturas, la suya y 
la nuestra, podrán abrazarse, incluso físicamente.  

 Pues Shilcars nos dijo (n): “Cuando entendáis y comprendáis 
profundamente que el hecho de vuestra existencia aquí y ahora es el 
de que debéis dar un giro importante en vuestra transición, será el 
momento en que podremos hablar de comunión entre ambas cultu-
ras”. 

 Y en otro momento (02): “…cuando el desarrollo y ampliación 
de esa masa crítica inquieta, espiritualmente hablando, se sume en 
una corriente energética que  favorezca la unidad y el hermana-
miento, y con ello traiga el amor a los hombres de buena voluntad. Y 
eso hará posible, que el hermanamiento entre ambas culturas sea 
un hecho, y podamos trasladarnos en un mismo lugar y tiempo, y 
actualizar y activar nuestros resortes mentales de común acuerdo”. 
“… yo os aseguro, amigos míos, hermanos míos, que estamos espe-
rando este momento en el que ambas culturas, repito, podamos 
abrazarnos y sonreír y alegrarnos positivamente del gran esfuerzo 
realizado”.  

 Y también (05): “…estamos trabajando codo a codo, los de la 
Confederación, para conseguir abrazarnos de una forma consciente 
en un momento de este tiempo y espacio. Estoy hablando de que 
llegará un momento en que esta civilización conocerá otros paráme-
tros, tendrá otros conocimientos muy superiores, y podrá hablar de 
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tú a tú con muchas otras civilizaciones, por ahora inexistentes en 
vuestro pensamiento tridimensional”. “…Y estamos seguros de que 
vamos a alcanzar ese grado de sentimiento y de animación, que 
procurará el que este conocimiento de las culturas pueda ser y reali-
zarse a un nivel totalmente físico”. 

 Y otra cita (12): “Es difícil una convivencia completa a nivel 
físico, por cuanto antes deben cumplirse una serie de requisitos físi-
cos, claro está. Vuestras vibraciones varían. Por lo tanto, hemos de 
valorar muy mucho esa posible relación conductual de ambas cultu-
ras en un mismo espacio físico. Pero eso llegará con el tiempo, 
cuando subliméis energías lo suficientemente activas como para que 
esto se produzca. Eso es un hecho ya en algunos de vuestros con-
temporáneos. Y muy próximamente eso se ampliará a miles y miles, 
como he dicho anteriormente, durante el transcurso de este año”.  

 Entre tanto, se produce algún avistamiento (09) en momentos 
determinados, seguramente para dejar constancia de que están allí. 
Sin embargo, alguien pidió pruebas, alguna foto, en el momento de 
hablar de ello. Shilcars advirtió: “Tengo que decir que realmente no 
vamos a entrar en el juego de las pruebas. Porque el grupo Tseyor 
no es un grupo de extraterrestres para formalizar unas relaciones in-
terplanetarias entre ambas civilizaciones. El grupo Tseyor es un gru-
po de información”.  

 Tseyor no es un grupo de estudio del fenómeno OVNI, no 
enseña absolutamente nada ni realiza trabajos de campo. “Tseyor, 
indiscutiblemente, no necesita pruebas aunque las tiene. Tseyor no 
necesita emplear días y horas analizando textos a veces confusos ni 
necesita aprender otras materias que no sean la espiritualidad, la 
armonía y el equilibrio”. Sus miembros han pasado un proceso y lo 
único que no necesitan hacer es pedir, sino tan sólo anhelar. Ya 
habrá avistamientos en su momento para la gran mayoría.  
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 Además, dijo Shilcars: “Pensad también que las dimensiones 
son diferentes. Las  energías vibracionales de ambas culturas son di-
ferentes y el espacio intermolecular entre ambas culturas debe res-
petarse”. Para ellos es “una premisa importante la de no interferir y 
no podemos interferir. Y por ello no podemos daros pruebas que ne-
cesitáis. Y aunque Tseyor las tenga, debe reservarlas para su propio 
compromiso espiritual. Entended esta posición”.  

 Uno está donde está su mente (15), lo cual hace posible la te-
letransportación (09). Ello es posible, según Shilcars, porque nuestros 
cromosomas están siendo habilitados para el acceso simple y llano a 
otras dimensiones de conocimiento. Sólo se precisa el impulso ne-
cesario de nuestra voluntad, nuestra manera de actuar, y sobre to-
do, el amor con que impregnemos nuestros actos día a día.  

 La teletransportación y bilocación (13) “… es el hecho de des-
plazarnos de un lugar a otro de un espacio físico sin necesidad de 
utilizar dicho espacio físico o espacio – tiempo”. Se trata básicamen-
te de una alteración microcelular. Toda la masa atómica del orga-
nismo de los Hermanos Mayores, enseres, naves, se desintegran y 
electromagnéticamente se sitúan en cualquier lugar del espacio – 
tiempo a voluntad. 

 sta experiencia es posible gracias a un pensamiento común 
de hermandad, de amor cósmico, de armonía y equilibrio. Dice Shil-
cars “nuestros cromosomas, átomos, etc. se teletransportan  porque 
en el fondo son pensamientos”. El ser humano es un ser creador por 
excelencia, sólo hace falta que se dé cuenta de ello y se aplique. 

 Están a nuestro alcance las experiencias espirituales, expe-
riencias de iluminación (15). Un compañero de Tseyor comentó un 
día que en la meditación llegó a un estado de paz especial en el que 
se sentía en unión con todo y con todos. Lo preguntaba pensando si 
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era una forma de ascender a lo adimensional. Y Shilcars le contestó 
que “son unos primeros despuntes hacia la iluminación”. 

 Alguien preguntó (15) si se puede recibir la iluminación sin 
necesidad de trascender el cuerpo físico tal como le sucedió a Buda, 
pues su cuerpo no ascendió a otra dimensión, a lo que Shilcars con-
testó que el cuerpo no puede transmutarse y llegar a la iluminación 
propiamente dicha. Se creó como necesidad abiótica y puede per-
durar en el tiempo a voluntad.  



 158

 
 

 
 

5. EL DESENVOLVIMIENTO COLECTIVO  

 
 

5.1. EL UNIVERSO ES UNO 
 

 Vivimos constantemente en lo que llamaríamos el sentido 
de la separación, que es absolutamente falso.  

 Cuando se habla del “Árbol del Bien y del Mal” al que está 
enroscada la serpiente, símbolo del mundo dual representa también 
nuestra entrada en este mundo y, a causa de ella, nuestra forma de 
vernos a nosotros mismos, separados, individuales. Y nos decimos 
“yo y los demás”, “yo y mis asuntos”. Nos sentimos individuos, a pe-
sar de que el Universo es Uno. Y precisamente por ser nosotros una 
réplica a escala fractal del mismo, somos el propio Universo. Una 
unidad. 

 De ahí la necesidad que percibimos de ayudar a los demás 
(04) que hace que nos sintamos mejor cuando lo hacemos, porque 
nos incumbe aunque no queramos, ya que al hacerlo seguimos un 
instinto natural, que es el de vivir la unidad aunque sea por unos 
instantes.  

 En realidad, cuando hacemos algo por los demás, lo hace-
mos por nosotros mismos, ya que nosotros formamos parte de los 
demás y los demás de nosotros. Es la mejor forma de ver la Unidad, 
que se plasma en el sentido de hermanamiento. 
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 Todo es Unidad (17), todo está interrelacionado. Y, siendo así, 
resulta evidente que para poder afrontar estos momentos de cam-
bio, también deberá haber colectivamente un trabajo a hacer. 

 Al respecto, Shilcars nos dice (07): “Este año (se refiere al 
2005), es un año de transición. Un año que vamos a recordar como 
el inicio de una nueva etapa en la que la humanidad deberá enfren-
tarse a sus grandes dilemas, cuales son, el establecimiento definitivo 
de sociedades armónicas”.  

 “Esta sociedad deberá enfrentarse a un gran dilema y, feliz-
mente, lo resolverá pensando que la humanidad es un todo y que en 
ese todo cabemos todos los humanos de buena voluntad. Asimismo, 
vamos a comprender también que ciertas estructuras sociales, polí-
ticas, religiosas, deben hacer un gran esfuerzo para actualizar sus 
conocimientos y, al mismo tiempo, prepararse también para afron-
tar los nuevos retos que las nuevas sociedades van a exigir”. 

 Y añade que este cambio va a favorecer la entrada de nue-
vos pensamientos, paralelos a otras civilizaciones de nuestro cos-
mos. La unidad había desaparecido con la evolución, pero esta es 
una situación ilusoria, pues nos une el mismo fractal.  

 El cosmos que conocemos como infinito, en el fondo, es una 
unidad indestructible e indisoluble. Estamos todos preparados para 
recibir y aprender de la misma fuente, que se halla en nuestra men-
te, en nuestro pensamiento trascendente. El fluir desde ella nos va a 
envolver a todos en un mismo fractal.  

 Por esto, Shilcars dice que lo más importante es situar nues-
tra mente en un nivel de armonía y equilibrio, lo que hará posible 
que hablemos un mismo idioma: el del amor.  

 Así que no vamos a pedir nada, solamente anhelar. El anhelo 
junto a la voluntad de cambio lo consiguen todo.  
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 Finalmente, como utilización correcta de la Unidad, Shilcars 
nos indica (s) que podemos en el futuro trasladar las enseñanzas 
existentes en nuestro interior a un fondo común de utilidad para 
todo el mundo. También que nuestra conducta repercute en un 
proceso dimensional que nos permite comprender la razón de la 
existencia, que constituye un compromiso adquirido aunque no 
seamos conscientes de él. Todos sabemos que hemos venido aquí a 
trabajar para un florecer espiritual, incluidas las situaciones in-
cómodas que sirven para llevarnos al conocimiento, y que induda-
blemente repercutirán en nuestros cromosomas, en nuestro ADN. Y 
juntos vamos a ir adelantando en este proceso evolutivo.  

 

 

5.2. UNA SOCIEDAD ARMÓNICA 
 

 Efectivamente, los Hermanos Mayores nos hablan de que 
hemos de construir una sociedad armónica.  

 Se dieron unas pinceladas clave sobre las Sociedades Armó-
nicas en las convivencias de Febrero 2005 en Borredà (03), que no fue 
más que un resumen de todo lo dicho en los mensajes recibidos 
hasta la fecha (incluyendo comunicaciones del primer período). 

 “Es hora de despertar del sueño de los sentidos” (1.1. Digá-
mosle al hombre). Si despierta, se dará cuenta de la realidad que lo 
envuelve: Una “realidad” que es pura fantasía. Es hora de decir 
¡basta ya! a la inexorable recurrencia de vida tras vida. 

 Busquemos una sociedad inteligente (1.6. Una sociedad inte-
ligente). A lo largo de la historia de la Humanidad, se ha ido gene-
rando un cierto oscurantismo, de forma que es una sociedad que 
solamente desarrolla lo material, intelectual, y cultural, olvidando 
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otras facultades humanas: la emoción, el afecto, la intuición. El ob-
jetivo del Hombre es encontrar la razón de la vida y de sus circuns-
tancias.  

 Para ir hacia una sociedad armónica (1.2. Hacia una sociedad 
armónica) no se trata de modificar estructuras sociales de arriba 
hacia abajo, sino de abajo hacia arriba. No es cuestión solamente de 
una revolución política o activismo social, pues el cambio solo se 
producirá mediante la apertura mental de los individuos. Se tratará 
pues de que cada uno consiga su perfeccionamiento personal. Co-
mo seres individuales, pero no solamente en los espacios que lla-
mamos culturales, sino también los humanos, personales y colecti-
vos. 

 Para tener idea de lo que debe ser una sociedad armónica, 
basta con que tengamos en cuenta (1.2. Hacia una sociedad armó-
nica): la necesidad de instaurar en nosotros mismos el equilibrio, la 
paz, la transparencia, la paciencia, la voluntad. Lo que se suelen lla-
mar cualidades positivas. Porque otros han elegido instaurar cuali-
dades negativas, con lo que el cambio se producirá también –el 
cambio es inevitable-, pero con sufrimiento. 

 Porque si cambia el individuo, cambia la sociedad, es un 
avanzar por el camino de perfeccionamiento personal y colectivo. 
Hemos de confiar en ello  pues ya se irán despertando canales por sí 
solos, si observamos esto que es tan sencillo. 

 Deberá florecer un nuevo espíritu universal y de perfeccio-
namiento espiritual (1.10. El gran dilema). Es importante que os 
améis entre vosotros como elementos indisolubles. Tened muy cla-
ra vuestra situación real, cada uno, en cada organismo social, tiene 
su porción de responsabilidad, por tanto, es necesaria vuestra parti-
cipación.  
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 Todos podemos colaborar en mejorar nuestro entorno (1.16. 
titulado 14 Mayo 2004), pero si nos dejamos llevar por la impoten-
cia, el desespero, la angustia, el temor, estamos cerrando el paso a 
nosotros mismos y a los demás.  

 Buscamos una felicidad perdida que nunca hallaremos en el 
exterior y sí en el interior de cada uno de nosotros junto a un cam-
bio radical de nuestros esquemas y planteamientos. Hoy por ti y 
mañana por mí. Si no ayudamos al vecino como si nos ayudásemos 
a nosotros mismos, estamos fallando en la solidaridad humana.  

 Lo que cada uno recibe, puede asimilarlo, pero su análisis 
únicamente será válido si se contrasta a nivel grupal (1.5. Unión de 
voluntades). Pero no olvidemos la auto observación a través de una 
interiorización adecuada.  

 El conocimiento auténtico proviene de la propia experimen-
tación (1.13. Utopias). El dirigismo y las estructuras piramidales no 
son buenas, no es aconsejable partir de direcciones externas, pues 
el conocimiento auténtico proviene de la propia auto experimenta-
ción. Se distrae a la gente de los efectos positivos de los trabajos de 
interiorización, introspección, análisis personal y ello puede derivar 
en confusión de objetivos y llevar a la pérdida de un tiempo precio-
so.  

 Es necesario tener confianza en uno mismo (1.12. Mucho 
más que buenas intenciones). El hermanamiento llegará no por in-
flujo divino, no por imperativo divino, sino por Amor a nuestros se-
mejantes.  

 

5.3. LOS GRUPOS DE TRABAJO 
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 Así, aparte de los trabajos que cada uno individualmente 
haga para su propia mejora como persona, es indispensable situarse 
en lo grupal, como respuesta al sentido de unidad que nos hace an-
helar el contacto con los demás y la colaboración con ellos.  

 En nuestro caso, como grupo de contacto con inteligencias 
superiores, podemos hablar de cómo lo estamos llevando a cabo, 
aparte, claro está, de los demás trabajos que como grupo se pueden 
considerar, como apoyo y promoción de la labor personal, en los 
cuales no entraremos.  

 Referente a la misión de los contactados en el cambio (02), 
Shilcars nos dice: “Pero, ante todo, me gustaría aclarar que el tema 
de los contactados es una solución a distancia, para promover la in-
quietud en un círculo de personas afines a una creencia, a una única 
creencia, en la que predomina el descubrimiento del hombre por el 
propio hombre”.  

 “Así, los contactados … se limitan única y exclusivamente a 
informar de sus trabajos, en el caso de Tseyor, mi grupo. Y también 
a una labor de trabajo psicológico transpersonal, en el que predomi-
na precisamente la de mayor importancia, cual es el trabajo inter-
ior”.  

 Shilcars decía (p): “Creo que ha quedado bastante claro 
que la acción llevada a cabo por un grupo de contacto es, única y ex-
clusivamente, el poder dialogar con hermanos de niveles diferentes. 
Pero lógicamente es un trabajo con seres vivos porque en realidad 
son los que mejor pueden ayudar en la comprensión de un mundo 
holográfico en el que es patente la dualidad”. “El espacio - tiempo 
nos marca una relación causa - efecto y la misma sólo es posible lle-
varla a cabo a través de la mecanicidad del determinismo, pero en 
base a una comprensión que pueda liberarnos expresamente de to-
do un proceso tridimensional y mental”.  
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 Y además dice que en el aspecto tridimensional es un 
proceso al que aplicaremos un pensamiento lógico y determinista, y 
por lo tanto subjetivo. Mientras estemos ahí, invalidaremos toda 
clarificación mental y el pensamiento trascendente, por tanto, de-
beremos ir al aspecto emocional superior, al sentimiento superior.  

 Shilcars nos habló sobre nuestro compromiso como grupo 
(20), palabras que aunque dirigidas a Tseyor, son aplicables a cual-
quier grupo similar: “Pensad que estamos formando un grupo, los 
que estamos aquí hoy. Y ese grupo se enriquece y se trasvasa energ-
ía constantemente, energía mental, que va consolidando unos ar-
quetipos y afianzando unas actitudes y acciones que tarde o tem-
prano nos van a llevar al despertar de la conciencia”.  

 “Poco a poco vamos desmontando parcelas de oscurantis-
mo, y éstas van iluminando nuestro interior, y luego aparece la clari-
ficación. Y esos chispazos de iluminación son, ni más ni menos que 
pasos progresivos hacia un mayor nivel de vibración”. También nos 
dijo que estaban esperando sentirnos mucho más unidos y compe-
netrados, y así podrían facilitarnos más información para el desper-
tar de la consciencia, no para ilustrar el intelecto, la curiosidad u 
otras afinidades, o hobbies, o aficiones. 

 “Preguntaréis que cómo es posible que siendo seres del es-
pacio, extraterrestres, como aquí denomináis, no nos sumergimos 
en el mundo más bien material y explicamos mucho más a fondo 
nuestras particularidades”. Y es que esto forma parte de otros nive-
les de información. Es cierto que existen hermanos que sí dan la co-
rrespondiente información de sus naves, hábitats, costumbres. Ellos 
son hermanos más cercanos a nosotros y su misión y su objetivo es 
la de informar, pero que observásemos que cuando han conseguido 
despertar el interés sobre sus personas, automáticamente nos tras-
ladan al nivel en el que están Shilcars, Sili Nur, etc. Porque se trata 
de ayudarnos en la reflexión para despertar consciencia.  
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 Así, el prototipo de grupo de contacto (a), según Sili-Nur, 
“…debe averiguar ante todo la procedencia de con quienes contacta, 
pidiendo pruebas fehacientes de quiénes son y de que se está verda-
deramente trabajando”.  

 “Además, sólo mantendrá comunicación con seres humanos 
vivos, y que formen parte de la Confederación de Mundos Habitados 
de la Galaxia. No se trata de carisma, sino de una especial prepara-
ción psicológica de los contactados, que les permita captar determi-
nadas frecuencias con las que Ellos emiten y sin interferencias de la 
propia mente”.  

 “Un auténtico grupo de contacto extraterrestre, no necesita 
líderes. Es importante que se articule un pequeño grupo que, au-
nando sus energías, puedan ayudar a la recepción del mensaje y 
comentar, contrastar y analizar la información recibida”.  

 “Es importante que el grupo tenga los mismos objetivos de 
evolución y perfeccionamiento, y no busque otros intereses que no 
sean el propio desarrollo espiritual, a través de la introspección, y la 
auto observación de instante en instante”.  

 “Si hablamos de manifestaciones paranormales del propio 
líder, ya no estamos hablando de un grupo de contacto extraterres-
tre, sino más de bien de otra cosa”.  

 “Las pruebas de que se está verdaderamente trabajando 
únicamente las aportan los propios guías a través de la coherencia 
de sus comunicados, y de sus manifestaciones físicas cuando ellos lo 
creen oportuno”.  

 “El trabajo de un grupo de contacto extraterrestre consiste 
en mantener comunicación con seres humanos vivos procedentes de 
otros planos dimensionales y planetarios, y no debe confundirse con 
la práctica del espiritismo, que nos merece todos los respetos”.  
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 Referente a como tiene lugar el contacto (02) y ante la pre-
gunta de si la comunicación con los extraterrestres puede hacerla 
cualquiera o está reservada solamente para algunas personas en 
especial?, Shilcars nos explica: “En primer lugar, he de decirte que yo 
transmito mi pensamiento a través de un grupo. En este caso todo el 
grupo que está aquí con nosotros. Estudio la media de vuestro pen-
samiento y procuro que mi pensamiento se traslade al vuestro con la 
máxima plenitud de conocimiento”. Así, las Conversaciones Interdi-
mensionales con seres de su nivel únicamente son en grupo, no in-
dividualmente. No así las comunicaciones con seres humanos de un 
nivel inferior al suyo, pero superior al nuestro, que sí es posible que 
puedan comunicarse individualmente.  

 La canalización tiene lugar (13) por vía telepática. Es un medio 
de comunicación como otro. Tarde o temprano todos lo consegui-
remos. 

 El contactismo es una valiosísima herramienta para el per-
feccionamiento (03). Shilcars nos dijo: “…si lo que se anhela es el per-
feccionamiento de su espíritu, el aprender a aprender por uno mis-
mo, sugeriría que, ya que existen muchos caminos para el desarrollo 
espiritual, el del contactismo puede ser uno de ellos. Siempre y 
cuando se aprenda a tener paciencia y no se espere otra cosa que el 
enriquecimiento espiritual”. Y añade que quien quiera seguirlo, pre-
cisará de unos objetivos que cumplir a través de una serie de etapas 
y sentir anhelo de descubrimiento interior. Deberá utilizar los méto-
dos adecuados. Si es a nivel personal, pedir de pensamiento usando 
la cualidad holográfica de nuestro mundo, así cualquier hermano de 
la Confederación la escuchará. Y si quiere contacto con niveles supe-
riores, le aconsejamos que actúe a través de un grupo, compañeros 
con el mismo objetivo común de perfeccionamiento y evolución. 

 El cometido del grupo Tseyor (t) queda explicado según Shil-
cars: “Debemos ser solidarios con el mundo, nuestro mundo, ese 
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mundo lleno de oscurantismo pero que, sin duda alguna, va a alcan-
zar la iluminación en muy poco tiempo”. Y añadió que no podía anti-
ciparnos nada, le faltaban todavía antecedentes. Pero como grupo, 
debemos tener unos objetivos que cumplir, el desarrollo de un tra-
bajo, digamos, de divulgación y la preparación de una serie de te-
mas, como son hablar de los tiempos que corren, de la sintomato-
logía planetaria al nivel de alteraciones energéticas, del peligro in-
minente de un cambio radical en las estructuras sociales, económi-
cas y políticas.  

 También nos dijo que el grupo Tseyor deberá hacer un doble 
esfuerzo. Por un lado establecer la debida conexión en sus vidas in-
teriores y al mismo tiempo, establecer la mejor dinámica de divul-
gación.  

 “Es posible que avancemos mucho más rápido en dichas 
cuestiones si analizamos detenidamente el cómo y el porqué se es-
tablece un contacto de esta naturaleza”. Deseamos aclarar concep-
tos, ideologías en un sentido espiritual, pero también el desarrollo 
anímico de nuestros esquemas mentales.  

 Hay que decir que cuando se habla del grupo Tseyor (14) se 
refiere a todos nosotros. Shilcars dijo “Si, por supuesto. El grupo sois 
todos vosotros, porque estáis aquí o al menos lo supongo. Por tanto 
estáis en el grupo. Y en este momento vamos todos en el mismo au-
tocar”. 

 Y nos pidió confirmación de qué es lo que deseamos (22). Y 
añadió: “Porque no vamos a enseñaros nada que no sepáis. Porque 
todo lo que podamos enseñar en vuestro nivel evolutivo en esta ter-
cera dimensión ya lo sabéis. Tal vez inconscientemente, pero lo sab-
éis, y no vamos a ilustrar intelectos ni a facilitar, por el momento, 
otras fórmulas que no sean las del amor y el hermanamiento”.  
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 “Amigos, no vamos a enseñaros nada, como he dicho, por-
que nada necesitáis aprender. Pero sí que necesitáis evolucionar de 
pensamiento, debéis revolucionar vuestro pensamiento, abandonar 
viejas estructuras mentales, pensamientos arcaicos, la mayor parte 
del exterior, y por lo tanto soluciones que no son propias, y tampoco 
valederas para un proceso de cambio y de transformación en cier-
nes. Se necesitan mentes abiertas a la imaginación, a la intuición”.  

 “Todo este proceso tridimensional está agotado, daros cuen-
ta de ello, y esto va a repercutir en un proceso rutinario, en una línea 
horizontal que no va a llevar a ninguna parte”.  

 En cuanto a Tseyor (03) cabe mencionar la abundante docu-
mentación de la que disponemos y que el lector tiene a mano en la 
web y en el foro. Y especialmente que en este grupo no existen líde-
res ni nadie lleva el control de lo que se debe decir u opinar.   

 Como curiosidad podemos decir que el nombre Tseyor (g) se 
formó a base de seis letras que se nos dieron. Por lo que se acordó 
que cada uno anotase en un papel, una lista con cinco nombres di-
ferentes y se tomó el que más se 
repetía: TSEYOR.  

 Es interesante mencionar 
que se nos anunció que está 
próximo un Concilio Ecuménico 
de la Confederación (m). Orsil nos 
dice: “Esto significa que miembros 
del grupo Tseyor estarán o deben 
estar dispuestos a familiarizarse con otros miembros de la confede-
ración, digamos Confederación de Mundos Habitados de la Ga-
laxia”. O sea que si el grupo Tseyor debe estar dispuesto a asistir, 
debemos plantearnos la posibilidad de viajar a determinados luga-
res. Ya se nos indicará adecuadamente en el momento oportuno. 

 
   ... a base de seis letras  
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 Ante la pregunta de un miembro del grupo sobre si vamos 
en buena dirección, o qué es lo que hemos de retocar si es que hay 
algo mal, Shilcars nos hizo una sugerencia (14): “Religare, religare, re-
ligare. Que eso significa establecer conexión con vuestra raíz más 
profunda a nivel espiritual. Estableced los correspondientes com-
promisos, transparentando vuestra propia psicología como si de un 
espejo se tratara y que observéis al observador sin apenas identifi-
cación, únicamente la comprensión”. 

 “De esta forma estableceréis lazos más fuertes con vosotros 
mismos y con lo que os rodea. Y en este momento, participaréis sin 
duda alguna de ese círculo amoroso y de hermandad que cada día 
os va a unir más y más para llegar a ser proclives al funcionamiento 
de las tan ansiadas sociedades armónicas en vuestro planeta”. 

 

 

 

 

5.4. LA MASA CRÍTICA 

 Hemos de trabajar para conseguir una masa crítica que, co-
mo fermento, haga que la comprensión y el interés se generalicen 
(08).  

 ¿Qué es lo que llamamos masa crítica?  

 Si en el extremo de una plaza pública llena de gente hay un 
pequeño grupo en un rincón de la misma que empieza a repartir 
unas bonitas estampitas para que corran, en el extremo opuesto se 
darán cuenta cuando haya gente suficiente haciéndolo. A partir de 
este momento, todos querrán estampitas, cuando antes quizás eran 
vistas con desinterés o eran ignoradas. Llega un momento en que 
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todos van aceptando la idea como positiva. Esta es la forma como 
se llega a aceptar la moda más extravagante y tantas cosas en una 
sociedad.  

 Esta masa crítica hará que lo que ahora es tímidamente pre-
sentado ante ella, donde incluso se nos puede tachar de locos o, 
como sucede a menudo, se nos mira con incredulidad y se nos piden 
pruebas, se convierta en algo verdaderamente interesante y apre-
ciado por todos. 
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6. EL FUTURO DEL HOMBRE  

 
 

6.1. MÁS ALLÁ DE LA TRIDIMENSIONALIDAD 
 

 Después de todo el trabajo y esfuerzo descrito, el ciclo se 
cierra. No podía ser de otra manera, el proceso evolutivo lo prevé 
(14). El ser humano, como manifestación del Absoluto está en el ca-
mino de vuelta y por tanto, si todo lo hace bien, su avance será im-
portante. 

 Un camino que, por cierto, sabemos que cuando llegue al fi-
nal, a la reintegración en el Absoluto, volverá a empezar y así suce-
sivamente durante infinitas veces. O lo que es lo mismo, este final 
está situado en el infinito.  

 El proceso de la evolución es cíclico eterno. Y, como dice 
Shilcars, “indudablemente, un pensamiento creativo está fuera de 
las coordenadas de tiempo y espacio, por tanto no puede decirse 
que se trate de una rutina subjetiva. Es creatividad, y la creatividad 
es Absoluto, es consciencia y a la vez es nada”. Pues en este ciclo 
evolutivo, adquirimos consciencia. El sentido de este programa no 
tiene ninguna explicación racional, sencillamente es así. Para com-
prenderlo hay que acceder a lo adimensional, a través de la intui-
ción y el amor. 

 Retomaremos lo dicho al principio de este libro sobre el sen-
tido de la vida (08) y las preguntas sobre si tenemos claro qué que-
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remos de ella, por qué luchamos, qué queremos conseguir, a dónde 
queremos llegar, etc.  

 Shilcars nos apunta: “…la verdadera secuencia de nuestra 
existencia real está fuera de este espacio tridimensional. La realidad 
de nuestra existencia la podemos hallar siempre y a voluntad en ese 
espacio en el que, por otra parte, no existe ni espacio ni tiempo y 
que en realidad es un presente eterno”.  

 “¿Y cómo debemos entender el factor humano? El factor 
humano lo entendemos como la simbiosis entre la parte física y espi-
ritual que, en base a una organización previamente establecida, es 
capaz de retroalimentarse a sí misma y experimentar el amor”. El 
ser humano es todo aquel ser que piensa que piensa y puede existir 
con infinidad de apariencias y de formas unidas por el mismo frac-
tal. Porque lo importante es el aspecto espiritual, en el sentido de 
acto amoroso.  

 Lo único que nos diferencia a unos de otros es el nivel vibra-
torio, por eso ellos, desde su nivel, pueden acceder al nuestro a vo-
luntad. Están más adelantados, pero son objeto de los mismos an-
tecedentes, y por lo tanto tienen el mismo camino evolutivo.  

 Así, en un futuro (09) las cosas serán similares, pero habiendo 
avanzado un paso más. Shilcars nos dice: “Hasta ahora, se están 
produciendo y se han producido innumerables actos de conciliación 
entre ambas culturas, pero siempre desde una óptica inconsciente. 
Esta vez se está preparando un gran acontecimiento en el que esta-
remos todos presentes, cara a cara, y podremos conocernos física-
mente y podremos elaborar nuevas ideas y proyectos de cara a es-
tablecer las bases con las que van a sustentarse las nuevas socieda-
des armónicas”. “Es pues un momento importante y trascendental y 
todos los seres humanos de esta generación recordarán estos tiem-
pos, estos momentos, como el nacimiento de una nueva sociedad”.  
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7. TERMINOLOGÍA Y CONCEPTOS 

 
 

Este capítulo ofrece al lector detalles sobre conceptos no 
desarrollados hasta aquí, ya que todo lo que habrá leído intenta po-
ner énfasis en el cambio y el proceso, pero no se extendió en expli-
car los razonamientos filosófícos ni los tecnicismos empleados. 

A la vez puede servirle para aclarar eventuales dudas sobre 
el significado de algún término empleado por nuestros Hermanos 
Mayores. 

 
 
 

7.1. NUESTROS TUTORES Y SU MUNDO 
 

 Este apartado da detalles sobre el mundo de Shilcars y cola-
boradores así como acerca de otros tutores del grupo Tseyor. 

 
 

7.1.1. SUS PERFILES INDIVIDUALES 
 

 Disponemos de unos cuantos datos de nuestros tutores15, 
pues no siempre ellos se muestran proclives a darnos más detalles, 

                                                 
15

 Algunos de sus rasgos físicos han podido ser observados por miembros de 
Tseyor con ocasión de teletransportación efectuada a sus naves y, también, por 
efectos de la bilocación en sus personas. Posteriormente a la redacción de esta 
obra se han incorporado más hermanos mayores. Nuestro hermano Puente ha 
realizado un retrato pictórico de todos ellos, que se puede ver en la obra Los 
guías estelares, 2016, en la Biblioteca Tseyor.  
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por considerarlos puramente anecdóticos. Concretamente, Shilcars 
nos ha dicho más de una vez que lo importante no son estos datos 
sino su mensaje. Y lo repiten especialmente cuanto más observan 
deseos de satisfacer una pura curiosidad, “…porque no voy a contes-
tar curiosidades, y no por otro motivo que el de satisfacer inquietu-
des egoicas”. Y si se argumenta que se piden datos como prueba y 
para verificación, añade que no pretenden que nadie les crea. Cada 
uno se formará su opinión, muy personal, pero a la vez íntima. No 
quieren ilustrar intelectos para gratificar el sentimiento egoico. Son 
inquietudes a niveles individuales, pero no grupales y su intención 
no es la de trabajar al nivel individual sino grupal. 

 Aunque la ciencia no ha podido detectar su presencia por 
hallarse en planos de vibración superior al que estamos actualmen-
te en nuestro planeta, sin embargo, los datos de algunos de ellos 
son: 

 
Sili-Nur (f), la primera tutora del grupo.  

o Es mujer. 

o Habita en Venus. 

o Nivel vibratorio dos escalas más alto (H2). 

o Es psicóloga transpersonal.  

Alux-Pen, colaborador de la tutora del grupo 

o Es hombre. 

o Habita en un planeta de la nebulosa de Andróme-
da. 

o Nivel vibratorio dos escalas más alto (H2). 

o Es especialista en mecánica cuántica. 
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o Posee un gran sentido del humor. 

o Es comandante de una inmensa nave nodriza.   

Icotrem (f), colaborador de la tutora del grupo.  

o Es hombre. 

o Procede de las Pléyades. 

o Nivel vibratorio dos escalas más alto (H2). 

o Es físico cuántico y experto en teletransportación.  

Olión (f), colaborador.  

o Es hombre. 

o Procede de Ganímedes, sus antepasados fueron 
llevados voluntariamente a este satélite de Júpiter, 
varias generaciones atrás.   

o Nivel vibratorio una escala más alto (H1). 

o Es, además, un gran conocedor de la geografía y de 
las distintas culturas de nuestro planeta, y aprecia 
muchos los alimentos naturales de la Tierra.   

Shilcars (01) (17), el tutor actual del grupo.  

o Es hombre, de raza negra. Sus antepasados fueron 
antiguos atlantes, quienes emigraron a la constela-
ción de Auriga  (17). 

� Aclara que sus antepasados atlantes emigra-
ron a Auriga porque la vibración energética 
de la Tierra no se correspondía con la suya. Se 
marcharon dejando en nuestro planeta sig-
nos evidentes de su presencia. 
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o Procede de un planeta de la constelación de Auri-
ga.  

o Nivel vibratorio dos escalas más alto (H2). 

o Es especialista en comunicaciones.  

o Cuenta con cuatro colaboradores (Melcor, Aum-
nor, Seip y Orsil). 

o Construyen sus naves mentalmente y su tecnología 
es mental o plasmática. 

o Dedica gran parte de su vida, como todos los H2, a 
la contemplación y puede adaptar el espacio tiem-
po a voluntad, por lo que estar conscientemente y 
simultáneamente en otras dimensiones, es preci-
samente por este motivo que puede establecer 
comunicación con nosotros en cualquier instante 
de nuestro tiempo terrestre. 

 

 
7.1.2. MÁS INFORMACIONES SOBRE EL MUNDO DE LOS  
          HERMANOS MAYORES 

 Son interesantes los muchos detalles que a pesar de todo 
nos da Shilcars, al contestar a las distintas preguntas que en diferen-
tes sesiones se han formulado. 

 Respecto a su evolución (03) ellos tienen unas ciertas ventajas 
ya que es muy superior a la nuestra, unas facultades especiales, co-
mo por ejemplo una mayor visión. Además, pueden moverse en el 
tiempo adelantándose y retrasándose, comprobar lo que pudo 
haber sido y no es, y viceversa. Para ellos todo es alcanzable, siem-
pre y cuando creamos en esta posibilidad. 
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 Su evolución fue como la nuestra (13), porque toda confor-
mación humana, toda conformación de conciencia, sigue el mismo 
desenvolvimiento. Solamente que nos llevan un adelanto evolutivo 
de cientos de miles de años. Y añade “pero no creáis, no hay mucha 
diferencia. También estamos aprendiendo de dicho proceso. Y del 
vuestro también”.  

 Alguien le preguntó cuál ha sido su evolución, cómo han sido 
sus gobiernos, cómo están ahora mismo conviviendo entre ellos. 
Shilcars dijo que cada uno es su propio gobierno y es su propio líder, 
en su caso. Pero existe un pensamiento común de hermandad y no 
existen líderes ni tampoco gobiernos. Sus sociedades son armónicas 
y se autoabastecen, pues no dependen de energías de primera ne-
cesidad. No se alimentan. Solamente alimentan su cuerpo de pen-
samientos. No mueren como nosotros, no envejecen. No tienen un 
sistema económico, y viven para evolucionar. La servidumbre que 
puedan creer que les merece el espacio físico se disuelve por su 
pensamiento.  

 También le preguntaron por su sexualidad (13) y si existe al-
guna diferencia con respecto a lo convencional humano, a lo cual 
Shilcars respondió: “Se basa en el amor”. Dijo que no son hermafro-
ditas como a veces se piensa, necesitan la parte masculina y feme-
nina para engendrar. El periodo de gestación es muy diferente y el 
contacto físico también. Hay un traspaso de energías que les enri-
quece y les lleva a estados de éxtasis cercanos al Absoluto. 

 En una comunicación posterior (36) no seleccionada para la 
confección de este libro nos habló de la siguiente forma: “… la 
sexualidad debe entenderse como un acto de amor muy profundo 
entre la pareja. Entre esa parte del cosmos que busca recíprocamen-
te unidad. Y el favorecer el acercamiento físico hace que vuestros 
cromosomas y vuestras células se regeneren a través de ese contac-
to físico”.  
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 “Y no importa tampoco la relación que pueda haber entre 
parejas, porque eso es lo menos importante, me refiero a sexos dis-
tintos. Lo que importa es que la unión de pareja sea un hecho, para 
que en esa relación energética, amorosa, se sublimen unas determi-
nadas energías, que no solamente han de ser físicas o a nivel físico, 
sino que deben circunvalar la pareja, y elevarla y sublimarla al nivel 
de pensamiento, y en ese momento, el ser humano se eleva”. 

 También alguien preguntó por la tecnología de su planeta (22) 
y Shilcars repuso “nuestra tecnología se basa en el pensamiento 
sublimado”. Así, dijo, no necesitan tecnología pues el pensamiento 
les facilita todas las herramientas que precisan para trasladarse a los 
espacios tridimensionales. 

 La tecnología es aquello que les permite ir a espacios-tiempo 
necesarios para la transmutación egoica, pues evolucionan también 
a través de los espacios tridimensionales adecuados a su vibración. 

 En cuanto al aspecto de sus naves (13) dijo “nuestras naves 
tienen todas las formas que podáis imaginar. Porque cuando 
hablamos de nuestras naves estamos hablando de pensamientos”. Y 
añadió que son naves plasmáticas y las fabrican en función de las 
necesidades del momento. Todo lo gobiernan con la mente, no hay 
otros ordenadores de a bordo aparte de la mente. Las herramientas 
son también mentales. 

 Alguien preguntó qué se necesita para que ellos nos trans-
mitan esta tecnología. Shilcars dijo: “Hacer un salto evolutivo sufi-
ciente para acceder a esos niveles adimensionales en los que se en-
cuentra todo el conocimiento”. Una vez estemos a estos niveles po-
dremos hablar dentro de un mismo paralelismo psicológico. 

 Otra persona, hablando de su tecnología (13), preguntó si 
podrían manipular nuestros ordenadores, a lo cual Shilcars dijo que 
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sí, naturalmente, pero desde luego ese no es su propósito. No van a 
interferir en vuestro desenvolvimiento. 

 Hablando de su morfología (r), la conversación derivó más 
bien hacia que debemos cambiar de estructuras mentales. Nuestro 
nuevo ADN va a permitir una mayor comprensión. Shilcars dijo que 
vamos a progresar en un sentido espiritual, y por lo tanto vamos a 
lograr hacer desaparecer en buena parte el miedo. Entonces po-
dremos despejar incógnitas, precisamente porque ya no lo necesi-
tamos. 

 ¿Cuales son nuestras diferencias (13), por ejemplo, las mías 
con las tuyas?, preguntó alguien. Shilcars dijo que no existen dife-
rencias: ambos estamos aprendiendo del Amor. Estamos en distin-
tos niveles, pero ambos estamos aprendiendo y a ambos nos falta 
para llegar. Estamos en el mismo sitio.  

 ¿Dónde estás en este momento? Si en una nave, en tu casa, 
etc., fue otra pregunta (14) y Shilcars dijo que uno está dónde está su 
pensamiento.  

 La otra pregunta parece lógica: si su civilización tiene exis-
tencia real (13), es decir, si existen materialmente o son seres de otra 
dimensión o de otro plano. A lo que Shilcars contestó: “Somos seres 
físicos, con cuerpo físico,  como vosotros. Lo único que nos separan 
son niveles de vibración”. Como nosotros, disponen de bandas muy 
superiores de espacios físicos tridimensionales para la exploración 
interior, pero también beben de espacios adimensionales para bus-
car respuestas, analizar y racionalizar en el espacio tridimensional.  

 Entonces, si ellos tienen existencia material, ¿hacen sus via-
jes en forma material o es en forma de pensamiento?, ¿son sus na-
ves cosas que se pueden tocar o son otra cosa, pensamiento, energ-
ía o algo así?, volvió a preguntar otro día un asistente, por lo que 
Shilcars volvió a explicar que sus naves están fabricadas mentalmen-
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te y que en ellas acogen múltiples vivencias, múltiples individualida-
des y que precisan de unos elementos mecánicos para hacerlo.  

 Pero su actitud ante la vida es una actitud de contemplación. 
Están liberados de muchos condicionamientos físicos y dedican gran 
parte de su existencia a la meditación, de forma que pueden pasar 
miles de años en una dimensión de tridimensionalidad para pasar a 
otro plano físico tridimensional diferente y pasar otros miles de 
años más. Pueden modificar las pautas de espacio-tiempo, es decir, 
adelantarse y atrasarse en el tiempo para conocer y reconocer erro-
res. 

 ¿Vuestro cuerpo físico también ha conseguido la perfección 
para que sea eterno?, fue otra pregunta, a la que un miembro del 
grupo dijo que no, que todo lo que es físico, lo tridimensional, tiene 
principio y tiene final. Lo único que es eterno es el espíritu. 

 En el aspecto organizativo de su sociedad, alguien preguntó 
sobre su jerarquía (13) a lo que Shilcars contestó sencillamente: 
“Nuestra jerarquía es la humildad”. Es un conglomerado holístico 
donde las jefaturas no existen. Todos son iguales y sólo les separa el 
nivel de vibración. Sus relaciones son de amor y hermanamiento. 

 Entonces, su organización, ¿es comparable a la anarquía?, 
continuaron preguntando. Shilcars dijo que sus sociedades son 
armónicas, como se ha explicado más arriba, donde no existen líde-
res y se vive en régimen de igualdad. Cada uno es libre y aporta a la 
sociedad todo su amor, su creatividad, procurando constantemente 
por los demás, lo cual le beneficia espiritualmente y le permite in-
vestigar otras zonas de conocimiento. Para ellos, el individualismo 
está superado hace miles de años. Ellos son copartícipes de un uni-
verso infinito. 

 Alguien hizo una triple pregunta (02) sobre cuál es su relación 
con los humanos, si han vivido en la Tierra en algún momento de su 
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evolución y si nuestras almas son gemelas, a lo que Shilcars contes-
ta: “Todos pertenecemos al Todo,  y aunque existamos en diferentes 
dimensiones, en realidad estamos en cualquier parte. Nuestro pen-
samiento abarca todo un concepto holográfico. Nuestro pensamien-
to consciente está en todas partes”.  

 “Nuestra mente racional, intelectual, en cambio está asen-
tada muy firmemente en el espacio tridimensional y priva muy mu-
cho de esa experiencia adimensional. Por tanto, nuestro esfuerzo 
radica en que seáis conscientes de que vivimos simultáneamente en 
múltiples dimensiones y que sería bueno que pudiéramos experi-
mentarlo de una forma consciente”.  

 También se les preguntó por la música (13). Cómo la viven, 
qué es para ellos. Si es ritmo, armonía, etc. Qué significado tiene la 
música en el ser humano y por qué la tenemos, o es algo inherente 
al universo. E incluso esta persona preguntó si algún día sonará el 
himno de la alegría en todo el universo. Shilcars dijo: “En este plano 
tridimensional, en vuestro planeta concretamente, necesitáis la 
música porque en vuestro interior no existe silencio.  La mayor músi-
ca, la mejor música, la perfección en la música, es el silencio Absolu-
to, y ese silencio invalida todo ruido aunque sea musical”. 

 

 

 
7.1.3. LOS AVISTAMIENTOS Y LA BILOCACIÓN  

 
 El tema de los avistamientos (03) es importante, ¿cómo no? 

Alguien preguntó cierto día qué podía significar el hecho de haber 
visto con su tercer ojo dos seres extraterrestres. Shilcars le contestó: 
“…la observación adimensional, en el aspecto de observar figuras te-
tradimensionales, es una lógica completamente natural a través de 
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nuestro pensamiento. A veces, el individuo conecta involuntariamen-
te con estos procesos adimensionales”. Y añadió que esto es tan solo 
un aviso de que estamos siendo interpenetrados y que nuestra 
mente actúa de descodificador. Las razas en el cosmos son infinitas 
y es muy posible que todas hayan recibido información de los avata-
res, porque es el Cristo Cósmico que está en nosotros, que actúa de 
catalizador de inquietudes, y nos recuerda lo que somos y lo que 
hemos de llegar a ser. 

 Y finalmente dijo que cuando la masa crítica efectúe un nivel 
vibratorio lo suficientemente amplio, “hará contacto. Lo veremos 
cuando no lo necesitemos”. 

 Es más, para confirmar este punto, algunos se lamentaron 
en las convivencias de Borredà de que los Hermanos Mayores no se 
manifestaron en el campo de fútbol cuando estuvimos allí aquella 
noche (14) y Shilcars nos dijo con sorna: “Claro. Y también podríamos 
haber hecho un desfile estelar para complaceros adecuadamente y 
que pudieseis iros satisfechos a vuestros respectivos hogares pen-
sando que sois unos afortunados. Pero eso no es posible aún a un 
cierto nivel. Ese grupo debe manifestarse de otra forma, con otros 
planteamientos, con otras expectativas y objetivos”. Y es que para 
hacer nuestro trabajo de transformación interior no necesitamos a 
nadie. Por tanto, pedir verlos es una petición inmadura, imperfecta, 
egoica.  

 Eso sí, en cambio, mediante una regresión después del avis-
tamiento (14), la cual en adelante denominaremos “rescate adimen-
sional”, se nos permite recuperar una experiencia sucedida en otros 
planos. Se trata de situarse en estado alfa y anotar lo que se entre-
saque del inconsciente. En la puesta en común se observan afinida-
des y coincidencias, señal inequívoca de una situación vivida en 
común. 
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 Alguien especuló sobre el verdadero valor del avistamiento 
(22) por lo que manifestó su pensamiento preguntando “¿El avista-
miento es un deseo personal, darnos una satisfacción, o una con-
firmación del sentido de unidad? Porque cuando observamos desde 
el prisma interior se produce una apertura que nos va a transmu-
tar”.  

 En cuanto a los fenómenos de bilocación (r), Shilcars nos dice: 
“En un contexto multifuncional, podríamos hablar de un elemento 
que puede utilizarse para múltiples usos. En cambio, el don de la 
ubicuidad, no es lo mismo. Se trata de extrapolar el pensamiento, la 
conciencia, en determinadas formas de pensamiento trascendente y 
que, al mismo tiempo, reviertan en la propia conciencia del indivi-
duo”. El don de la ubicuidad o multiubicación es un proceso cons-
ciente y lo que realmente interesa es que podamos ser conscientes 
de ello.  

 

 

7.1.4. OTROS TEMAS VARIOS  
 
 Cómo viven ellos la adimensionalidad (s). Alguien le preguntó 

a Shilcars “¿Vosotros estáis completamente iluminados? ¿Os co-
nectáis constantemente con  la adimensionalidad o sólo alternati-
vamente? ¿Cómo vivís los Hermanos Mayores esos estados de con-
ciencia en la vida ordinaria?”     

 A lo que él contestó: “Vivimos en unos mundos más comple-
tos que los vuestros. Pero tampoco vayamos a decir que son comple-
tos del todo, por cuanto también estamos avanzando evolutivamen-
te como lo hacéis vosotros”. Pero añadió que su comprensión es tal 
vez mucho mayor que la nuestra y que pueden avanzar de un modo 
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más equilibrado, aunque  también tienen sus dificultades y com-
promisos. 

 Shilcars continuó explicando que su mundo tiene unos valo-
res diferentes de los nuestros, sociales, morales, espirituales. Por 
ejemplo, no hay religiones, pues “la religión forma parte ya de nues-
tro sistema operativo y, en el fondo, el conocimiento que las religio-
nes pudieran darnos ya están asumidos en nuestro propio interior 
mental”. Considerando que religión significa establecer relación 
íntima con el propio ser. Y así, tienen un desarrollo intelectual que 
les permite aflorar debidamente esos sentimientos religiosos y 
adaptarlos a las propias creencias, y a su experiencia vital. 

 En cierto momento, alguien en la sala preguntó si estos pre-
sumibles Hermanos Mayores “¿tienen en su cosmogonía, sus libros 
revelados también equivalentes a lo que es la Biblia para nosotros? 
(03). ¿Han hablado de ellos en alguna parte? Y ¿qué relación tienen o 
han tenido con estos libros religiosos? Es que pienso que estos 
mensajes suyos no tienen porque provenir de una persona de fuera 
de este planeta según ya dijo Jesús y muchos pensadores”.  

 Shilcars le contestó: “Estamos hablando siempre desde una 
lógica tridimensional, y queremos entender todo un proceso 
holográfico, cuántico, de fractal, a través también de esta misma 
mente tridimensional y esto nos limita”. Por ejemplo, quizás en 
otros niveles de conciencia se puede alcanzar el conocimiento y el 
aprendizaje evolutivo a través de otros procesos no necesariamente 
escritos.  

 Y continuó diciendo que en la mente se dan cita todas las 
preguntas y todas las respuestas. Por ejemplo, la mente adimensio-
nal, situada fuera de las coordenadas tridimensionales, puede acce-
der a conocimientos superlativos, comprenderlos profundamente y 
no necesariamente archivarlos en lugar alguno. O podemos pensar 
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que cualquiera de nosotros puede acceder a estos, digamos archi-
vos (no necesariamente situados en esta tercera dimensión y por lo 
tanto limitada). Son conocimientos Absolutos al alcance de todo el 
mundo, aquí tan solo existen los efectos, solo existen partes. No son 
enteros, son procesos incomprensibles en un concepto limitado cual 
es el tridimensional.  

 Insistieron diciendo que Shilcars no había respondido a la 
pregunta y un compañero de Tseyor aclaró en cuanto al tema de un 
libro equiparable a la Biblia en su mundo, que Shilcars ha dicho cla-
ramente que ellos no tienen un libro sagrado.  

 

 
7.2. OTROS SERES  

 

Además de nosotros y los Hermanos Mayores ha habido 
personajes u otros seres a lo largo de la historia de la humanidad. 
Veamos lo que se ha dicho de ellos en estas comunicaciones. 

 
 
 

7.2.1. SERES RECONOCIDOS DE ALGUNA FORMA EN LA  
          HISTORIA 

 

 ¿Se conoce a Jesús en Andrómeda?  (17), alguien preguntó. Y 
Shilcars contestó: “Mirad, el Cristo se conoce en todo el universo 
adimensional, porque Cristo es la luz, es el conocimiento, es el Abso-
luto, es el todo y a la vez es la nada. Cristo significa amor, y Cristo 
está en todos nosotros, porque nosotros somos amor. Es, en definiti-
va, la diversificación del Absoluto, del Cristo”. 
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 Otra persona preguntó ¿Qué me podrías decir del maestro 
Saint-Germain, que dirige el rayo violeta? (13). Y Shilcars contestó: 
“En un espacio adimensional no existen los planteamientos psicoló-
gicos del plano tridimensional, no existen individualidades, existen 
universidades holográficas, existen pensamientos comunes y por lo 
tanto la individualidad solamente es posible realizarla y llevarla a 
cabo en este plano tridimensional”.  

 “Muchos son los seres que han aparecido en diferentes épo-
cas aportando la idea del Cristo, del pensamiento crístico, de esa 
transformación, de esta sublimación de energías, ¿qué más da el 
nombre que le podamos dar?, todos forman parte de ese hologra-
ma, todo forma parte de ese Todo Absoluto que a la vez es la Nada”.  

 “Si lo que se desea es avanzar en un planteamiento de su-
blimación de energías, de equilibrio y de armonía, deberíamos 
abandonar, en cierta parte, conceptos que pueden enclaustrarnos 
en un maremágnum de ideas prefijadas, de ideas adquiridas, y qué 
mejor que evolucionar a través de las propias ideas adquiridas, de 
planos adimensionales”. “¿Tan difícil es entender que el plantea-
miento tridimensional está casi agotado y que debemos renovar di-
chos planteamientos subliminales a través de un proceso superior?”  

 “¿Conoces o tienes alguna relación con Goranga?”, preguntó 
otro contertulio (21). A lo que Shilcars contestó: “No, lo siento, no 
tengo ninguna relación”. 
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7.2.2. SERES DE QUIENES NO SE CITAN NOMBRES  

          CONCRETOS 

 En este apartado hemos clasificado las menciones a diversos 
seres de los que no se ha pronunciado su nombre sino son solamen-
te quizás su nombre genérico. 

 Hablando de los seres solares, ángeles, serafines, arcángeles, 
etc.  (16), alguien pregunta qué relación tienen estos seres solares 
con nosotros? Shilcars le contesta: “En definitiva, toda manifesta-
ción energética no deja de ser un estado evolucionado de conciencia 
más o menos vibracionalmente superior. Los que tú citas concreta-
mente son estados de conciencia que han alcanzado grados de evo-
lución muy superiores al nuestro y, por lo tanto, su propia vibración 
los aloja o ubica en determinados lugares como los que tú citas”. 

 Otro día, una asistente pregunta por otras entidades y un 
suceso (14), diciendo que una canalización procedente del arcángel 
Miguel decía que, el que en aquel momento era próximo día cinco 
de Marzo de 2005, habría una entrada importante de energía sobre 
Hawai procedente del sol central ¿es cierto? Shilcars le contestó: 
“Bien, querida mía. No soy muy proclive a adelantar fechas y mucho 
menos acontecimientos tan directos que os afectan de una forma 
tan especial a vuestro nivel. Me reservaré ciertas respuestas porque 
aún no es el momento y también por respeto a la información reci-
bida”. Y nos pidió que intentáramos establecerlas a través de nues-
tro propio consciente o desde nuestra propia objetividad. 

 En forma parecida, otro asistente preguntó sobre unos ex-
tractos de hierbas procedentes de las zonas marcadas por dibujos 
en los campos de trigo originados por naves extraterrestres. “¿Tie-
nen alguna aplicación?”. A lo que él respondió; “Aprendices de bru-
jo. Eso es lo que sois, amigos, hermanos. Queréis emplear una técni-
ca que desconocéis y precisamente por este desconocimiento precis-
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áis aclaración. ¿Qué os puedo decir? Si sois capaces de llevar a cabo 
una actitud de esa envergadura, debéis ser capaces por vosotros 
mismos. No puedo añadir nada más”. 

 Otra persona preguntó por el guía que tienen en su grupo, si 
es un ser extraterrestre físicamente vivo o se trata de un desencar-
nado o de mentalismos. Shilcars le contestó que preguntasen por 
Etuya y que él se aplicaría en su progreso. 

 Cuando Elías fue arrebatado en un carro de fuego ¿podría 
ser una nave espacial?, preguntó también alguien (13). Shilcars hizo la 
siguiente reflexión al contestar: “Es curioso como la mente humana, 
la memoria humana, olvida sus orígenes. Ciertamente es muy natu-
ral el que nuestras naves hayan patrocinado durante miles y miles 
de años vuestro planeta y lo hayan conformado a su vez a través de 
un pensamiento de amor. Y por ello os pregunto ¿qué creéis voso-
tros de eso?” 

 Y otra pregunta sobre los constructores de pirámides y otros 
monumentos singulares (13), si fueron realmente extraterrestres, a la 
que un miembro de Tseyor dijo que sí es posible. Y dejó la contesta-
ción en manos de Shilcars, aunque era un tema de menor importan-
cia. Él contestó “…me place poder deciros en general, que estamos 
dispuestos a facilitar toda la información necesaria, y debemos en-
tender por necesaria aquella que puede serviros para vuestro per-
feccionamiento espiritual ante todo, y además, para ciertas referen-
cias en las que basarnos todos en posibles encuentros en determi-
nadas fases que nuestros hermanos en conjunto estamos dispuestos 
a patrocinar y a promocionar a partir de ahora”. Habló también del 
futuro inmediato y después dijo: “Es sabido ya, que el conocimiento 
exhaustivo de las ciencias en este plano físico tridimensional se está 
agotando. Se está agotando precisamente porque las respuestas 
que se reciben no son ya las adecuadas y, por eso, hemos participa-
do a todos vosotros en diversas ocasiones que el conocimiento deb-
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éis irlo a buscar a otros niveles de conciencia fuera de estas coorde-
nadas tiempo - espacio, causa – efecto”. Así es que debemos prepa-
rarnos para dar este salto evolutivo. 

 Una persona expresó su curiosidad por saber si hay extrate-
rrestres malos o perjudiciales para la humanidad (13). Otra persona 
abundó preguntando si existe un grupo equivalente a Tseyor pero 
en negativo, es decir, para frenar nuestra evolución y por qué este 
interés. Shilcars contestó: “Como todo es en este mundo dual exis-
ten siempre las dos fuerzas: la positiva y la negativa, el blanco y el 
negro”. Si existe una inquietud espiritual, resurgirá la fuerza contra-
ria, y es lógico que así esas dos fuerzas se equilibren. Desde luego, 
no vamos a eliminar ni a una ni a otra, sino que vamos a intentar el 
equilibrio y la armonía entre las dos. Esta será la primera base para 
formar las sociedades armónicas.  

 Y prosigue Shilcars diciendo que más allá de esta dimensión 
no existe ni bueno ni malo. Solo existen diferentes posicionamientos 
psicológicos y que en realidad todo es vibración.  

Continuando la conversa-
ción, otra persona pregunta si 
hay extraterrestres oscuros 
que están ayudando tecnológi-
camente a las superpotencias 
del planeta para destruirnos, 
esclavizarnos, etc. y por qué los 
Hermanos Mayores consienten 
que esto ocurra. Shilcars con-
testó: “Indudablemente no po-

demos eliminar de nuestra psiquis al ego, por cuanto el propio ego 
es el que nos facilita la transportación a espacios superiores de con-
ciencia en el momento en que sublimamos la energía de su pensa-
miento”. “Todo es obra de un pensamiento tridimensional y es lógico 

 
... el equilibrio y la armonía 
            entre las dos   
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que en un mundo dual de causa y efecto predominen pensamientos 
de negatividad, pero agradecería que nuestro pensamiento, en este 
caso el vuestro, aflorara hacia objetivos mucho más sublimes y 
abandonara ese espacio tridimensional, esa dualidad y se situara 
definitivamente, como es nuestro objetivo el patrocinaros, en otros 
niveles de conciencia” 

 Esta persona insistió en que, de todas formas, aunque todo 
sea relativo, en el mundo físico estamos siendo dañados por tecno-
logías que manejan las superpotencias. Dijo: “Ya sé que el espíritu 
no sufre, el alma no sufre, pero el ego que está encarnado aquí en la 
Tierra sí sufre y mucho. ¿Por qué se consiente esto?”.  

 Un miembro de Tseyor contestó que, en realidad, nosotros 
no existimos, somos una ilusión. Si nos adscribimos a una línea 
energética negativa nuestro espíritu no sufre, sino el ego, que está 
aquí para sublimar energías. Shilcars dice que no nos preocupemos 
del proceso que pueda seguir el ego, que aumentemos nuestro nivel 
vibratorio y seamos consecuentes con eso. Si trascendemos nuestro 
pensamiento, la negatividad no nos puede afectar y si nos identifi-
camos a lo 3D, padecemos. La solución es transmutar, sublimar, 
trascender, intentar que nuestro pensamiento esté en una línea vi-
bratoria lo más alta posible. 

 Otra persona insistió sobre lo mismo otro día: “¿Existe una 
línea de colaboración entre determinadas facciones aliens negati-
vas, y la élite socioeconómica de la humanidad?” (12), a la que Shil-
cars contestó: “Esa pregunta que te inquieta, pregúntate si te in-
quieta a ti o a tu propio ego. Pregúntate si esa pregunta merece 
verdaderamente tu atención”.  

 ¿Tienes alguna relación con los intraterrenos? (13), pregunta 
otra persona a Shilcars. Y añade si éstos tienen alguna apariencia, 
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cómo es su nivel energético y de qué manera pueden ayudar a los 
humanos para elevar la propia vibración.   

 La contestación de Shilcars fue: “Los intraterrenos, tal y co-
mo enfocáis vuestra pregunta, debo decir que no existen. Existen 
formas de pensamiento habilitadas en un espacio físico tridimensio-
nal, y en este caso vuestro planeta, pero son niveles de conciencia 
que actúan a partir de una disponibilidad y de una causa predeter-
minada”. En realidad es otro nivel de conciencia mucho más eleva-
do, pero no forma parte de este plano evolutivo tridimensional. 
Habitan en este espacio físico tridimensional y son elementos muy 
diferentes a los humanos.  

 Siguió preguntando “¿Cómo es que preparan a su canal para 
poder transmitir sus respuestas?” y Shilcars contestó: “En Absoluto 
pertenecemos a un mundo adimensional, somos tridimensionales. 
Buscamos el conocimiento en lo adimensional para evaluar nuestra 
real situación”. Nosotros estamos aquí para poder evolucionar 
aprendiendo en lo adimensional para ponerlo en práctica a través 
del espacio tridimensional. 

 Un tema interesante porque aclara posiciones es el de los 
seres desencarnados (21). “Porque para recibir información genéri-
ca”, dice Shilcars, “nos trasladaremos a otros niveles, o establece-
remos comunicación con otros niveles. Y allí tendremos una parte de 
nuestra responsabilidad, en este caso la vuestra, y preguntaros 
siempre a qué niveles de inteligencia os estáis refiriendo y mante-
niendo relaciones, porque es mucho más frecuente de lo que os pod-
éis imaginar que establezcáis relaciones intelectivas con niveles simi-
lares al vuestro”. Y añadió que pueden ser seres con muy buenas in-
tenciones, pero que están en el mismo nivel vibracional que el nues-
tro, y su influencia al nivel de la transmisión de pensamiento y 
energía es el mismo, y, por lo tanto, una pérdida de tiempo. Lo que 
podemos aprender de ellos es un aspecto del tiempo o espacio tri-
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dimensional ya conocido por nosotros, muchas veces al nivel in-
consciente.  

 Los desencarnados viven cada uno en su propia vibración, en 
su mundo y realizan sus reflexiones internas. Pueden llegar a com-
prender como lo hacemos en la tercera dimensión, por lo tanto su 
visión es objetiva, y su pensamiento también. Pero no disponen de 
ego, porque no están en el mundo dual, por tanto sus planteamien-
tos suelen ser mucho más objetivos. Pero siempre dentro de la vi-
bración a la que corresponden.  

 Prosigue Shilcars diciendo que son individualidades, porque 
su vibración es diferente en cada uno de ellos, por tanto viven tam-
bién en un mundo de realidades subjetivas. “Y por otro lado, al no 
disponer de ego, porque no están en el mundo dual, en el mundo 
tridimensional, sus exposiciones y planteamientos suelen ser mucho 
más objetivos, pero siempre dentro de la vibración a la que corres-
ponden”.  

 “¿Hay unos seres de luz que tienen una apariencia similar a 
libélulas?” (13), pregunta alguien. Shilcars contesta: “A esa pregunta 
puedo contestar afirmativamente que sí”. En este cosmos holográfi-
co existe la diversificación. Todo puede tener diferentes representa-
ciones, dependiendo del sistema de vida del planeta en el que resi-
dan. 

 “¿Qué piensa acerca de las entidades negativas (reptilianos 
o grises o facciones alienígenas)?” (12), pregunta alguien. Y ¿cuál es el 
papel del humano ante ellos en este cambio global? Otra persona 
añade “creo que la Confederación ya no permite la entrada de estos 
seres”. Y otra comenta que estas películas tienen significado y traen 
su mensaje subliminal, caminos a seguir.  

 Shilcars contesta: “Sí, aquí estamos mezclando antecedentes 
de ciencia ficción, amigos míos. El ser humano se distingue exclusi-
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vamente por su conciencia. Esas películas a las que estáis acostum-
brados a observar, y que os plantean planos diferentes, forman par-
te de esos mundos inferiores, de esas vibraciones inferiores que, cla-
ro está, también existen y son una realidad”.  

 “Pero el ser humano debe entender que está en un nivel su-
perior, y que si lo alcanza no es por la ingestión de productos bar-
bitúricos, o por estimulantes o estupefacientes, que le llevan irremi-
siblemente hacia planos de conciencia inferiores, pero reales. Esta-
mos hablando de planos sublimes, estamos hablando de bandas 
adimensionales superiores en conciencia”. 

 “Si hemos hablado de armonía y equilibrio es para indicaros 
que esos planos adimensionales que debemos anhelar, son para al-
canzarlos a través de ese mismo equilibrio y armonía. Si no existe 
eso último, dejémonos de búsquedas y de deseos, porque nuestro 
planeamiento será el inverso al deseado, al anhelado. Y sí, nuestra 
mente puede elucubrar y llegar a planos realmente terribles en 
cuanto a conformaciones psicológicas y mentales, pero no es por ahí 
por dónde van nuestros enunciados”. 

 Las palabras armonía y equilibrio se están utilizando mucho, 
pero no se entienden o comprenden a un nivel muy profundo. Con 
pensamientos reales de amor y hermandad hallaremos explicación 
a nuestras incógnitas. Dispondremos de ejercicios mentales y psi-
cológicos para trasladarnos a esferas superiores a voluntad y conce-
deremos al espacio trdimensional la importancia que se merece, 
que es mucha, pero siempre relativa. 

 Alguien del grupo Tseyor añade que una cosa es cambio y 
otra la evolución. La vida es cambiante, pues ofrece variedad y hoy 
es distinto de mañana, etc., cambian las formas y situaciones, pero 
lo que se mueve es lo mismo. En cambio la transformación sólo vie-
ne por la comprensión y la transmutación que hacemos del día a 
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día, del momento. Transmutar es transformar, es subir de vibración 
y la vida no transforma, sino el trabajo que uno hace. 

 También Sili-Nur dijo algo sobre entidades negativas, desen-
carnados,  y fantasmas (b). Para ella, efectivamente existen seres en 
el mundo tridimensional buscando el placer del poder y la humilla-
ción del prójimo, aunque también hacen un trabajo en el camino 
evolutivo humano. Son hijos de la Luz, porque todo ser humano lo 
es puesto que toda chispa de conciencia es sabiduría para el bien y 
para el mal.  

 Todo es una ilusión, y en este mundo tridimensional, unos 
ejercen el papel de buenos y otros el de no tan buenos, o sea que 
debemos amar al bueno y al no tan bueno, “ambos son humanos 
con una característica o rasgo especial, cual es, el de enseñar a 
través de su comportamiento”. 

 Esta persona del grupo Tseyor sigue preguntando: Y ¿los 
exorcismos para qué?. A lo que Sili-Nur responde: “Es a modo de 
limpieza energética debido a cargas psicológicas procedentes de 
pensamientos demasiado burdos, y que penetran en el subconscien-
te ocasionando ligeras descargas energéticas, de las que el individuo 
debe de alguna forma protegerse”. El pensamiento crea, y crea a 
veces elementos distorsionadores  psicológicos.  

 Una pregunta del grupo Tseyor nos lleva otra vez al tema de 
los desencarnados, a lo que Sili-Nur contesta: “Sencillamente, es 
producto de la imaginación. Pero, ¿en realidad qué es la imagina-
ción sino la pura realidad contextualizada a través de un pensamien-
to, que a su vez se traslada al nivel tridimensional? “En realidad, to-
dos nosotros somos un pensamiento. Un pensamiento que tempo-
ralmente anida en un contexto físico tridimensional” “…y una vez 
nuestro cuerpo físico desaparece, continuamos siendo pensamiento, 
o sea nosotros mismos. Entonces, los fantasmas, los seres de dormi-
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torio, los escuálidos visitantes … no son más que pensamientos de 
seres desencarnados”. Son pensamientos al igual que el nuestro, pe-
ro exentos de cuerpo físico con el que manifestarse a un nivel tridi-
mensional.   

 Prosigue Sili-Nur ante la pregunta de cómo ayudarles, di-
ciendo: “Sencillamente con una buena preparación psicológica. Un 
barrido psicológico y mental, como el que deshoja una margarita”. 
Hemos de clarificar nuestra memoria, de pasados oscuros y de 
traumas pre y post natales.  

 En realidad y aparte de los desencarnados, todo son pro-
blemas mentales de más o menos importancia, aunque no se consi-
deran como enfermedad mental. Lo explican a través de vivencias 
tridimensionales, cuando no lo son. Son producto de la imaginación 
tergiversada por un proceso racional de pensamiento desenfocado 
o subjetivo. 

 Es importante el nivel del pensamiento para llegar a enten-
der dichos fenómenos y darles solución.  

 

 
7.2.3. LOS GUÍAS PERSONALES Y DE GRUPO 

 
 La sensación de estar acompañados (r) indica efectivamente 

que existe una presencia. Shilcars dice “…ciertamente, siempre va-
mos acompañados. Nunca estamos solos, porque nos acompaña el 
ser que en ese momento más necesitamos”. Especialmente en esta 
época de cambio.  

 También al fin de la vida terrenal de una persona, cuando 
uno está a punto de irse ¿quiénes son estos seres que le acompa-
ñan? (16). Shilcars contesta diciendo: “Es ese estado de plenitud en el 
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que los sentidos físicos nos van abandonando y dan paso a la espiri-
tualidad más completa, al mundo adimensional, al mundo objetivo y 
real”. “Esos seres acceden por unos instantes a recrearnos una en-
soñación, porque en el fondo, esos seres que percibimos a través de 
ese traspaso adimensional, son puras formas imaginarias y que han 
sido creadas por nuestra mente, ya que en el mundo adimensional 
todos somos lo mismo”. 

 Alguien de Tseyor, que también colabora en otro grupo, 
pregunta si su guía le parece adecuado. “¿Está nuestro trabajo bien 
encaminado, quizás necesitaríamos un guía de mayor nivel, etc.?” 
(15). A ello Shilcars contesta: “Si vuestro guía únicamente persigue 
como interés el que aprendáis el conocimiento de la misma forma 
con que aspiráis  vosotros a conocerlo, entonces os diría que adelan-
te”.  

 “Si vuestros guías en algún momento insisten en determina-
dos cambios y favorecen la entrada de pensamientos egoicos. Y no 
utilizan como herramienta el trabajo de auto observación. Y no os 
hablan del espacio adimensional como un hecho real. Y únicamente 
os preocupáis vosotros de aprender y de saber pero olvidáis esa par-
te tan íntima, tan personal y tan necesaria como es la transforma-
ción de las impresiones y la evolución de vuestro pensamiento, en-
tonces deberéis replantearos la cuestión”. Pero ya digo, solamente 
en estos casos concretos. 

 

 

7.3. CONCEPTOS UTILIZADOS CON MAYOR FRECUENCIA 
 
 

7.3.1. CÓMO ESTÁ HECHO EL UNIVERSO 
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 En este apartado encontrará el lector transcripciones diver-

sas de lo dicho acerca elementos que podríamos llamar estructura-
les, que definen cómo está hecho el universo, qué sucede, etc. 

 El macro y el micro universo (06), según Shilcars, son lo mis-
mo. “Estamos hablando del macro universo, cuando en realidad el 
macro y micro universo es lo mismo”.  

 “En realidad, el conocimiento del macrocosmos únicamente 
es accesible a través del microcosmos, es decir, de nosotros mis-
mos”. A través de nuestro pensamiento interior. La raíz de todo lo 
comprendido en el holograma cósmico a través de un punto invisi-
ble en el espacio, está en nosotros. Y ese punto es accesible porque 
la masa que compone nuestro cuerpo es idéntica.  

 Por lo tanto, ahí no existen líneas divisorias, porque única-
mente existen en el espacio tridimensional.  

 Así, la realidad profunda está en el mundo microscópico (15). 
Shilcars dice: “En el mundo infinitamente pequeño se encuentra la 
razón de nuestra existencia”. Y también “En el mundo de lo mi-
croscópico se halla la realidad profunda, intrínseca”. Y uno pregun-
tará “…¿por qué no en lo infinitamente grande?”.  

 El big bang partió de un punto infinitamente pequeño y por 
tanto allí está la clave de todo. 

 Según definiciones de un compañero de Tseyor (11). Las pala-
bras fractal y holográfico parecen ser sinónimos, pero no es así. 

 El fractal es la organización cósmica, a todos los niveles, en 
los que el universo se manifiesta. La organización de partículas que 
forman una estructura que se disemina, por ejemplo, un átomo, una 
célula, un sistema solar, una galaxia, etc.  
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 El holograma permite comprender cómo determinadas es-
tructuras del universo son holísticas. Cada parte contiene al todo, 
por tanto, cada célula contiene a todo el cuerpo de que forma par-
te.  

 Aunque en el glosario (ver el anexo al final del libro) ya hay 
una definición, en un documento del año 2001 (07.01.), Sili-Nur nos 
dio una explicación para comprender la palabra holograma que 
puede ser aclaratoria. Se trata de una foto tridimensional hecha con 
la ayuda de un rayo láser. 

 La tridimensionalidad de estas imágenes no es la única ca-
racterística notable de un holograma. Por ejemplo, si el holograma 
de una rosa se corta por la mitad y a cada mitad se la ilumina con un 
láser, se ve que cada mitad tiene la figura completa de la rosa. 

 Ahora, si esa mitad es dividida de nuevo, cada pedacito de la 
película contiene una versión más pequeña pero intacta de la ima-
gen original. 

 A diferencia de las fotografías normales, cada parte de un 
holograma contiene toda la información que se encuentra en el to-
do. 

 El “fractal holográfico” sería una estructura que permite 
contemplar cómo la composición del diseño cósmico es la misma en 
cada caso, independientemente de la escala de observación. 
Además, en cada parte está contenido el todo. Así, en la más mo-
desta partícula estaría todo el universo y el universo es la reduplica-
ción infinita de partículas.  

 Así, una sola partícula, infinitesimal, reduplicándose a sí 
misma y combinándose entre sí daría lugar a la composición de todo 
el universo.  
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 Pero esto nos puede llevar a error. Se supone que obedecerá 
a un programa ahormante que organiza esa combinatoria ya que 
tanto las micropartículas como el programa han de partir de un 
hipotético espacio adimensional. Por tanto, el universo partirá de 
una faz invisible e inmanifestada, adimensional, y una faz visible y 
manifestada, organizada en múltiples dimensiones que obedecen al 
mismo fractal holográfico. Nosotros estaríamos entre ambas ver-
tientes. Nuestro origen es lo inmanifestado y adimensional. Pero 
nos proyectamos en la manifestación sin dejar de participar de la 
vertiente creativa.  

 Nosotros, para pasar de una a otra vertiente necesitamos 
consciencia del fractal holográfico.  

 Otras definiciones de otros compañeros de holografía, 
holográfico y fractal (06) dicen que una holografía no es más que la 
plasmación de lo que el fractal representa.  

 El fractal es el patrón de todo lo que pueda haber en el 
mundo. Todo tiene su reflejo del micromundo al macromundo y vi-
ceversa, algo parecido a las muñecas rusas. El holograma sería la 
muñeca, la plasmación tridimensional de lo que nos está señalando 
el fractal.  

 Esto efectivamente tiene una profundidad enorme, porque 
se pueden comparar elementos de un mundo para llevarlos al otro 
intuitivamente. Por ejemplo, la psicología de una persona relacio-
narla con la de la humanidad, etc., el átomo es un sistema planeta-
rio en pequeño. 

 ¿Qué utilidad tiene el holograma? Nos ayuda en la intros-
pección. Ante un problema, comparar con otras formas de vida. Por 
ejemplo el problema de la muerte. 
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 Otro compañero define el fractal  como la partícula más pe-
queña que conserva lo que se llama la conciencia, que se repite infi-
nitamente hasta manifestarse en el ámbito físico como átomo. El 
átomo va formando moléculas, las moléculas van formando el holo-
grama. Cualquier parte del holograma reproduce la información del 
todo.  

 Por eso hallamos las respuestas al interiorizar, porque en 
nuestro interior están todas. 

 Otra definición de fractal (01) es la partícula adimensional que 
se replica indefinidamente y conserva en él la memoria de todo el 
universo. El fractal, en cuanto se acumula, forma el átomo, que es la 
primera función de materia, por decirlo de alguna forma16.  

 El átomo pertenece al mundo material tridimensional y el 
fractal pertenece al mundo adimensional y Absoluto.  

 El fractal tiene la memoria del todo y entonces cualquier 
célula nuestra conserva holográficamente la información del Todo y 
eso es lo que de momento nos pueden decir.  

 ¿En qué punto del fractal nos encontramos ahora? (09), pre-
guntaba un asistente. ¿Formamos parte de seres o somos parte de 
una célula? Un compañero le contestó que desde lo tridimensional 
nos creemos individuos, pero somos el universo. Nuestra individua-
lidad no es más que un detalle del fractal, que corresponde al fractal 
universal y es idéntico al Todo. Todos formamos parte de Todo y es-
te Todo es el universo.  

 El fotón y el fractal (15), en definición de Shilcars: “El fotón es 
partícula. Es materia. Está en la parte tridimensional, en la dualidad. 
No tiene nada que ver con el fractal”.  

                                                 
16

 Para entendernos, el fractal estría situado entre lo inmanifestado (invisible) y 
lo manifestado (visible).  
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 “El fractal es principio infinito, el principio eterno. El fotón es 
una manifestación pura y simple”. 

 Sigue Shilcars en otra comunicación diciendo (02): “Vuestros 
científicos están trabajando en el conocimiento del fractal, que viene 
a ser como la parte más pequeña después de la materia, más allá de 
la materia, el mundo de la micropartícula, los micromundos y, a 
través de ellos, conocer exactamente el mundo real. A través de de 
los mundos infinitamente pequeños, hallamos la réplica exacta del 
macromundo. Y todo lo que pueda existir en la partícula más peque-
ña de ese infinito mundo, se puede encontrar en todo el universo. Y 
ahí el concepto de hermandad”.  

 Todos somos iguales, somos hermanos y nos debemos todos 
a un proceso común de perfeccionamiento. Ahí se encuentra la 
razón de nuestra existencia. Es importante que descubráis que en 
vuestro interior existe todo, absolutamente todo. 

 Más adelante, este mismo día dice: “…utilizamos la denomi-
nación de fractal, pero bajo el contexto del electromagnetismo por 
el cual nuestros arquetipos, nuestras neuronas, nuestro sistema 
adeneístico va a mejorar, y va a recorrer un espacio psicológico mu-
cho más amplio”.  

 “Visto desde el punto de vista tridimensional o matemático, 
no podemos equipararlo a un mundo infinito de percepciones, a un 
mundo que constantemente está modificándose, porque es una 
fórmula infinita, es una fórmula matemática. Pero no únicamente 
matemática, sino que en ella se encuentra también la creatividad, la 
percepción, la perfección y el Absoluto. Y el Absoluto, si bien podría 
reducirse a una pura fórmula matemática, es más aún. Lo es todo y, 
a la vez, es nada”.  

 En otra comunicación dice (07): “Y ¿cuál es la verdad? La ver-
dad es lo que hay en el Todo, la Nada”. Para tener un poco de idea 
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de qué aspecto tiene esta verdad, lo compararemos a través del 
fractal pensando en que el mundo es más que una visión holográfica 
de este todo, de esta nada. 

 Y también dice (08): “Tal vez sí se podría decir que incido con 
una cierta insistencia, en el tema del fractal, pero me gustaría que lo 
comprendierais como ese algo que hace posible que todos nosotros 
podamos mantener esa comunicación, podamos vivir en este estado 
tridimensional y, al mismo tiempo, podamos ser actores directos de 
este sueño de los sentidos”.  

 “El fractal, que es ese punto inexistente en el espacio tridi-
mensional pero con cuya fuerza se retroalimenta todo el universo, 
está compuesto básicamente de todos nuestros pensamientos”.  

 “Nuestros pensamientos, así, se establecen en un radio de 
acción ilimitado e infinito, y en consecuencia de ello transmiten di-
versas tonalidades o frecuencias que van impregnando las diferentes 
dimensiones de pensamiento. Y en cada una de estas dimensiones 
estamos repartidos todos los seres humanos que conformamos el 
universo”.  

 Y continuó Shilcars con la reflexión de que quizás utiliza pa-
labras extrañas, desconocidas, o imprecisas, que visto intelectual-
mente puede que sea así, pero son unos conocimientos útiles para 
un desarrollo material, evolutivo, a un nivel de permanencia egoica 
y de supervivencia de la especie. Hemos de comprender que somos 
también adimensionales, aunque encarnados en un mundo tridi-
mensional y nuestro espíritu no necesita preparación, pero debe-
mos proporcionarle herramientas de progreso a un nivel vibratorio.  

 La energía se manifiesta a través del fractal, cuyo origen es la 
permanencia de todo un ser y estar eterno, no tiene parangón con 
ninguna referencia tridimensional. Y se precisa una tridimensionali-
dad para modificar y sublimar las estructuras en el holograma 
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cósmico representado ex profeso, transformación de estructuras 
mentales que propiciarán un cambio cromosómico y adeneístico del 
ser humano cósmico. En este estado es posible llegar a averiguar 
que, en el fondo, da lo mismo estar que ser, como no estar y no ser, 
porque nada de lo que está, está y porque lo que percibamos con la 
visión y los cinco sentidos físicos es únicamente una ilusión.  

 Una persona en la sala se pregunta si hay alguna partícula 
primaria e irreductible, a lo que otra le contesta que seguramente 
nos encontraríamos con el fractal, ya que deja de ser partícula en sí 
y más bien se reduce a una fórmula matemática. Es la nada y el ori-
gen de todas las partículas. Es más un tema filosófico que de física 
nuclear o atómica. 

 Así pues, prosigue Shilcars con este tema en otra comunica-
ción (13) diciendo que el Absoluto parte de un big bang imaginario y 
se estratifica y diversifica infinitamente, con lo que aparece el multi-
verso. Sus partículas forman el Todo. Y añade: “Debemos tener en 
cuenta que, al diversificarse el Absoluto, aparece en escena lo que 
podríamos denominar un multiverso, que ha nacido previamente a 
través del fractal, a nivel microcósmico, establece unas coordenadas 
y unos planteamientos preestablecidos. Los mismos son insuflar 
energía, una determinada energía para que los planos diversificados 
en este multiverso se concentren en un objetivo común de religare. 
De ahí nace el concepto de religión. Y esas partículas que en todo el 
universo holográfico forman el Todo, obedecen a una diversificación 
que terminará, en un momento determinado, comprendiendo un so-
lo tronco, es decir el Absoluto, es decir la Nada, y volveremos a co-
menzar dicho proceso”. 

 Otro día, Shilcars nos propone (16) que imaginemos que no 
gozamos de los cinco sentidos. Estaríamos precisamente en la adi-
mensionalidad, porque somos conscientes del mundo físico a través 
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de los sentidos. Su falta nos llevaría a un estado adimensional, de-
ntro de la propia tridimensionalidad17.  

 Alguien preguntó (20) sobre si el proceso de creación es único 
o hay muchos big bang que pueden ocurrir en distintos momentos y 
si cuando ese big bang o esos big bang surgen, hay seres creadores 
que diseñan el universo y lo estructuran, para que otros seres me-
nores comiencen su evolución. 

 Shilcars contestó: “Digamos que los big bang imaginarios, 
pero reales, se generan cuando toda la expansión del universo y del 
multiverso ha cumplido su objetivo, eso es, cuando se ha efectuado 
la reagrupación completa”. En este momento, ahora, se está re-
agrupando la parte más lejana de ese big bang, esto va a procurar 
un salto evolutivo. Ese big bang se irá retrotrayendo hasta que se 
generará un único Absoluto y en ese mismo instante volverá la ex-
pansión otra vez.  

 Un compañero de Tseyor lo ilustra diciendo que Pierre Teil-
hard de Chardin habla de que la conciencia, está en estado latente 
en el mineral, emerge en el vegetal, adquiere movimiento y senti-
miento en el animal, y alcanza sus cotas más altas en el hombre, al 
alcanzar la esfera del pensamiento o la noosfera.  

 Cuándo muero (o), ¿mi yo se mantiene tal como es como 
emanación energética, o me mezclo con otras emanaciones energé-
ticas, o sea con otros seres, y al encarnar soy otra cosa diferente? Es 
que es muy frecuente encontrarse con personas que dicen haber si-
do algún personaje histórico en otras vidas y esto no es creíble.   

 Shilcars nos aclara que “la definición de morir es muy relati-
va, y por lo tanto, inconcreta, y por lo tanto, falsa. Por lo tanto tam-
bién, no describiremos a la muerte física como una transformación, 

                                                 
17

 En el punto 7.3.2. se amplía este concepto de la adimensionalidad. 
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sino que lo englobaremos en una continuación. Por lo tanto, asisti-
mos a una continuación, y por lo tanto también, y me repito, no mo-
rimos, sino que tan sólo modificamos una trayectoria vital y existen-
cial”. Y añade que en cada nueva existencia estaremos siempre en 
el mismo nivel a no ser que trasmutemos nuestra conciencia 
elevándola a un nivel superior. 

 La siguiente pregunta fue “¿es posible la involución de la 
conciencia, haber alcanzado un nivel de conciencia evolucionado, 
pero reencarnar en una persona normal en una sociedad como esta, 
más involucionada? 

 La conciencia puede evolucionar a nivel tridimensional y as-
cender, dice Shilcars, pero “en algún oscuro lugar del camino, puede 
tropezar debido principalmente a su desconocimiento, a su apego 
material, y desde luego, sí involucionar hacia un mundo contrario al 
evolutivo y de perfeccionamiento, pasando al involutivo lógicamen-
te”. Este mundo negativo que ahora vive, nos indicará solamente 
que funcionó la ley del equilibrio debido.  

 La vida física no es un retorno del pasado, sino presente 
eterno. La vida continúa y nosotros somos lo mismo siempre, excep-
tuando el flash de la comprensión. 

 ¿De dónde procede la raza humana? (22), preguntó alguien. 
Aclaró que había leído que aquí estamos seres reencarnados de 
muchos mundos, a los que se nos hizo una manipulación genética.   

 Shilcars hizo una contra pregunta: “¿Os habéis preguntado 
acaso por qué vuestro nivel evolutivo actual goza de tan pocos favo-
res al nivel de transformación de las impresiones, como para esta-
blecer un puro objetivismo? ¿No será también que la presente 
humanidad, es el resto de una humanidad que en su momento no 
depuró suficientemente su actitud como para apurar suficientemen-
te el anterior salto cuántico?”  
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 La realidad es que los que no accedan al de esta vez que-
darán en un nivel similar al actual, pero vivirán durante miles y miles 
de años de anonimato e ignorancia. Por eso están llamando a nues-
tras puertas, para que despertemos.  

 Alguien hizo una pregunta (02) sobre la relación que tiene el 
reino vegetal con el ser humano. Si están aquí a nuestro servicio, si 
nos tienen que aportar cosas más allá de lo típico, si están para algo, 
para expandirnos la conciencia o algo así. Es decir, qué importancia 
hemos de darle a las plantas. 

 Shilcars dijo: “En cualquier partícula existe el Todo. En cual-
quier partícula de una planta, existimos nosotros y nosotros existi-
mos también, como es lógico, a un nivel trascendental, en todo. Por 
lo tanto, cada elemento, cada elemental, cada partícula, cumple un 
objetivo, cual es, interaccionar”. El Todo necesita de nosotros como 
nosotros de él.  

 ¿Cuál sería nuestra alimentación adecuada según la vibra-
ción de energía que tiene?, preguntaron (02). 

 Shilcars dijo que contestaría más ampliamente en futuros 
espacios de diálogo interdimensional. “Pero sí te diría, os diría a to-
dos, que la alimentación juega un papel importante en la creación 
de células y la reactivación de todo un proceso fisiológico y, es más, 
de todo un componente holográfico, partiendo de nuestro propio 
organismo”. Estamos recibiendo energías que se traducen en com-
ponentes alimenticios, y así actúan a través de nuestro organismo. 
Por eso es importante extremar precauciones sobre una buena ali-
mentación. “Pero más importante es aún, un buen alimento espiri-
tual” basado en la auto observación, equilibrio y armonía. 
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7.3.2. CONCEPTOS ABSTRACTOS Y FILOSÓFICO 

 En este punto encontrará usted varias disquisiciones de las 
que se ha tratado en las comunicaciones sobre conceptos que han 
sido objeto del pensamiento filosófico, metafísico, etc. Nos ilustra 
sobre sus conclusiones, confirmando las que nosotros alcanzamos o 
aclarando algunas de las que todavía tenemos conceptos poco des-
arrollados. 

 Si bien en el punto 2.4. de este libro se dieron las indicacio-
nes más importantes, aquí se amplían. 

 Se decía que ante la pregunta sobre si Dios existe formulada 
por un contertulio (22) Shilcars le contestó: “Dios, como esquema 
mental, no existe, porque Dios es todo y a la vez es nada. Y aunque 
pueda parecer una paradoja, y analizándolo a través de un plano 
tridimensional, en realidad es una gran verdad, porque Dios es el 
Absoluto, es el Yo Absoluto, que se ha diversificado infinitamente en 
pequeñas porciones de pensamiento, y éstas, a su vez, reinician una 
marcha hacia su propio origen”.  

 “En el transcurso de ese viaje imaginario se frecuentan dife-
rentes estadios, desde el mineral, al vegetal, al animal, pasando por 
el ser humano, último estadio evolutivo, y que a través de él alcanza 
el conocimiento Absoluto en grados vibracionales, hasta reunificarse 
o religarse en sus propias raíces primigenias, pero en el fondo Dios 
no existe, porque nada existe, y porque nada existe, existe todo”.     

 En este punto, conviene plantearnos la pregunta que alguien 
formuló: “Shilcars nos ha dicho que nada existe, que Dios no existe, 
entonces ¿Qué es la existencia para Shilcars?”. A ello contestó nues-
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tro guía: “La existencia significa manifestación, y la manifestación 
lógicamente se celebra en una tercera dimensión, que consta de es-
pacio-tiempo, por lo que en ella se transforman las impresiones. Y 
pueden llegar a fructificar en una transmutación psicológica con la 
que avanzar por ese camino evolutivo”. Así podemos emplear nues-
tro tiempo 3D y por lo tanto virtual para recomponer ese puzzle in-
finito.  

 Esta misma persona replica en nombre de muchos, “…decía 
que Dios no existe, después ha dicho que lo que se manifiesta exis-
te. Si la existencia es manifestación, y Dios se manifiesta, ¿cómo es 
que dice que Dios no existe?”  

 Shilcars contesta: “Dios no se manifiesta, se manifiesta su 
manifestación. Es una paradoja, pero claro está, debéis reflexionar 
sobre ello. Porque ¿qué es Dios verdaderamente? ¿No habréis pen-
sado tal vez que Dios es una figuración de los sentidos, una elucu-
bración tal vez, de los sentidos? Porque ¿cómo puede existir Dios? Si 
Dios existiese estaríamos en falso, por cuanto sería subjetivo. Preci-
samente Dios existe porque no existe. En cambio es palpable su ma-
nifestación, y al serlo nos da muestras de que existe algo que no 
existe”. O sea que Dios no existe pero existe, dependiendo del pun-
to de vista desde el que se enfoque. Es una paradoja idéntica a la 
definición del Todo, que incluirá a la Nada sino no sería verdadera-
mente todo. Y por tanto, el Todo es también la Nada. 

 Resulta difícil asumir la limitación de nuestras mentes, pues 
no pueden pasar de la tridimensionalidad si queremos imágenes úti-
les en ella, imágenes racionales. Estamos ante un proceso de trans-
formación de estructuras psicológicas y mentales, en cada caso en 
función de nuestro grado de comprensión, lo que nos situará en una 
vibración superior. Y por tanto, van a desaparecer subjetivismos, 
egos etc. que nos arrastran hacia unos estados vibracionales relati-
vamente bajos.  
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 Eso sí, con este cambio que llega (22) dice Shilcars que “los ni-
veles inferiores, en un aspecto de vibración, que lógicamente ha 
marcado la propia evolución en un determinado momento de la his-
toria cósmica, reaparecerán como consecuencia de dicha transfor-
mación y se situarán en unos niveles que se apartarán radicalmente 
de los procesos de causa y efecto, y que tan a fondo están im-
pregnándose o han estado impregnándose hasta ahora en nuestros 
cromosomas”.  

 En cuanto a los libros sagrados, se recuperará su lectura co-
rrecta, pues “…en un principio la Biblia fue dictada a través de un 
proceso y de una dimensión diferente a la tridimensional”. Y en 
cambio, muchas de las lecturas se han efectuado en el pasado y ac-
tualmente desde la tridimensionalidad y, por tanto, su significado ha 
sido erróneamente interpretado. “Y situándote en un plano, el que 
te permita tu propia objetividad de pensamiento, al acceder a la lec-
tura de esa misma Biblia en su origen, tal vez entonces, si por ti 
mismo y no por tu propio intelecto, accedes a ese nivel de lectura 
podrás entender perfectamente que estamos hablando de transfor-
mación de las impresiones, de la transmutación de nuestro proceso 
egoico y de la liberación de nuestro pensamiento que conlleva a una 
libertad total de pensamiento”.  

 “…las herramientas fundamentales, amigo mío, yo te asegu-
ro que no están aquí, están en tu propio corazón, en tu propio pen-
samiento trascendental. Hállalo y tendrás la luz y la iluminación”.      

 Para terminar este tema dice: “El concepto de Dios tendría-
mos que tratarlo muy ampliamente en otras conversaciones. Pero, 
para entendernos gráficamente, podríamos decir que el Absoluto se 
ha diversificado infinitamente a través de nuestras propias concien-
cias, y que en el fondo cada uno de nosotros somos ese mismo Dios. 
Y que en el fondo también ese mismo Dios se ha manifestado en ca-
da uno de nosotros, y que debemos de creer en él por su manifesta-
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ción. Y a través de dicha manifestación ese Dios Absoluto existirá. 
Pero en otro nivel no existirá, porque si existiese, como creación ser-
ía una pura ilusión de los sentidos, y por tanto ni eso sería, porque 
nada existiría y en cambio existe”.  

 En otro momento (20), alguien decía que su comprensión de 
Dios es una consciencia del Absoluto. Porque él es absolutamente 
todo, y todos formamos parte de él. Shilcars lo confirmó “…Dios 
como tal no existe, nada existe, tan solo existe nuestro pensamiento 
cuando lo extrapolamos a través de una conciencia objetiva”. En el 
mundo de las sin formas se establece constantemente una creativi-
dad, una realidad. Las creamos con el pensamiento, en función de 
unas necesidades. Es la retroalimentación del Absoluto donde se 
requieren unos procesos constantes. Son una rueda imaginaria pero 
real. En lo tridimensional sigue la rueda evolutiva desde el mineral, 
hasta llegar al estadio humano. 

 Porque el Absoluto es la totalidad (12), lo inmanifestado, la 
nada. El Absoluto al manifestarse crea la diversidad, la cual en el ni-
vel tridimensional significa relatividad, porque todas las cosas son 
siempre en relación a algo. Lo inmanifestado es el Absoluto, y lo 
manifestado es la diversidad.  

 “El Absoluto podríamos decir que no existe porque es la su-
ma de todas las individualidades, que tampoco existen (14). Y al no 
existir uno y otros, entonces nada existe. Y si nada existe, nada, nada 
existe”. “Lógico es que todo exista, porque ¿qué es existir? Existir es 
todo menos manifestación. Y si nada se manifiesta, nada existe. Pe-
ro en esa Nada en la que nada existe, existe todo”.  

 “El concepto de Dios, deberíamos observarlo bajo el contexto 
de un planteamiento infinitesimal” (02). “En realidad, Dios como ser 
no existe, como tampoco existe un planteamiento individual, sino 
que es la suma de todos los pensamientos que forman ese todo. Y 
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ese todo está más allá del pensamiento tridimensional, del pensa-
miento intelectual, del mundo dual, del mundo de la causa y efecto”. 
Y añade Shilcars que ver a Dios o Absoluto a través de lo más pe-
queño implica el concepto de humildad, el sentido de la pequeñez.  

 El fractal viene a ser la parte más pequeña después de la ma-
teria, por tanto está más allá de la materia y nos da idea de cómo 
son los micromundos y por tanto el mundo real. Nuestro pensa-
miento, en sus momentos de intuición, de inspiración, de imagina-
ción, bebe de los mundos infinitamente pequeños. Y ya que todos 
somos micromundos, lo que nos da idea de lo que es el macromun-
do, de ahí nace el concepto de hermandad. Todos somos iguales, 
somos hermanos y nos debemos todos a un proceso común de per-
feccionamiento. “Y en ese mundo infinitamente pequeño, es en el 
que deberemos prestar más atención, porque en él se encuentra la 
razón de nuestra existencia. Verdaderamente la razón de nuestra 
existencia”.  

 Alguien formula un montón de preguntas: “¿Como se nos 
pide no intelectualizar y por otro lado nos dicen que cuidemos nues-
tra mente y nuestros pensamientos? ¿Tenemos que creer en vues-
tro mensaje irracionalmente? ¿Con qué instrumento hemos de ana-
lizar, pensar, desarrollarnos? ¿Cómo no se entiende a Dios como un 
ser si es el origen de todos los seres?  

 “A través de la mente, a través del intelecto, beberemos en el 
mundo de la intuición, de la imaginación”, dice Shilcars. Intuiremos 
e imaginaremos, es usar el pensamiento creativo. El desarrollo inte-
lectivo viene después, cuando hayamos comprobado y experimen-
tado en esos mundos superiores, pero no antes. 

 Un compañero de Tseyor dice que el Espíritu Absoluto se ha 
dispersado en infinitas partículas por todo el universo (12). Se proyec-
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ta en universos múltiples, dando lugar a la "fenomenología del espí-
ritu" (Hegel).  

 La causa original de todo lo existente (21) es indefinible, 
según Shilcars. No existen palabras para describir el Absoluto. Podr-
íamos hablar de una paradoja, como que el Absoluto es y no es. 
Precisamente por ser y no ser, es, en su manifestación tridimensio-
nal y en los multiversos.  

 Si ellos han pasado por nuestro proceso y están más avanza-
dos y mantienen comunicación con otros seres más evolucionados, 
¿por qué no han retornado al Absoluto y en cambio están aquí con 
nosotros? (17). Shilcars contesta que el mundo físico holográfico es 
una diversificación del Absoluto, porque lo hace en múltiples di-
mensiones, y en esas infinitas diversificaciones estamos cada uno de 
nosotros. Se regresa al Absoluto en diferentes etapas o saltos cuán-
ticos. Infinitos niveles de conciencia, repartidos en infinitas dimen-
siones.      

 Alguien pregunta: “El supuesto mensaje global del código de 
la Biblia ¿es algo real y veraz?” (03) y Shilcars no contesta. “Lo siento, 
no puedo intervenir en esos procesos vuestros”. No quiere interferir. 
Una respuesta sea a favor o en contra nos condicionaría y en cam-
bio ellos no pretenden enseñar, quieren que aprendamos nosotros 
mismos.  

 Siempre le damos vueltas a la lógica determinista y el inte-
lectualismo, pero éstos no nos sirven para el cambio trascendente.  

 Hemos de distinguir entre el pensamiento de unidad y el 
pensamiento de uniformidad (20), es una aclaración que nos dio Shil-
cars. “Pero en principio podríamos definir la uniformidad como un 
sentido de crear unos iguales hasta el infinito, en un rasero común. 
Por ejemplo, en los temas religiosos, en los temas sociales, en fin en 
cualquier manifestación tridimensional, se busca la uniformidad 
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porque se cree que la misma va a procurar un bien común, porque 
todo el mundo va a ser igual”. 

 “Pero ese criterio de uniformidad se equivoca de todas todas, 
porque no parte de la premisa importante de que la uniformidad 
mental en esta tercera dimensión no existe. Cada uno tiene su forma 
de pensar, de sentir, de ver las cosas, de observarlas y de tomar par-
ticipación en ellas. Por tanto, exigir la uniformidad es un craso 
error”.  

 Unidad de criterios es otra cosa. Unificar criterios pero a 
través de la participación y la diversidad de pensamientos, respe-
tando al que no piensa como nosotros. La diversidad enriquece al 
conjunto.  

 No se debe pretender exigir la uniformidad, porque es una 
función egoica que nos llevaría por un camino de oscurantismo. La 
historia está llena de fracasos de la uniformidad. Un compañero de 
Tseyor hace la observación de que el sentimiento de unidad se tiene 
cuando alcanzamos el estado adimensional. Nos sentimos unidos a 
todo y a todos los seres, pero al mismo tiempo no nos sentimos uni-
formes. 

 ¿Cuántos niveles o dimensiones conocéis?, preguntaron (14). 
Shilcars contestó que “son siete los niveles que existen, es un siete 
infinito”. Se supone que en cada uno de los siete, hay siete subnive-
les, que a su vez se dividen en otros tantos y así indefinidamente.  

Y ¿qué es el nivel adimensional, lo adimensional? (15). Alguien de 
Tseyor contesta que es lo que está fuera de la tridimensionalidad. Es 
el mundo de lo intangible pero real, el mundo de lo que conocemos 
como espiritual. 

La adimensionalidad (07) se alcanza utilizando la introspección, la 
creatividad y la intuición. Dejar que tu mente se libere y siendo 
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creativo, permitiendo que las ideas vayan aflorando y que no te in-
comoden las cosas que puedan aparecer. De pronto habrá una que 
no sabes por qué tu mismo notarás que es la adecuada. Se trata de 
prestar atención a lo que recibimos en nuestra mente. Esto es lo 
que se llama la auto observación. Prestar atención a lo que sucede 
fuera y a lo que recibimos o repercute dentro, cómo reaccionamos, 
qué es lo que nos hace perder la calma, qué es lo que nos motiva 
aquella situación, prescindiendo del suceso en sí. Y así descubrimos 
que todo está dentro de nosotros igual que lo podemos observar 
fuera. 

Hay una objeción, la de que así no se puede dirigir la acción de la 
voluntad hacia lo que queremos, pero este es el problema, precisa-
mente, porque siempre queremos que la situación vaya hacia una 
determinada posición y esto es lo contrario a lo que hay que hacer, 
que creemos correcto. Es todo lo contrario, hemos de dejar fluir. La 
voluntad viene después, una vez hemos llegado a la conclusión. To-
mar decisiones y poner voluntad en determinadas acciones. 

Hemos de recordar que el querer es primo hermano del desear y 
este es uno de los principios que Buda asociaba al sufrimiento. Es 
cuestión de aceptar, de abrirnos en la aceptación y en el perdón. Y 
ahí es donde entramos en otra dimensión.  

Alguien pone otra objeción, pues parece un concepto algo difuso 
(16). Se dice que lo adimensional es un estado, el estado adimensio-
nal, pero parece que es también un plano o una dimensión y tam-
bién que incluye por ejemplo la cuarta dimensión. Si es adimensio-
nal (fuera de dimensión o en dimensiones superiores), ¿se está ya 
en lo adimensional, por ejemplo, en la 4D, en la 5D, en la 6D... si es-
tos son ya planos adimensionales? ` 

Un compañero de Tseyor contesta diciendo que la adimensiona-
lidad es el Absoluto. Los otros niveles o dimensiones pertenecen al 
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espacio holográfico y, por lo tanto, tienen su realidad física. Cuando 
se manifiestan seres de otro nivel pertenecen a la holografía del 
universo y tienen su realidad física y cuando se trata de la corres-
pondencia de un nivel a otro se utiliza el espacio adimensional. Es la 
única forma de comunicarnos. En realidad lo adimensional existe, 
coexiste. No se trata de cambiar nada ni de ir a ningún otro sitio, si-
no de conectar con ello. A veces la conexión le sobreviene a uno, 
más que ir a buscarla. La adimensionalidad, la eternidad, se interpe-
netra en todo lo demás y para llegar hay que eliminar los obstácu-
los.   

Y ¿se puede estar al mismo tiempo en una mente tridimensional, 
ordinaria y simultáneamente y sin perder la conciencia, en un esta-
do adimensional?, pregunta alguien. Es decir, estar sincronizados 
ambos estados.  

Recordemos que en el punto 7.3.1. Shilcars nos propone (16) que 
imaginemos que no gozamos de los cinco sentidos y que esta expe-
riencia es de adimensionalidad, porque somos conscientes del 
mundo físico a través de los sentidos. Su falta nos llevaría a un esta-
do adimensional, dentro de la propia tridimensionalidad.  

Estamos en un mundo de ilusión, creado por nuestros cinco sen-
tidos y “la clave para el despertar de la consciencia estriba en que 
seamos capaces de equilibrar todos estos cinco sentidos creando un 
nuevo estado de percepción”. Esa línea que cruza esa otra horizontal 
y nos traslada al mundo de la realidad, que está aquí, es el fractal.    

Alguien pregunta si es el punto de la adimensionalidad, es decir, 
si para poder estar en lo adimensional es necesario estar también 
en lo tridimensional, si ha de haber una continuidad. A lo que Shil-
cars responde que el decodificador sitúa su pensamiento (su no 
pensamiento, en realidad) en lo adimensional para recoger su pen-
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samiento (el de Shilcars). “En ese cruce se halla la exactitud de mis 
pensamientos”, dice. 

Otra pregunta es si nuestro ser superior (o conciencia) está en la 
adimensionalidad, y si tratamos de conectar con él a través del ce-
rebro, ¿cuál es el puente? Es la glándula pineal, ¿es lo adimensional 
un estado o un plano en el universo? 

Shilcars nos aclara: “¿Qué creéis que es, pues, un estado adimen-
sional? Un estado adimensional es todo menos un estado tridimen-
sional. Porque el estado tridimensional, como he dicho, es pura ilu-
sión y el estado adimensional es realidad”. “Salid de vuestra burbuja 
ilusoria y automáticamente radicareis vuestro pensamiento objetivo 
en la adimensionalidad, que es el lugar y no lugar, donde vuestro 
pensamiento se recreará en ideas y conceptos objetivos”. 

Alguien hace el comenario de que queremos entender un men-
saje adimensional con una mente tridimensional y eso no debe ser 
posible. 

Se podría explicar gráficamente buscando la relatividad de la re-
cta en un espacio curvo. Estará en el punto de tangencia. Y añade 
Shilcars “Y ahí podríamos situar el fractal. Y desde ese punto hacia el 
infinito hallaríamos la razón objetiva de todas las cosas”. Fuera de 
ese punto ya no sería comprensión, sino intelectualidad. 

Se puede decir que como no hay rectas en una superficie curva, 
pero en realidad, inclusive en un punto de una curva existe el punto 
de una recta, porque ambos son lo mismo. No por ser tangentes si-
no porque ambos parten del punto. 

En un punto cualquiera (de la recta o la curva) está el fractal y de 
ahí vamos a lo cósmico o micro cósmico, que nos lleva a la objetivi-
dad. El origen de todo el comienzo cósmico es un punto en el infini-
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to, únicamente accesible a través del pensamiento en un equilibrio 
completo, objetivo. Esto es la base de la teletransportación.    

 El tiempo quizás no es unidireccional (15). El tiempo en ocul-
tismo se considera como una dimensión. Es una ilusión de este 
mundo y por esto los Hermanos Mayores pueden viajar en el tiem-
po adelante y atrás. Nos resulta inimaginable que se pueda estar 
fuera del tiempo o pensamos que la eternidad puede resultar abu-
rrida: todo el tiempo haciendo lo mismo.  

Nuestras creencias tridimensionales no son más que prejuicios 
que no nos permiten ver la realidad de lo adimensional. 

Cabe la pregunta ¿Es posible recibir en un futuro pensamientos 
emitidos por nosotros mismos en el pasado? Y la respuesta es que 
no, si este pensamiento lo entiendes en lo tridimensional, pero sí, si 
lo consideras desde el punto de vista adimensional, es decir, como 
respuesta de un Yo superior.  

¿Existen otros mundos paralelos? (21). Shilcars dice que efectiva-
mente, existen otros mundos pa-
ralelos, y en todos esos mundos 
existe la tridimensionalidad, por 
tanto la dualidad, y en esos mun-
dos, claro está, existe el ego, por-
que, como he dicho en otras oca-
siones, es la contrapartida de la 
conciencia.  

¿Existe una línea que separe el 
pensamiento objetivo del subjeti-
vo? (06). Shilcars contesta: “Efecti-
vamente no existen líneas diviso-
rias en un marco infinitesimal. Por 
ejemplo: la razón objetiva forma 

 
          ... la dualidad   
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parte de la subjetividad de un pensamiento trascendente. ¿Cómo 
puede ser subjetivo un pensamiento trascendente, si parte de la ob-
jetividad?”.  

 “Y bien cierto es, que la objetividad parte de un principio ab-
soluto y por tanto perfecto, y ahí tenemos que tener presente que la 
subjetividad solamente nace en un espacio tridimensional para equi-
librar esos dos mundos: el objetivo y el subjetivo. Por tanto, estos 
mundos de intuición y de situación tridimensional, de instinto, de in-
tuición y de imaginación, formarán parte de la psicología propia del 
individuo. Eso es, el individuo podrá imaginar y por tanto tenderá a 
su propia realidad y, en cambio, estará en una frecuencia relativa-
mente baja y, por lo tanto también, su realidad será circunstancial. 
Pero no dejará de serlo, eso es, de ser real”.  

 “En el mundo de las infradimensiones existe también la rea-
lidad. El mundo que reconocemos como mundo marginal, en el que 
a través de la ingestión de productos químicos, naturales, podemos 
llegar a la realidad, son mundos también reales, pero objetivamente 
subjetivos. Y ahí esta la cuestión: ¿dónde hallar esa línea divisoria 
entre la objetividad subjetiva y la objetividad real y circunstancial?”  

 “Entonces, amigos, solamente debemos pensar en el equili-
brio de nosotros mismos como mentes preparadas para la objetivi-
dad y subjetividad en definitiva. Y podríamos sumergirnos, y de 
hecho lo podemos hacer, en mundos de realidad subjetiva, en los in-
framundos, para conocerlos y experimentar en ellos. Pero en esos 
submundos, accederemos con la plena conciencia que nos da la rea-
lidad subjetiva, y nuestra propia voluntad evolutiva y de perfeccio-
namiento”.  

 “Pero si accedemos a esos submundos a través de la incons-
ciencia, a través de la ingestión de productos químicos, alucinóge-
nos, que lo único que van a hacer es perjudicarnos en un momento 
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determinado nuestra voluntad, y nuestra participación en un mundo 
objetivo, hallaremos la realidad de nuestra propia inconsistencia, y 
de nuestra propia inconsciencia”.  

 “Y, por lo tanto amigos, no hay barreras. No existen barreras 
para nada. No existen barreras en un mundo adimensional, en un 
mundo de realidad, porque todas las barreras están únicamente en 
el mundo tridimensional”.  

 ¿En qué sentido utiliza Shilcars las palabras “ser” y “existir”? 
(15). Por ejemplo, “ser” se utilizaría en el sentido filosófico de lo per-
manente, lo eterno, lo no condicionado y “existir” como la proyec-
ción del ser fuera de ese ámbito interno, la manifestación externa 
del ser. Así, cuando nos dice que el amor no existe, no está afuera, 
sino en el ámbito del ser. 

 Shilcars contesta simplemente: “El Amor no es nada de lo 
que podamos imaginar”. 

 Si provenimos del Absoluto, somos individuos diferentes y 
además inconfundibles, cada cual en su manifestación (20). Eso es así 
a pesar de pertenecer a un mismo nivel evolutivo, a una misma ra-
za, etc. Debe ser una característica que nos viene también de lo Ab-
soluto, en el cual, si bien somos lo mismo e iguales, somos también 
diferentes. Entonces, mi cuestión es esta, ¿en lo Absoluto, somos 
también singulares, somos diversos, igual que nos apercibimos aquí, 
diversos y singulares?  

 Shilcars responde de la siguiente forma: “Efectivamente so-
mos individualidades en el espacio adimensional, porque cada uno 
forma parte de una vibración diferente, porque la diversificación es 
infinita”. “Recogemos ideas y conceptos en el mundo adimensional, 
a nuestro nivel, y los trasladamos al físico tridimensional para traba-
jarlos y transmutar ese proceso egoico con el que se nos valida para 
alcanzar niveles superiores de conciencia”.  



 221

 La otra pregunta es si los seres más evolucionados que noso-
tros (humanos de últimos niveles evolutivos, ángeles, arcángeles, 
querubines, etc.) ¿son también individualidades? ¿o la individuali-
dad se pierde al progresar o se perdería al ingresar definitivamente 
en lo Absoluto? 

 Shilcars dice: “No debemos confundir individualidad con indi-
vidualismo”. Individualidad se refiere a la vibración dentro de en un 
determinado nivel evolutivo. Al progresar en esta espiral imaginaria 
hacia el infinito Absoluto, todo desaparece para reiniciar un nuevo 
camino evolutivo empezando desde cero.  

 Y otra pregunta: nuestro ser profundo, digamos nuestro ser 
superior, ¿se proyecta en distintas individualidades, o siempre en 
una misma? Por ejemplo, se encarna como ser tridimensional y al 
mismo tiempo en dos cuerpos, en distintos lugares, como hombre, 
como mujer. Y si cada una de esas encarnaciones es la misma indi-
vidualidad o individualidades diferentes. 

 Shilcars: “La conciencia no crea individualidad, la individuali-
dad la crea el ego. Si en este mundo tridimensional, mundo dual, no 
existiera el ego, solo como hipótesis, no existiría la individualidad, 
seríamos el todo, pero claro, el todo en nuestro nivel vibratorio, en 
nuestro conocimiento consciente”. 

 Alguien hace el comentario de que le gustaría renunciar a la 
individualidad, para que ésta no sea un ego tan enfermizo, tan egó-
tico. ¿Cómo podríamos hacer para renunciar a esa individualidad?.  

 Shilcars advierte: “No se trata de renunciar a nada. La nueva 
individualidad nace en el momento en que nada esperamos, y solo 
anhelamos  el bien común, en la adimensionalidad, en el Absoluto. 
Cuando se trata de renuncia, de sacrificio, de esfuerzo, de deseo, to-
do eso es egoico, y la renuncia nunca, nunca, será posible a través 
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de un deseo, porque la unión con el Absoluto es únicamente des-
prendimiento, es inspiración, es intuición, es equilibrio”. 

 Y volviendo al concepto de Dios, hemos de indicar que Dios 
como tal no existe, nada existe, tan solo existe nuestro pensamiento 
cuando lo extrapolamos a través de una conciencia objetiva. Y esto 
quiere decir que en el mundo de las sin formas o no formas, se es-
tablece constantemente una creatividad, una realidad.  

 Las formas no existen, el pensamiento se transforma cons-
tantemente, y los mundos se crean y recrean al unísono en función 
de unas necesidades. Así la retroalimentación del Absoluto requiere 
unos procesos constantes. Y en esos procesos, en esa rueda imagi-
naria pero real, cual es la manifestación del Absoluto, se requieren 
unos procesos, y éstos cuando se manifiestan a un nivel tridimen-
sional exigen unos condicionamientos determinados que marca la 
rueda evolutiva. Empezando desde lo más simple, que es el mineral, 
hasta llegar al estadio humano. 

 

 

7.3.3. CONCEPTOS PSICOLÓGICOS Y DE TRABAJO CON UNO  
          MISMO 

 
En este punto encontrará el lector conceptos aparecidos en 

las comunicaciones sobre temas corrientes en Psicología o pertene-
cientes a la esencia humana. 

 

 Amor y conciencia 

 Se ha dicho, en el punto 1.2., que el amor es origen de todo, 
la ley básica en la que se apoyan las demás leyes y que ésta es apli-
cable a la infinidad de inteligencias que viven en el universo. 
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 Shilcars comenta (22) que tras comprender y vivir su mensaje 
“alcanzaremos por fin los deseados aires de libertad. Porque la li-
bertad no se encuentra en este mundo tridimensional, sino que se 
halla muy escondida en los repliegues de nuestro pensamiento 
consciente, y que a la vez deberá de actuar de una forma tal que 
nos libere de pesadumbres y de inconformismos. Desapegándonos 
completamente de esa área tridimensional rutinaria para empezar a 
despegar en un nuevo vuelo cósmico que nos dé a todos nosotros la 
debida claridad de ideas y de pensamiento”. 

 Porque el amor es avance, es crecimiento ya que (04) “pode-
mos ir aprendiendo del amor de la misma forma que el amor apren-
de de nosotros, porque, en el fondo, es un sistema retroalimentario 
que indudablemente proporciona una sabiduría que, en un contexto 
adimensional, repercute en el florecimiento de nuestro espíritu”. En-
tendiendo, como Shilcars (15), la adimensionalidad como el mundo 
en el que no existe el espacio – tiempo. 

 Shilcars nos habla del (05) “Amor, que en pocas palabras signi-
fica crecimiento personal. Crecimiento interior a través de la auto 
observación, a través de uno mismo. En consecuencia, consigo mis-
mo, a través de su propio espejo, en la trascendencia de nuestro 
pensamiento”.  

 “Así, Amor es Conciencia (05). Conciencia es Amor. Amor es 
amar, y amar es respetar. Y el respeto está en comprender que to-
dos y cada uno de nosotros, en nuestras distintas posiciones psicoló-
gicas, estamos afianzando ese Amor Absoluto”. 

 “El amor no es otra cosa que el fluir desde un espacio adi-
mensional hacia nuestro espacio, el físico, por lo que la lectura de di-
cha palabra significa únicamente unidad, y a través de esa unidad se 
va a diversificar hasta el infinito para llegar nuevamente a la unidad, 
al Absoluto”.  
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 “Así debemos entender el amor, y así debemos aplicarlo en 
nuestro pensamiento. Pero en nuestro pensamiento trascendental. Y 
esto quiere decir, además, que esa parte intelectual nos servirá úni-
camente de referencia para intuir el amor. Porque el amor no puede 
entenderse. El amor ES, en un único y Absoluto movimiento tetradi-
mensional”. 

 Como se dijo antes, Amor significa unidad que se diversifica 
hasta el infinito para llegar nuevamente a la unidad, al Absoluto (05).  

 En cierta ocasión, un oyente del grupo le preguntó a Shilcars 
“¿cómo es el amor en los mundos de los que tú provienes?”, a lo 
que él respondió “el Amor que nos une nos hace ser diferentes, y en 
estas diferencias está  la grandiosidad de lo pequeño. Sí, porque gra-
cias a lo pequeño se forma el Absoluto”. 

 “Esto es lo que significa Amor, bordeando siempre un proce-
so evolutivo superior. Y superior para mí, es alcanzar aquello que no 
sé pero presiento que puedo saber. En esa búsqueda del Conoci-
miento está mi labor, y la de mis contemporáneos”.  

 “Estamos buscando Amor, y en esa búsqueda hallamos 
Amor, y lo hallamos en cualquier parte. En vosotros, en nosotros, en 
todo el Universo. Porque Amor además es Vibración, y Vibración es 
Energía. Energía que no puede medirse porque es inmedible, pero 
que gracias a Ella vamos alcanzando grados superiores de Concien-
cia”.  

 Amor es unirse a la vida, siempre imprescindible en toda 
manifestación humana. Siendo la base de la vida, el amor es forzo-
samente el propósito sublime de nuestro existir (14). Shilcars nos di-
ce: “Porque el Amor está aún por encima del Absoluto, porque el Ab-
soluto sin Amor, sería. Y ¡oh paradoja!, si el Amor fuese, nada sería 
porque todo sería una ilusión. Pero afortunadamente esa paradoja 
nos indica que el Amor no existe y por lo tanto, el Amor es”. 
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Amor, mente superior, Yo Absoluto, Yo Temporal,  

conciencia. 

 Alguien hizo el comentario de que se nos habla de abrirnos 
para poder fundirnos o religarnos con nuestro Ser Superior (09) y que 
también se nos habla del amor, del amor trascendente, del amor 
Absoluto. Entonces, preguntó “¿qué relaciones hay entre la mente 
superior y el amor universal? Si pertenecen al mismo orden de co-
sas, si el amor está todavía más por encima de la mente universal o 
si son equivalentes”.  

 Shilcars contestó: “Amigos, el amor es todo y a la vez es na-
da. Porque el Absoluto es todo y nada a la vez. Y el amor puede con-
formarse a través de un intelecto, de un razonamiento tridimensio-
nal, pero únicamente es comprendido profundamente cuando se es-
tablece una relación adimensional. Pero no se entiende ni se com-
prende, porque el amor es y no es”.  

 Otra pregunta se plantea: “¿Qué es el Yo Absoluto y qué re-
lación tiene con los pequeños yoes?” (12). Si los yoes son infinitos y 
se unifican en un yo unificado de conciencia. A ello, Shilcars contes-
ta: “Todos los yo asumen una procedencia y un origen del mismo 
fractal, del mismo componente holográfico, dividido en parcelas vi-
bracionales que hacen que nuestro pensamiento se diversifique. Pe-
ro, pregunto ¿esa diversificación en el fondo no es lo mismo? Si su-
mamos los yoes llegaremos a una conclusión, que la suma de todos 
ellos es cero”.  

 “En ese cero está el Absoluto, en ese cero está la nada, en 
ese cero está la realidad auténtica. Pero para salirnos de esa reali-
dad auténtica y retroalimentarnos a través de los propios yoes, apli-
camos un concepto mental. Que ese concepto significa que la parce-
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lación de las individualidades nos va a permitir un proceso ergonó-
mico equilibrado y completo. Además, la suma de todos los yoes en 
definitiva son pensamientos únicamente, y por lo tanto creatividad 
absoluta en la suma de su cociente”.  

 Otra persona comenta que ha estado leyendo un libro (21) en 
el que se dice que el yo es una parte de nuestro cerebro y que em-
pieza a conocerse y oírse a través del cuerpo, no únicamente a 
través de la mente. Ya que dice que el yo se origina en los planos 
adimensionales, ¿es posible que el yo se difumine y se llegue a di-
solver, si es una parte de nuestro cerebro? ¿está Shilcars de acuer-
do? 

 Shilcars le contesta: “El cerebro únicamente es un equipo 
mecánico que nos ayuda a regular las funciones de nuestro orga-
nismo tridimensional. El yo se subdivide en dos partes cuando se es-
tablece en el espacio tridimensional, creándose automáticamente el 
Yo Absoluto y el Yo Temporal, el ego como conocemos o denomináis 
aquí en este mundo. Pero el Yo Superior o Absoluto no pertenece a 
este espacio tridimensional, y por lo tanto solamente se incorpora el 
Yo Temporal en el espacio dual. En el adimensional está nuestro Yo 
Absoluto individualizado en función de nuestra vibración”. 

 Con el fin de aclarar terminología, alguien pregunta (13): te-
nemos el yo superior, el nivel mental superior y el cuerpo causal, 
¿dónde confluyen todos los yoes, todas las personalidades de nues-
tras vidas previas? En un plano donde no hay formas, de manera 
que uno podría adoptar la forma que quisiera, quizás. ¿Es correcto? 

 Shilcars le contesta: “Efectivamente nuestra conformación 
física no ha sido objeto de una creación específica y dirigida, sino 
más bien ha sido la necesidad abiótica del propio individuo. Somos 
así porque así nos hemos autocreado para experimentar. Nuestra 
conformación física perfecta o semiperfecta en un funcionamiento 
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tridimensional es derivada de un objetivo planteamiento adimensio-
nal”. 

 Una nueva pregunta es la siguiente: “Cuando hablas de la 
conciencia como contraparte del ego en los planos adimensionales, 
¿te refieres al Yo Superior, a nuestro ser?” (21). A ella, Shilcars con-
testa: “En los planos adimensionales no existe la contraparte egóica, 
solamente en los tridimensionales”.  

 El ego solamente está dentro de la dimensionalidad (21) y es 
la contrapartida de la conciencia.  

 Y finalmente sobre las glándulas y la conexión con lo adi-
mensional (21), alguien pregunta: “¿Qué función guardan las glándu-
las pineal y pituitaria en la conexión con los planos adimensionales y 
con nuestro Yo Superior?”. A la que Shilcars responde: “Básicamen-
te la transformación de unas impresiones que favorecen este acer-
camiento con la adimensionalidad. Aunque todo nuestro cuerpo 
energético sirve para ese proceso”. 

 Alguien se interesó por saber su nombre cósmico (12). 
“¿Cómo podemos conocer nuestro nombre cósmico?”, preguntó. 
Shilcars le contestó que algunos ya lo conocen y que eso llega cuan-
do menos uno lo espera. “No busques, accede a esos mundos de 
una forma natural y espontánea y todo te vendrá por añadidura”. Es 
cuestión de confíar en uno mismo y anhelarlo.  

 Alguien preguntó por el Principio Antrópico (08). Se refiere a 
que la existencia del universo tiene lugar gracias a la nuestra, a la 
del ser humano, como lo explica Stephen Hawking en uno de sus li-
bros. Dice que nuestra existencia crea el universo como es. Es pare-
cido al principio de la física cuántica: el observador incide sobre la 
realidad observada.  
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 Shilcars explica que “el sentimiento de creación nace del 
amor en un contexto sublimado de retroalimentación del propio Ab-
soluto. Ese Absoluto que se diversifica infinitamente para llegar a un 
punto en concreto en el que la simbiosis de lo manifestado es idénti-
camente igual o proporcional a lo creado”. “Lo creado es el fruto de 
un pensamiento sublimado. Pero ¿qué es un pensamiento sublimado 
sino una creación no manifestada?. Entonces en el silogismo halla-
remos explicación concreta a la verdadera e intrínseca realización 
del ser”. 

 ¿Tiene algún sentido hablar de almas viejas?, pregunta una 
asistente (11). A lo que un compañero de Tseyor contesta que las al-
mas viejas son las que llevan encarnadas muchísimo tiempo en el 
mismo nivel.  

 De todos modos, Shilcars explica: “En el contexto en el que 
hacemos la pregunta, claro, no nos sirve el concepto viejo y antiguo. 
Nada es viejo ni antiguo, tan sólo es. No existen almas viejas y almas 
nuevas o jóvenes, porque en realidad todo son almas en un constan-
te aprendizaje hasta llegar al punto de partida”. Y añade que la su-
ma de todos nuestros Yoes se formalizará en una unidad. Existirán 
no unas almas desperdigadas, sino que se fundirán en un mismo 
tronco y habrá infinidad de troncos.  

 También preguntaron si existe la muerte del alma (11). Aun-
que no la del espíritu.     

 “El alma no existe tal y como nosotros entendemos el plan-
teamiento”, dice Shilcars, “pero sí existe algo que nos hace indivi-
duos, que nos creamos individuales o individualistas. Y ese algo que 
hace que pensemos que pensamos, es porque existe en realidad algo 
que nos mueve, que nos ha creado, o que nos ha auto creado”.  

En realidad, esas almas que planteáis sí deben desaparecer. Se va 
a  reciclar el universo o multiverso y los infinitos Yoes que se 
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han creado a través de nuestros pensamientos. La reunificación de 
todos los Yoes, va a dar forma a un Yo individual que no individualis-
ta. Y la suma de todos esos Yoes individuales, va a formar el Absolu-
to.  

 En cierto momento se suscitó la siguiente cuestión (08) pues 
alguien decía que un meteorito impactará en la Tierra. Y preguntaba 
si alguien sabía el tamaño. Un compañero comentó que efectiva-
mente, vio la noticia, pero se ve que no se sabe bien si impactará o 
pasará de largo. De todos modos, los EEUU estaban preparando mi-
siles con cabeza nuclear para destruirlo. Lo que pasa es que quizás 
no nos llega toda la información por no alarmar a la población. 

 Otro compañero advirtió que si pensamos todos en desviar-
lo, con la mente, se desviará. Y 
otro resaltó que hay algo im-
portante que es ¿dónde situa-
mos la mente normalmente?, 
sobre todo en el momento de 
los análisis, cosa que usual-
mente es desde aquí, lo tridi-
mensional, puesto que no so-
lemos vernos en el otro lado. 

Es donde está la realidad, pero deberíamos vernos como que llega-
mos aquí y estamos intentando comprender este mundo. En reali-
dad es lo que nos están recomendado que hagamos los Hermanos 
Mayores: El hombre se ha de descubrir a sí mismo, el observador ha 
de ser observado. Y es recomendable hacer este ejercicio habitual-
mente, no solamente cuando queremos explicarnos determinadas 
situaciones.  

 Shilcars intervino: “En realidad, todo es ilusión, pero bajo un 
planteamiento tridimensional es una realidad subjetiva pero no deja 
de formar parte de la realidad. Y en este mundo en el que vivimos 

 
 ... el observador observado   
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todos a nivel físico, debemos corresponder a unas necesidades y 
cumplimentarlas, porque esto significa llevar el desarrollo intrínseco 
de nuestras personas hacia un punto adimensional en el que será 
posible compaginar las dos estructuras de las que estamos forma-
dos”.  

 “En realidad, todas las circunstancias y accidentes que se 
producen a un nivel tridimensional son producto de una causa y ésta 
es únicamente el procurar despertar la conciencia colectiva de la 
humanidad”. Lo que vemos hay que observarlo con la objetividad 
de un pensamiento. Nuestro sentimiento de indefensión es una pu-
ra ilusión. Lo conseguiremos ver a través de un pensamiento objeti-
vo.  

 Los problemas son para hacernos recapacitar y despertar. 
“Por lo tanto, sí, es todo una ilusión, un sueño de los sentidos. Pero 
tal vez estos sentimientos de indefensión servirán para el despertar 
de la conciencia como digo”.  

 Una pregunta interesante: “¿Cuál es el verdadero valor de la 
muerte?” (22). A la que Shilcars nos da la contestación: “La muerte tal 
y como la conocéis no existe. Se trata de unos cambios en los equi-
pamientos neuronales y mentales que nos sitúan en otros procesos 
de pensamiento y de razonamiento, pero no así de las posibilidades 
innatas que permite un espacio tridimensional”.  

 “Así pues, cuando se efectúa ese traspaso lo único que alcan-
zamos es una zona intermedia adimensional, en la que es posible es-
tructurar y posicionarnos en nuestras conductas anteriores y procu-
rar los necesarios esquemas como para aplicarlos debidamente en 
una próxima reencarnación”.  

 Alguien objeta que está de acuerdo en que la muerte y el do-
lor son ideas, procedentes de una educación. Pero ¿cómo hacemos 
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para recordar que eso es una historia que nos han vendido, que es 
parte de la Matrix? 

 Shilcars dice: “Efectivamente, estamos en una especie de en-
sueño de los sentidos, que nos permite creer en una realidad, cual es 
el estado tridimensional. Cuando efectivamente ese estado es sola-
mente un estado ilusorio, porque forma parte de la energía y todo lo 
que es energía es intangible e invisible”.  

 “Ese aletargamiento mental produce unas limitaciones en 
sentido contrario al evolutivo y por eso se inicia un cierre automático 
de la permanencia en la tridimensionalidad, por ser rutinaria, y nos 
brinda la posibilidad de empezar de nuevo el camino de la transfor-
mación psicológica”. En el fondo la muerte física no existe como tal, 
porque tampoco existe la verdadera presencia física en lo tridimen-
sional. Y si todo es energía, en el fondo nada existe, porque lo único 
que existe es un pensamiento trascendente y objetivo.  

 Otro tema versa sobre el mundo de los sueños (22). Alguien 
comenta que en el mundo de los sueños rige otra lógica diferente a 
la tridimensional y pregunta: “¿El yo del cuerpo astral o de los cuer-
pos interiores es el que rige en el mundo de los sueños?”, a lo que 
Shilcars contesta: “El mundo de los sueños es el mundo de la reali-
dad, porque si observáis tan solo la transformación del sueño, de las 
escenas oníricas cambiantes constantemente a voluntad, tan solo 
con el simple pensamiento, os daréis cuenta de lo que puede signifi-
car el mundo adimensional, en constante movimiento y no estático, 
y os podréis dar cuenta también que el mundo físico, el mundo está-
tico, tiene que ser forzosamente un mundo ilusorio, por cuanto la 
materia permanece estática, y la realidad está en constante movi-
miento, claro está”. 

 Lo que es la intuición y la emoción (06). Este es un tema im-
portante que Shilcars nos planteó. Todo lo que sucede no es casual, 
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sino causal, por lo que deberíamos avanzar siempre según nuestra 
propia convicción, ideales e intuición. Como los animales fluyen a 
través de su instinto, también nosotros deberíamos fluir a través de 
nuestra intuición, imaginación y capacidad creativa. Puesto que ahí 
está precisamente la clave para el despertar de la conciencia, en la 
adimensionalidad y a través de un pensamiento de amor.  

 Por esto, a nivel tridimensional hemos de ser creativos. Es-
tamos demasiado estructurados por nuestra experiencia y nos resis-
timos siempre al cambio, pero nuestro espíritu nos aproxima a un 
periodo de transmutación por necesidad biológica y evolutiva.  

 Extrapolando la situación al nivel planetario: nuestro pen-
samiento también puede moverse en estos parámetros intuitivos. 
Los acontecimientos nos van a obligar a utilizar la imaginación y la 
intuición y aunque ellos nos ayudarán, nosotros también tenemos 
que hacer un esfuerzo por aproximarnos a su frecuencia, o sea 
abrirnos a estructuras y planteamientos mentales superiores. Y ahí 
es nuestra propia intuición la que nos ha de guiar. “Porque, no deb-
éis tan sólo esperar a que os guíen. Aunque los que os guíen sean de 
toda vuestra confianza. Debéis procurar que os guíe vuestra propia 
intuición, y, ¿qué es esto de la intuición sino la propia seguridad en 
uno mismo, el propio conocimiento de uno mismo? Porque cuando 
se llega a este punto intuitivo, de imaginación creativa, alcanzamos 
la experiencia de la realidad. Y esto significa que nuestros actos y ac-
ciones se mueven a través de una realidad objetiva, una realidad en 
constante movimiento, una realidad que constantemente se genera, 
se recrea y se retroalimenta, y esto, amigos míos, nos hace crecer en 
vibración y en grados vibracionales”. 

 Y continúa diciendo que nuestro espíritu nos ayuda, influ-
yendo a través de nuestras actitudes y acciones, aprovechando las 
dificultades de la tridimensionalidad para que avancemos a través 
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de un pensamiento coherente. Así, las dificultades son para apren-
der y no para quejarnos.  

 “La vida tridimensional, esta tercera dimensión, es una fabu-
losa y exquisita escuela de aprendizaje. Hemos olvidado el hecho del 
por qué estamos aquí”. Porque la tridimensionalidad nos invade de 
un conjunto desarmónico y parece que hemos de abandonar nues-
tro objetivo real. Así, nos damos cuenta cada vez más de que nues-
tra inquietud espiritual se abandona a través de los sentidos. 

 “Así pues, también debemos saber acerca del por qué esta-
mos aquí, y por qué nuestra mente nos invade y nos coacciona, de 
alguna forma, para no adentrarnos en un mundo espiritual íntegro y 
objetivo”. Este mundo de la dualidad, de la causa y efecto, es iluso-
rio. 

 Un compañero comenta que para él, la intuición es un cono-
cimiento claro, distinto, seguro, que nos conecta directamente con 
nuestro espíritu y con nuestro ser trascendente. Con ella no tene-
mos porqué justificar nada racionalmente. Quizás no tenga ni si-
quiera un contenido verbal. Es una especie de imagen de seguridad 
y también de sentimiento. Y pregunta: “¿Qué relación hay entre la 
intuición y la emoción que la puede acompañar?, pues ambas están 
relacionadas con el hemisferio derecho del cerebro, aunque son 
fenómenos independientes. 

 Otro compañero de Tseyor confirma que, en efecto, intui-
ción y emoción son dos cosas diferentes y ninguna de las dos es ra-
ciocinio. Ambas suelen ser consideradas como funciones menores, 
porque el hombre se ha ido especializando en el uso la razón y la 
capacidad de percepción física, en el sentido de la materia. Es una 
cuestión de modas, de hábitos culturales. 
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 En la teoría evolutiva, las tradiciones dicen que la intuición 
es la facultad del ser humano más elevada y corresponde al elemen-
to Fuego.  

 La más inferior. Evolutivamente hablando, es el sentido de la 
percepción física, que corresponde al reino mineral, lo tangible y 
fuertemente corpóreo, lo más densificado, la materia. Se llama ele-
mento Tierra y corresponde a la vida mineral, de modo que cuando 
una individualidad o especie determinada, por ejemplo las rickets-
sias, ha tomado consciencia de sí misma y de esta facultad está lista 
para el avance, logrando un salto dimensional.  

 “Algo” le indujo a un salto evolutivo, dando lugar a la prime-
ra célula, ya perteneciente al reino vegetal. Sería este el primer gran 
salto cuántico. Así, la segunda función es la emocional. Corresponde 
al reino vegetal y se llama elemento Agua del que las plantas son 
ávidas para su metabolismo, aunque sin una plena consciencia. Sin 
embargo, además de la conocida fotomotricidad de las plantas y su 
sensibilidad al medio ambiente y los cuidados, cuando una indivi-
dualidad o especie determinada ha tomado consciencia de sí misma 
y de esta facultad está lista para el avance, logrando un salto dimen-
sional.  

 “Algo” le indujo a un salto evolutivo, dando lugar al primer 
protozoo, ya perteneciente al reino animal. Este sería el segundo 
gran salto cuántico. Así, la tercera función es el raciocinio. Corres-
ponde al reino animal y se llama elemento Aire. Un animal se sabe 
buscar el alimento y le gusta el diálogo y la relación con sus congé-
neres y, con los más elevados, con el ser humano. Se transmiten in-
formación unos a otros a pesar de no ser del todo o incluso poco 
conscientes de esta facultad. Sin embargo, cuando una individuali-
dad o especie determinada ha tomado consciencia de sí misma y de 
esta facultad como los primeros homínidos está lista para el avance, 
logrando un nuevo salto dimensional. 
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 “Algo” le indujo a esta especie a un salto evolutivo, dando 
lugar al primer ser humano. Este sería el tercer gran salto cuántico.  

 Así el hombre alcanzará su estado superior cuando este se 
haga consciente de la intuición, el elemento Fuego y la utilice con 
normalidad. A nosotros nos está faltando la intuición, no es fluida y 
cuando nos llega una idea intuitivamente, desconfiamos, nos senti-
mos inseguros, tenemos miedo. Sin embargo, se nos está diciendo 
que para integrarnos positivamente en esta nueva era hemos de ser 
capaces de utilizar la intuición con normalidad.  

 La intuición es abrir la bandeja para recibir las ideas que pro-
vienen del universo. Es la conexión con la parte superior que tiene el 
ser humano, lo que le va a convertir en el candidato a hacer este 
cuarto salto cuántico a otra dimensión. A veces utilizamos la intui-
ción y hacemos este salto cuántico, pero no permanecemos y vol-
vemos a nuestra tridimensionalidad.  

 Otro compañero de Tseyor sintetiza afirmando que las emo-
ciones siempre parten de un pensamiento, de una idea, mientras 
que la intuición solo llega cuando no pensamos, cuando tenemos 
acceso a la adimensionalidad.  

 Hay muchas más técnicas para el trabajo interior. Una de 
ellas es la canalización de los siete rayos (02). Shilcars dice al respecto 
al preguntarle por ella: “En Absoluto es incorrecta. Porque todo 
planteamiento psicológico es apto para llevar a cabo cualquier pro-
yecto de regeneración”. 

 “Pero, ante todo, debemos considerar el hecho de que de-
bemos creer positivamente en todo lo que hacemos. Y si nuestra 
mente está en un nivel o frecuencia que va a permitir o puede permi-
tir ese reconocimiento, entonces es factible y desde luego aconseja-
ble”.  
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 Cualquier símbolo puede sugerirnos imágenes de lo adimen-
sional y una llamada a la introspección. Por ejemplo, la cinta de 
Moebius (19) que representaría el encuentro de los dos planos. Es 
una cinta en la que se unen sus dos caras en una sola, es el punto 
adimensional donde se pueden llegar a encontrar los diferentes 
planos. 

 

 

 Esta cinta representa el ocho, que es el infinito. En general, 
son formas para explicar cosas para que lo entendamos.  

 El punto adimensional está en cualquier lugar, simplemente 
es aquel con el que entramos en contacto. La materia está hueca, 
llena de agujeros y a través de ellos se puede entrar en el espacio 
adimensional o la eternidad. Cuando decimos “este momento es 
eterno” decimos que la eternidad está aquí y ahora y en contacto 
con ella, tenemos ese proceso trascendente. Pueden pasar horas sin 
que logremos conectar pero de pronto sí podemos hacerlo.  

 Pero siempre lo que nosotros percibamos depende de nues-
tra actitud. 

 En un documento publicado recientemente pero no selec-
cionado para este libro Sili-Nur nos dice: “La eternidad no es más 
que la ausencia de tiempo y espacio. Aunque al efecto de la curvatu-
ra del espacio-tiempo lo podemos denominar experiencia tridimen-
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sional. Esto es, fragmentar hasta el infinito el espacio-tiempo dentro 
de una eternidad18”. 

 “Es evidente que existen la eternidad y el espacio-tiempo. Y, 
en este último, existe la posibilidad de fragmentarlo, de crear sis-
temáticamente etapas, frecuencias y vibraciones en ecuaciones dis-
tintas, conque hacer frente al conocimiento de la termodinámica, a 
la cuántica en su concepción más profunda, a la física, al concepto 
matemático más puro y, precisamente, todo esto puede llegar a 
existir por estar inmersos en un presente eterno”.  

 Alguien preguntó sobre las terapias energéticas (02), emisión 
de energía a través de las manos. Si son efectivas y si pueden ser la 
medicina del futuro. A lo que Shilcars respondió: “El conocimiento 
está en todo. Y nuestro conocimiento no se circunscribe únicamente 
en nuestro cerebro, sino en cualquier partícula. Incluido, claro está, 
cualquier célula de nuestro organismo”. 

 Referente a las clases de alimentos recomendables (19), un 
compañero de Tseyor explicó que los hay sólidos y líquidos, que los 
asociamos con lo físico. El aire que respiramos lo asociamos con la 
parte emocional. Las impresiones y pensamientos, para alimentar el 
espíritu y finalmente, los Hermanos comunican con muchos de no-
sotros y nos alimentan con energías, que son pensamientos. 

 En relación a la enfermedad y con motivo de la indisposición 
de uno de nuestros compañeros hubo algunos comentarios (21), que 
Shilcars ilustró con su visión: “Algunos de vosotros recordaréis que 
unos días antes de producirse el hecho de su enfermedad hice alu-
sión a que tendríamos dificultades algunos de nosotros, pero que 
todas ellas las resolveríamos, y que deberíamos actuar en conse-
cuencia”. Y añadió que fue una limpieza energética que precisaba, 
por lo que con ella se liberó de unas pesadas cargas kármicas y así 
                                                 
18

 “El Tiempo es una imagen móvil de la eternidad”. Platón. 
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logrará una mayor clarificación mental y un desarrollo intuitivo su-
perior, y mayor conciencia. 

 “… sí efectivamente, una enfermedad nos ayuda en el proce-
so evolutivo, y es necesario, a veces, tener que pasar por esos tran-
ces para sublimar unas energías que a modo de deuda contraída se 
liquida de ese modo, pero en el fondo nos ayudan todas a evolucio-
nar”. “En un mundo dual, en un mundo de vuestro nivel evolutivo 
suceden estas cosas, porque vuestra conciencia aún está inmadura, 
y a veces para llegar a la comprensión se precisa de pasos dolorosos 
de ese estilo”. Todo para llegar a la comprensión en este mundo 
donde vivimos.  

 “Hay que dar estos pasos, ya sean agradables o no al ego, 
que no al espíritu. Porque el espíritu no sufre, y utiliza cualquiera de 
los recursos a mano para promocionarse a sí mismo a través de esta 
senda de evolución. Y la enfermedad, en estos casos, nos ayuda a 
transmutar estas energías, y claro está, para el ego son dolorosas, 
aunque como digo, no para el espíritu”.  

 “Fuera del mundo dual”, dijo, “el conocimiento ya no se en-
tiende a través del dolor, más adelante ya lo entenderéis. Y veréis 
que ese mundo no es injusto, sino que nos enseña el camino hacia la 
objetividad”. 

 Una asistente a la conversación pregunta si lo que le pasó al 
compañero, que con su enfermedad tan aguda había dejado lastres 
kármicos “¿le ha pasado al planeta Tierra algo parecido con los te-
rremotos, tsunamis, etc., es decir, se está regenerando?” y Shilcars 
contestó; “Efectivamente se trata de una regeneración, y a veces es 
necesaria, aunque siempre inoportuna en los organismos físicos. Por 
lo tanto, cuando os hablé de que existirían dificultades,  continúo in-
sistiendo en ello, vamos a tener todos dificultades, unos de una for-
ma, otros de otra, pero en el fondo tened confianza en vosotros 
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mismos, porque eso será necesario, aunque molesto o desagrada-
ble, pero sumamente beneficioso para la regeneración y la transmu-
tación de las energías egoicas”. 

 Los comentarios posteriores, en un mensaje, refuerzan lo di-
cho también en un comunicado (18) y, además, que la medicina ofi-
cial no explica a qué se debe su aparición, pero ya se van aceptando 
los factores psíquicos, o internos. La religión considera la enferme-
dad como un castigo divino. En todo caso la enfermedad nos obliga 
a pararnos y plantearnos cosas sobre nuestra vida y sobre la vida 
misma.  

 Nuevas corrientes dicen que la enfermedad proviene de un 
desequilibrio. Es una advertencia para reequilibrarnos y un camino 
para empujarnos en nuestro desarrollo personal y crecimiento espi-
ritual. A la vez es una advertencia, de modo que si no acertamos en 
el aprendizaje, nuestro espíritu nos va enviando mensajes. Primero 
nos susurra, después nos lo dice claramente, más tarde nos grita y 
por último nos empuja a la cama de un hospital.  

 No faltaron preguntas sobre problemas personales de salud 
(14). Cierto día, alguien comentó que tenía problemas con sus cuer-
das vocales. A ella Shilcars contestó: “Pregúntate a ti misma si no 
será objeto de introspección. Amiga, pregúntate a ti misma si estás 
trabajando adecuadamente en ese proceso de la revolución de la 
conciencia y dedicas la oportuna parte a la introspección, al silencio 
interior. Porque muy bien puede darse la circunstancia de que sea tu 
propio espíritu quien lo pida. Y cuando el espíritu lo pide, lo pide”. 

 Alguien se preguntó cómo ayudar a las personas que están a 
punto de desencarnar (21), para que le sea el tránsito mucho más 
agradable. Shilcars nos contestó: “No pensar en ellas como seres 
que desaparecen, sino como seres que van a necesitar luz, y para 
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ello un buen pensamiento, una sonrisa, una palabra amable es sufi-
ciente”.  

 Finalmente, al pensar en el trabajo personal, aparece siem-
pre la dificultad de las obligaciones, de nuestras dedicaciones mun-
danas (14). Se concretó con la pregunta de una asistente: “¿Trabajo, 
familia o servicio?”. Shilcars le contestó: “Amiga, hermana, ¿qué 
prefiere tu propia persona? ¿Cómo voy yo a indicarte lo que has de 
hacer? Actúa según tu corazón y la decisión que tomes estará bien 
para ti. Pero no olvides que el error no existe, y en este mundo tridi-
mensional, los errores como tales tan sólo son grandes experiencias 
vivenciales. Por lo tanto sé libre y actúa en función, como digo, de tu 
propia intuición”. 

 
 

7.3.4. ELEMENTOS RELACIONADOS CON LA CIENCIA OFICIAL 
 

 En este punto se han recogido los asuntos tratados en las 
Conversaciones Interdimensionales que de alguna forma tocan te-
mas científicos. 

 Hay que destacar que la forma como los Hermanos Mayores 
los enfocan no se corresponde con el método científico clásico y 
tradicional, pues las propias exposiciones revelan una tendencia a 
trabajar con la imaginación y la intuición. Aunque es un hecho que 
tales herramientas se van adoptando y sistematizando cada vez más 
por los modernos investigadores, lo que les procura avances subs-
tanciales, como siempre ha sido así a lo largo de la historia de la 
Ciencia. 

 También hay que señalar que algunos datos facilitados en 
estas charlas, no coinciden a veces con las creencias científicas ac-
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tuales, probablemente porque corresponden a espacios todavía no 
conquistados por la ciencia terrícola.  

 Alguien en la sala formula una pregunta sobre la resonancia 
Schuman (02), en cuanto a la realidad de la compresión  del tiempo. 

 Shilcars nos contesta: “Nada de lo que hagamos aquí valdrá 
la pena si no actuamos con el corazón, con una mente abierta al in-
finito, con buena armonía y equilibrio”.  

 “Se trata de comprender profundamente que en este mundo 
de efecto, todo está resuelto a través de la mente racional e intelec-
tual, pero en lo creativo, las expectativas de un mundo mejor en 
nuestro sistema cromosómico y adeneístico, sólo será posible a 
través de una transformación en el tiempo”.  

 “Es por eso que utilizamos la denominación de fractal, pero 
bajo el contexto del electromagnetismo por el cual nuestros arqueti-
pos, nuestras neuronas, nuestro sistema adeneístico va a mejorar, y 
va a recorrer un espacio psicológico mucho más amplio”.  

 “Hemos de creer realmente en nuestras posibilidades. Y en 
este mundo, y aunque leyéramos toda la información contenida en 
todos los libros de texto, en todos los estudios, ensayos, análisis, 
hallaríamos únicamente una referencia, pero no la realidad, porque 
la realidad no es de este mundo”.  

 “Somos nosotros, con nuestro pequeño esfuerzo, que vamos 
a alcanzar este mundo de realidad. Lo vamos a comprender y a asi-
milar. Y lo vamos a traducir a un lenguaje intelectual, y a través de 
él, vamos a direccionar en este mundo tridimensional con el intelec-
to”.  

 “Y además, vamos a añadirle el equilibrio. Porque, no única-
mente vamos a vivir de ese mundo adimensional, de ese mundo fue-
ra de las coordenadas tiempo / espacio, sino que también debemos 
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ser conscientes de que hemos de alimentar un cuerpo físico, y darle 
la correspondiente energía, con cuyo equilibrio vamos a poder tras-
pasar el umbral del conocimiento”.  

 “No es intelecto lo que necesitamos ahora, porque ese inte-
lecto dispone de suficiente conocimiento, no ya amplio, sino que de-
bemos extrapolarlo hacia un conocimiento superior. Debemos crear 
nuevas realidades, nuevos pensamientos, que aparquen los anti-
guos. Debemos proveernos de sabiduría y no de conocimientos”.  

 Otra persona planteó algo sobre el tema del mundo tridi-
mensional, la realidad y la física cuántica (22). Afirmó que Shilcars nos 
dijo que el mundo del sueño es real, porque en él nada es estable. 
Contrasta con lo ilusorio de lo tridimensional, donde existe esa sen-
sación de estabilidad, de solidez, de realidad que tiene todo. Ahora 
bien, los físicos cuánticos han descubierto que la estabilidad es pu-
ramente ilusoria. Por ejemplo, en el mundo del átomo todo es vi-
bración y se plantea si el universo no es más que la manifestación 
potencial de un espacio mucho más amplio, del cual conocemos 
muy poco. Es decir, si en un espacio implicado no estaría ya todo 
como potencialidad. Así, Shilcars, ¿nos puede adelantar algún con-
cepto en relación a si la cuántica terrestre se parece en algo a la 
cuántica de su civilización?      

 Nuestro guía contestó: “La cuántica, tal y como la entendéis 
en vuestra civilización, significa tan solo unos breves apuntes, por-
que en realidad cuántica, en el sentido más estricto de la palabra, 
significa creación a través del pensamiento”.  

 Por eso, la cuántica escapa a la lógica determinista y se pro-
ducen enormes paradojas. La observación misma de un proceso 
puede dar al traste con una comprobación, la misma observación 
del observador.  
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 “Eso nos indica muy claramente que los científicos deben 
proceder a otro proceso más bien trascendental para llegar a com-
prender el significado intrínseco del proceso cuántico. Porque deber-
íamos derivarlo hacia una contemplación adimensional, fuera de 
una dinámica tridimensional, porque el proceso cuántico significa 
eso: creación al instante e infinita. Y esto nos da a entender la limi-
tación de un universo holográfico cuántico, porque está comprome-
tido dentro de un círculo en el que solo es posible modificarlo a 
través de la transmutación”.  

 “Eso también nos puede dar a entender que el movimiento 
continuo es la clave para verificar exactamente la posición de cual-
quier partícula. ¿Y qué es en realidad una partícula? Pues una partí-
cula es nada, porque puede estar en cualquier momento e instante 
en cualquier lugar, y eso en una lógica determinista significa nada. 
Pero en un movimiento de pensamiento trascendental significa to-
do”. 

 Bajo el tema del mundo de las subpartículas atómicas, al-
guien pregunta acerca de unas partículas llamadas “harones” o 
“arones”, extraordinariamente ínfimas, de tal manera que 144 bi-
llones de ellas formarían un quantum (01).  

 Un compañero de Tseyor contesta diciendo que nos han 
hablado de quarks, electrones, neutrinos, etc. Pero quizás el quan-
tum es la micropartícula más pequeña que pueda existir. De todos 
modos, tal partícula no existe en la realidad tridimensional, por ser 
la holografía de un infinito micromundo, siguiendo las leyes del frac-
tal.  

El fractal se multiplica indefinidamente y conserva en él la mem
 oria de todo el universo. El fractal, en cuanto se acumula, 
forma el átomo, que es la primera función de materia, por decirlo 
de alguna forma.  
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 El átomo pertenece al mundo material tridimensional y el 
fractal pertenece al mundo adimensional y Absoluto. Por eso, cuan-
do se trata de comunicarse, se hace siempre de la misma forma que 
un ser multicelular, por muy pequeña que sea una célula porque 
conserva la memoria del Todo.  

 El fractal tiene la memoria del todo y entonces cualquier 
célula nuestra conserva holográficamente la información del Todo y 
eso es lo que de momento os puedo decir.  

 El paso por el cinturón de fotones (17) seguramente influirá 
en nosotros. Alguien dice que entre los cambios que va a haber por 
el pasaje por este cinturón de energía de fotones, la raza humana 
volverá a ser en vez de carbón, diamante; en vez de las dos, las doce 
hélices del ADN y pregunta si efectivamente ¿volverá a tener las do-
ce originales? 

 Se le contesta desde Tseyor diciéndole que no tenemos da-
tos, pero sí es cierto que este cambio va a proporcionar la habilidad 
de mantener un contacto directo con todo el universo. Nos va a 
equiparar a nuestros congéneres, vamos a poder valorar el espíritu 
sobre la materia.  

 También otra persona pidió información sobre el planeta 
Horcóbulus (13) en cuanto a que parece ser que ha sido desviado 
hacia otra ruta y no va a pasar ya por el sistema solar. ¿Nos puedes 
aportar algún dato al respecto?, pregunta. 

 Shilcars dice: “Efectivamente se habla mucho de catástrofes, 
pero este no es el sentido de nuestras charlas y debates. Además, es 
un aspecto físico en el que no podemos interferir, no puedo contes-
tar a dicha pregunta”.  

 Otra pregunta fue “¿Es cierto que hay un movimiento del 
sistema solar hacia el cinturón fotónico?” (14) 
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 A la que Shilcars contestó: “Así poco más o menos. Pero 
además, vais a sufrir cortocircuitos esporádicos unas veces y de gran 
envergadura otros. Tememos que el caos de la información puede 
que altere un proceso normal de comunicación interplanetaria”. 

 Sobre el proyecto La Voz de la Tierra (14), pidieron más in-
formación.  

 Shilcars contestó: “Sí, alguna ayuda puedo daros. Y es la de 
que penséis en un aspecto gráfico de vuestros trabajos. Y por una 
sencilla razón, porque no tardaremos mucho en observar ciertas di-
ficultades en la transmisión de los procesos electrónicos. Algunos sis-
temas van a fallar, precisamente por esas energías que están inva-
diendo vuestro espacio y eso va a procurar ciertos retrasos”. 
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8. UNA NUEVA ETAPA PARA TSEYOR 

 
 
 Se nos ha dicho que el grupo Tseyor termina la segunda eta-

pa en estos momentos, que es cuando decidimos recopilarlo todo 
en un libro. Este, por tanto, incluye un resumen - recopilación de las 
comunicaciones de la misma.  

 Pero al terminar dicha segunda etapa, se inicia una tercera. 
Para esta nueva etapa Shilcars nos anunció la llegada de otros cola-
boradores suyos, expertos en otros muchos temas. Con ellos y el 
trabajo personal realizado podemos conseguir abrir camino hacia un 
fortalecimiento de un pensamiento de unidad y de hermanamiento, 
para la transformación de las futuras sociedades armónicas. 

 Seguramente que las etapas futuras serán tan ricas en con-
tenido como las ya vividas. Aunque, es de esperar que siga la misma 
tónica. Es decir, desmarcarse de determinadas preguntas inquisito-
rias exigiendo que se identifiquen, de que aporten pruebas o de que 
se muestren de una vez o hagan algo, contestando que (22) “no va-
mos a enseñaros nada que no sepáis aunque sea inconscientemente, 
no vamos a ilustrar intelectos solo facilitar dos fórmulas: El amor y el 
hermanamiento”, idea que el lector recordará haber leído en el 
punto 5.3.  

 Es más, en cierto modo el camino está ya trazado, pues en 
cuanto Shilcars nos anunció el fin de la etapa y mientras se procedía 
a esta recopilación, han transcurrido lógicamente ya unas cuantas 
semanas, durante las cuales se han abierto nuevos temas que serán 
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la base de futuras publicaciones de las Conversaciones Interdimen-
sionales de Tseyor. 

 Uno de ellos y que desarrollaremos en un próximo libro, es 
sobre el mundo de los sueños (23, 24, 25)19. Este curso sobre dicho te-
ma todavía no ha concluido en estos momentos al escribir estas 
líneas al inicio del verano de 2005.  

 Es un tema importante porque, según él, constituye el pri-
mer eslabón para llegar a una consciencia de la realidad, situada en 
lo adimensional. Ahí no existe tiempo ni espacio y la realidad se ma-
nifiesta, y nuestra mente tiene acceso a través de la percepción, que 
no del intelecto, porque el sueño es la intuición puesta al servicio de 
la mente consciente. Con el conocimiento obtenido a través de los 
sueños, podemos transmutar esas partes egoicas que nos separan 
del camino evolutivo.  

 En definitiva, Shilcars nos dijo que el mundo de los sueños 
nos ayuda a evolucionar espiritualmente, porque si bien podemos 
hallar el conocimiento en base a la literatura, la transmisión del 
pensamiento entre nuestros congéneres, la otra manera es a través 
de las propias experiencias oníricas construidas mediante lo que 
denomina “pensamiento abstracto”, aunque inconsciente.  

 En estas primeras lecciones nos enseñó también a cómo 
programar el sueño para ser conscientes y las condiciones que uno 
debe observar para ello, consiguiendo así controlar el “pensamiento 
abstracto”. Cuando uno va adquiriendo práctica, saca mucho mayor 
provecho del trabajo en el mundo de los sueños.  

                                                 
19

 Aunque las referencias de los documentos de partida utilizados para cons-
truir este capítulo se citan tal como se ha venido haciendo en los anteriores, 
éstos no figuran en la lista bibliográfica para no confundir al lector. De todos 
modos, si él lo desea, puede hallarlos igualmente en nuestra web. 
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 El pensamiento abstracto es el pensamiento verdaderamen-
te real, el cual se puede diversificar hasta el infinito y es también el 
que nos hace creer que estamos en un mundo tridimensional virtual 
creado para manifestarnos. 

 Y en este punto, ante la pregunta sobre por qué recordamos 
unos sueños y otros no (26), Shilcars contesta que es cuestión de 
conciencia. Si durante el día no trabajamos lo suficiente con la auto-
observación tampoco de noche estaremos atentos a nuestras expe-
riencias. El sueño se recuerda, se modifica y crea si uno es conscien-
te de él, pero si no lo somos durante el día, ¿cómo vamos a recor-
darlo? Y añade “son horas de sueño perdidas de una forma alar-
mante”. Si uno mismo dirige sus sueños, es dueño y señor de su 
propio destino y su propio pensamiento, es libre. Nuestras expe-
riencias van a repercutir a nuestro nivel consciente, y nos van trans-
formar, por eso los sueños constituyen el primer eslabón para la 
conciencia. 

  También nos ha hablado de muchas otras técnicas 
sencillas, cómo recordar el sueño, los símbolos, el estado alfa, los 
sueños que se repiten, sueños sin contenido, la capacidad de asimi-
lación de los sueños, etc. 

 Insertado en estas lecciones, también nos habló del desper-
tar de la conciencia, del pensamiento trascendente, del ego, de la 
educación infantil, de la alimentación, del conocimiento y de la ne-
cesidad de separar el trigo de la paja en cuanto a lo que hemos lle-
gado a saber para obtener un conocimiento superlativo.  

 Se ha hablado del pensamiento positivo (26). Uno atrae lo que 
piensa, pero cuando uno enfoca su mente en la protección de la luz, 
nada ni nadie le puede afectar. Aunque Shilcars nos exhorta a la 
consciencia, pues la mayor parte de las veces estas afirmaciones se 
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quedan en puras teorías. “Al volver al estado de vigilia os olvidáis de 
vuestros propósitos”, dice.  

 Compara el mundo de los sueños al mundo de la vigilia y 
habla de los mundos paralelos y la consciencia. Porque en los sue-
ños se crea un mundo paralelo a nuestra medida. Y nos da indica-
ciones de cómo penetrar en esos mundos adimensionales de una 
forma consciente.  

 Buscando el trabajo en lo adimensional, alguien pidió deta-
lles a Shilcars (29) sobre si al penetrar en el citado mundo lo hacemos 
con la conciencia del fractal, con la mente absoluta en estado pasivo 
y receptivo. A ello, nuestro tutor contestó: “Solo existe una manera 
para llegar a ser conscientes de nuestra participación en un mundo 
adimensional, está en nuestro convencimiento, en nuestro propio 
convencimiento”. Cada uno estará siendo consciente de donde está 
en cada instante. 

 Por ejemplo, ¿la meditación podría ser una buena herra-
mienta?, nos preguntamos. A la que Shilcars contesta: “Hace años 
que venimos diciéndoos que en nuestro nivel pasamos gran parte de 
nuestra existencia en esos estados de meditación. Destinamos más 
del 90 % de nuestra vida psíquica a estados de contemplación, y tan 
solo un 5 %, y a veces menos, en atender necesidades físicas”.  

 “Esto quiere decir que el trabajo más importante que tene-
mos los seres humanos es el de la reflexión, de la introspección, de la 
auto observación”. 

 También nuestros guías nos dieron más datos de sus perso-
nas, por lo que sus fichas han podido ser ampliadas. Pero sobre to-
do, son muy interesantes los relatos sobre experiencias de contac-
tos, por su valor simbólico y como marcando una determinada for-
ma de actuar donde rige el respeto como elemento básico. Fue una 
experiencia de abducción y teletransportación. 
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 Evidentemente, salvando la libertad de cada uno, se advier-
ten que sólo compartimos nuestra experiencia, pero no queremos 
condicionar a nadie a creer nada.  

 Así procedemos al relato de lo ocurrido en 1997, en Isla de 
La Palma (Islas Canarias), donde existe una base submarina extrate-
rrestre.    

 Fuimos guiados telepáticamente por un H120 por todo el re-
corrido en la isla como si fuera una gymkhana. Sorprendentemente, 
las incidencias del camino eran anunciadas con antelación por el gu-
ía. Finalmente, situados en cierto punto guardamos silencio de pie y 
al poco rato vimos una luz  plateada en dirección al mar. Y nada 
más. 

 Pero el caso es que, tras hallar alojamiento, procedimos a 
hacer una regresión y coincidimos en que habíamos entrado en el 
interior de una nave y nos sumergimos en el fondo marino donde 
había una instalación circular, una base. En ella se celebraba un 
congreso de la Confederación de Mundos.   

 Al día siguiente se volvió otra vez a un recorrido, aunque por 
parajes diferentes. Nuevamente, el guía, buen conocedor de la oro-
grafía de la isla nos fue marcando perfectamente la ruta a seguir. 
Como había sucedido el día anterior, nos indicó los lugares que deb-
íamos pasar, los kilómetros que faltaban por llegar a un determina-
do lugar o cuando tomar un camino forestal.  

 Llegamos al lugar de la cita y se nos dijo que siguiéramos la 
dirección que a continuación nos iban a indicar...  

                                                 
20

 Un Ser Humano perteneciente a un “escalón” superior al nuestro. Shilcars, 
por ejemplo, es de dos escalones más arriba. 
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 Y justo en aquel momento un amplio trazo plateado surcó el 
cielo de lado a lado. Entendimos perfectamente hacia qué lugar 
debíamos dirigirnos.  

 Estábamos situados bastante cerca del mar y bajamos a la 
playa siguiendo la orientación que más o menos nos había dado 
aquel trazo plateado.   

 Llegados aproximadamente al sitio, y después de que nos 
corrigieran un poco la posición correcta, el guía nos indicó que cada 
uno adoptara la postura más cómoda, que cerráramos los ojos y 
permaneciésemos en silencio durante unos minutos. De cara al mar, 
unos estuvimos sentados y otros tumbados.  

 Aparte de mucha paz y armonía entre nosotros, nada más 
sucedió durante el tiempo que estuvimos en esta posición, que muy 
bien pudo ser una media hora.  

 Y especialmente importante es el final del relato cuyo resul-
tado de esta regresión o mejor dicho, rescate adimensional, lo re-
servamos para publicarlo en su momento en el libro número 3. 
“Aquellos instantes fueron impresionantes”, comentaron. Mientras, 
la interpretación correspondía a elementos simbólicos clarísimos y 
bien conocidos por quienes hayan trabajado en temas esotéricos. 
No tanto por la mayoría de los protagonistas de la historia. La con-
clusión es la de que asistieron a una verdadera experiencia personal 
de iniciación. 

 También se tratan otros temas como el de la bilocación, las 
regresiones, la libertad y el crecimiento, nociones de análisis tran-
saccional, etc. y se dan detalles de la experiencia de avistamiento 
observado en Borredà, tanto por parte de las personas presentes 
físicamente como en forma de intención solamente. 

 



 252

 Y finalmente, destacaremos por su importancia las referen-
cias que nos dio Shilcars sobre el grupo Tseyor, considerando, como 
siempre, que quien participa en él puede considerarse como perte-
neciente a él.  

 Así en cuanto a su futuro en relación al plan cósmico (27), nos 
dijo que ya conocemos las últimas directrices de lo que van a ser los 
nuevos pilares de una sociedad armónica y que si trabajamos en es-
te sentido nos veríamos plenamente recompensados. También que 
recibimos un nuevo implante de estructuras para reconocer al ins-
tante aquello que más nos interesa para la consecución del proyec-
to, especialmente procurar por la divulgación de estos comunicados 
por lo más recóndito del planeta.  

 Entre tanto, Tseyor deberá manifestarse tal cual es, abier-
tamente y respetando todas las ideologías y pensamientos, culturas 
y educación.  

 Y para el trabajo tanto individual como colectivo, nos dio 
unos puntos de referencia, que resumimos a continuación: 

 Punto 1: Se abre una nueva etapa que es el desencadenante 
final de los objetivos. 

 Punto 2: Es necesario vuestro total apoyo moral y físico. 
Serán bien recibidos incluso a aquellos que no piensen como noso-
tros, pues precisamente por eso nos van a servir de una gran ayuda 
logística. “Así pues los escépticos, los no creyentes en el contactismo, 
los procedentes de otras filosofías o religiones que en un momento 
determinado se unan a nosotros, incluso para discrepar de nuestros 
planteamientos, serán bien recibidos”.  

 Punto 3: Todo siempre según vuestro libre albedrío y buena 
voluntad. No hay programa de trabajo, más bien es el medio el que 
os va a ofrecer las oportunidades, en función de la propia capacidad 
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de cada uno. “Y cada uno empleará su tiempo en lo que buenamen-
te disponga, y no se valorará la cantidad, sí únicamente la cantidad 
de amor que en el trabajo grupal se emplee”. 

 Punto 4: Iréis recibiendo información adecuada para una 
común actuación de tipo universal. Vuestro trabajo es de puente 
para la correspondencia entre las dos culturas. Emplead vuestro es-
fuerzo e ingenio, con amor y dedicación. No debéis criticar el proce-
so erróneo que alguno de vosotros pueda llevar. 

 Punto 5: Recibiréis ayuda logística, como he dicho, en parti-
cular nuestro impulso emocional, sentimental y energético. Recibir-
éis confirmación a través de naves procedentes de los niveles más 
inmediatos a vosotros. 

 Punto 6: Cada uno de vosotros deberá llevar una ordenada 
vida grupal, según sus propias capacidades. Cualquiera de vosotros 
es apto para participar, aportando ideas constatables al nivel grupal. 
La media grupal o la mayoría de los miembros decidirá y se abs-
tendrán las iniciativas que partan de un mínimo de individuos. El 
pensamiento deberá formalizarse de forma grupal y con pleno con-
senso, como digo, de la mayoría de individuos. 

 Punto 7: Emplead todo vuestro tiempo y dedicación en lo 
posible. Pediros a vosotros mismos que la vida os permita la máxima 
participación. Sin menoscabo de las demás actividades sociales y 
familiares, pero según un orden de prioridades que vosotros mis-
mos deberéis saber.  

 
 Shilcars termina, como conclusión, diciendo que hemos em-

pezado una nueva etapa y todo depende de nuestra recepción y 
asimilación y comprensión de los comunicados.  
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 El planteamiento que nos hacemos ante esta responsabili-
dad (21) es que es necesaria por parte nuestra una mayor reafirma-
ción. Reestablecer objetivos y posicionarnos bien en relación al tra-
bajo a hacer.  

 ¿Sabremos responder a esa nueva llamada? 

 En otra comunicación nos viene a decir (31) que no debemos 
temer, que nos respaldan con su ayuda y que nos confirman en 
nuestra validez para continuar con el proyecto. 

 Entre tanto y siendo así, son muchos los que nos escriben y 
siguen nuestras charlas y conferencias. Ello nos anima a seguir por 
este camino de la divulgación. No obstante, nos gustaría conocer 
vuestra opinión y vuestras preguntas sobre todo ello.  
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9. EPÍLOGO 

 
 

 
CONVERSACIONES INTERDIMENSIONALES. Periodo III 

Núm. 41 Sala Armonía de Tseyor (sistema paltalk en Internet) 

Barcelona, 2 Septiembre 2005. Hora: 9:00 pm (hora española) 

 

 Los Tiempos que corren 

 Nota. Por razones de espacio, únicamente transcribimos las 
intervenciones de Shilcars de ese día. El documento completo puede 
leerse en los archivos del foro.    

 

 Queridos amigos, muy buenas noches, soy Shilcars. 

 Estaba esperando poder intervenir, y desde luego el diálogo 
ha sido muy interesante y se vislumbra el despunte del despertar de 
la conciencia. Y lo digo de una forma sincera, porque así es.  

 Cuando el ser humano empieza a preocuparse y a ocuparse 
del medio ambiente, de su planeta, piensa en él como algo propio, 
algo que lo sostiene y da vida. Gracias a ello y a él, es posible la 
transmutación de energías egoicas, y a través de este proceso tam-
bién, llegar a sublimar el pensamiento de unión y de hermandad.  
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 En días pasados, tratamos de la concordancia entre el pen-
samiento subjetivo y el pensamiento objetivo21.  

 Nada más lejos de la realidad, es querer enmarañar con con-
ceptos algo tan sencillo como es el estar plenamente conscientes de 
un pensamiento global o absoluto, que ese sería el pensamiento ob-
jetivo.  

 Y el abordarse superfluamente de menesteres tridimensio-
nales, elementos materiales, deseos y apegos, para conllevar una 
relación tridimensional, que esto sería también el pensamiento sub-
jetivo.  

 La realidad es que sobre la base del pensamiento en dos po-
laridades distintas, enmarcamos nuestro común quehacer en este 
mundo tridimensional y en el absoluto. Pero no nos confundamos, 
solamente existe un solo pensamiento, no busquemos la dualidad 
en un mundo absoluto, porque ésta no existe.  

 Aquí, formulamos razonamientos, deseos, incluso deseos de 
mejora general, y mundial, por supuesto. Queremos mejorar el me-
dio ambiente, queremos que nuestros hermanos no sufran hambre 
y penalidades, queremos muchas cosas, todas en apariencia buenas 
y de merecer. Pero en realidad, todo forma parte de un conglome-
rado holístico en el que el escenario ha previsto estos acontecimien-
tos.   

 En realidad, pues, tendríamos que sumergirnos en el mundo 
adimensional, en ese mundo del pensamiento objetivo, y clarificar 
nuestra real situación. Porque si todo es un teatro, un escenario que 
previamente habremos preparado para nuestro ejercicio vital, de-
bemos darnos cuenta también de que todo es falso o ilusorio, y que 

                                                 
21

 Véanse los documentos 3.12. y 4.11. (primera época) y también el 06. y el 14. 
(segunda época), especialmente este último. 
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en definitiva forma parte de esa pantalla que a veces los sentidos 
nos hacen creer ciertamente que es la realidad.  

 Y digo que no nos equivoquemos, porque los sucesos y los 
acontecimientos que están sucediendo, tienen su lógica determinis-
ta, impuesta desde niveles superiores de conciencia. Y digo lógica 
determinista, porque se plasman a través de una lógica superlativa, 
desde una lógica objetiva que se traslada al espacio tridimensional y 
nos hacen comprender, queramos o no, la realidad de un teatro y 
de una ficción.  

 Y nos lo hacen entender en base a dos motivos. Uno, la 
comprensión profunda a través del fluir de la mente, de la pacien-
cia, del equilibrio y de la armonía de nuestras personas. O bien en 
base a abruptos incidentes, enfermedades, disgustos, penalidades, 
sufrimientos muchas veces, para llegar a comprender lo mismo.  

 Efectivamente, estamos en un mundo dual, y podemos 
aprender de los dos conceptos: a través del dolor o a través de la 
comprensión del saberse en un mundo libre, porque en el fondo 
somos libres en todos los aspectos. Incluido libres de pensamiento.  

 Y somos libres porque nada nos ata en ningún caso, en nin-
guna situación, en ningún momento, y en ninguna actitud. Porque 
somos libres por naturaleza, no dependemos de nadie, ni de nada.  

 Y si todo esto es cierto, ¿por qué dependemos tanto de 
nuestro exterior, por qué nos acongojamos, por qué sufrimos, por 
qué nos confundimos, por qué nos peleamos, por qué hallamos la 
solución a veces, o muchas veces, en la guerra fratricida? Pues sen-
cillamente, por desconocimiento, por ignorancia, por olvido. En rea-
lidad, el hombre es un ser olvidadizo por naturaleza.  

 Pero claro, estamos hablando del hombre de vuestra gene-
ración, porque en realidad el hombre cósmico, el hombre de las es-
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trellas, no es olvidadizo, sino que es consciente del paso que se está 
dando en el cosmos entero. Y a través de él, miles y millones de se-
res en todo el universo holográfico.  

 Entonces, ahí, debemos parar atención, y darnos cuenta, 
exactamente, de nuestro proceder, de nuestro pensamiento, de 
nuestra actitud, porque si damos cuenta de ello a nuestro propio 
ser, entonces la dificultad desaparecerá. La ilusión se abrirá a un 
mundo de imaginación y de creatividad y nuestro sufrimiento no 
será tal, porque no existirá. Ya que como he dicho anteriormente el 
sufrimiento no existe en realidad.               

 Y, ¿qué debemos hacer para contrarrestar los efectos de es-
ta ilusión y de este posicionamiento erróneo, falso e ilusorio, y ele-
varnos hacia ese mundo de comprensión, hacia las estrellas, y equi-
pararnos con esos niveles de consciencia, con esas humanidades 
que han agotado ya todos los recursos egoicos, a un cierto nivel, y 
empiezan a vislumbrar también que existe un mundo sin dolor, un 
mundo sin separaciones, un mundo abierto en todo el universo? 
Pues únicamente deberemos darnos cuenta de ello y pensar que la 
solución estará en nosotros mismos, en nuestro propio interior. 

 Sí, es fácil hablar así desde mi óptica, desde mi óptica di-
mensional, opinaréis, pero amigos, es así. ¿Qué más puedo indica-
ros que el deciros que el resorte  que abrirá esa puerta al conoci-
miento y a la liberación está en nosotros mismos, en nuestro pen-
samiento?  Es fácil entenderlo aunque pueda ser un poco difícil lle-
varlo a la práctica.  

 Sin embargo, estos tiempos que corren, estos tiempos pre-
sentes, van a ser la clave y el detonante para que despertemos. Y 
despertaremos unidos a través de ese hilo invisible de humanidad, 
de amor en definitiva. Y nos vamos a dar cuenta de que todo este 
proceso no ha sido en vano. Que todos estos cientos de miles de 
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años que hemos empleado para llegar hasta aquí, a través de reen-
carnaciones, de vidas y vidas, repitiendo a veces y muchas veces el 
mismo escenario y la misma obra, van a desaparecer por completo, 
y se abrirá un nuevo escenario. 

 Y, para que todo ello sea posible, me preguntaréis, ¿qué po-
demos hacer? Si nos das las claves, tal vez nos liberaremos y entra-
remos en ese nivel de consciencia en el que nuestro pensamiento 
nos va a prodigar en carisma, en conocimiento objetivo, en libertad 
en definitiva.  

 Pues sencillamente amigos, estando pacientemente espe-
rando ese momento. Porque como comprenderéis, el cambio de 
psicología viene dado por una función digamos cromosómica y ade-
neística. El cambio de mentalidad no llega a través de la mente y de 
un pensamiento intelectual, por muy ilustrado que este sea. El cam-
bio de mentalidad, necesaria y forzosamente, llega a través de un 
componente como son las diferentes capas del ADN de las que el 
ser humano está dotado.   

 Y si bien en un sistema abiótico como el actual de vuestra 
generación, esas capas de ADN aún no están formadas, y por lo tan-
to son inexistentes, esto no quiere decir que la propia necesidad 
evolutiva, al nivel espiritual de cada individuo, no las cree, y se aña-
dan a ese componente común de comprensión.  

 Así que, ya veis que es bastante fácil llegar a comprender 
que el salto evolutivo, ese salto cuántico, lo vamos a dar sin necesi-
dad de hacer nada. Claro, esto parece imposible, parece cosa de mi-
lagro, pero verdaderamente es así.  

 Por eso, amigos míos, en estos momentos de cambio y de 
transformación adeneística, únicamente os damos un mensaje: y es 
que sepáis adornar vuestra vida diaria de un pensamiento de her-
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mandad, de un pensamiento de humildad, de un pensamiento de 
amor hacia vosotros mismos primero, y hacia todo lo que os rodea.  

 Estas son las claves para llegar a absorber, de una forma 
fluida y efectiva, las energías que de todo el cosmos están llegando 
a este querido planeta azul. Dicho de otra manera también, esa pre-
ciosa perla que brilla en el espacio planetario.  

 Entonces, amigos, vamos todos juntos a pensar en una unifi-
cación. Una unificación de pensamiento de hermandad y, salvando 
distancias porque cada uno de nosotros tenemos una vibración dife-
rente, y eso nos equipara a un proceso o escala evolutiva diferente, 
sepamos unificar ese pensamiento, porque en el fondo de ese pen-
samiento partimos todos.  

 Y voy más allá diciéndoos también, que en el espacio adi-
mensional, el pensamiento absoluto lo formamos todos nosotros. Y 
voy más allá también, diciéndoos que en vuestro nivel, el conoci-
miento ya lo habéis asimilado durante estos cientos de miles de 
años, ese conocimiento ya está en vosotros. No necesitáis aprender 
nada más en este aspecto, en el aspecto intelectual, como digo. Ne-
cesitáis ahora paz, relajamiento, tranquilidad, armonía y equilibrio.  

 Esto viene a ser igual a cuando uno, en su vejez, empieza a 
reflexionar sobre su vida anterior y saca conclusiones y sobre todo 
una comprensión. Esto se os pide ahora, se os sugiere ahora.  

 Sois adultos, sois seres humanos que muy pronto vais a dar 
la mano al cosmos entero que os espera con gran alegría e ilusión. Y 
solamente os pide ese cosmos, que reflexionéis con calma, con 
tranquilidad, pero sobre todo con mucho amor en vosotros mismos, 
repito, y en todo lo que os rodea. 

 Bien, hasta aquí este proceso digno de destacar y que en el 
fondo es un proceso que nos va a llevar a la libertad de pensamien-
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to, y recordad que la libertad de pensamiento es la libertad auténti-
ca.  

 Bien también, que estos tiempos se presentan duros, durí-
simos. Tiempos de dificultad extrema a un nivel físico, material, a un 
nivel egoico, pero si conseguís ese equilibrio y comprendéis exacta-
mente las causas por las que este proceso se está produciendo, vo-
sotros mismos sacaréis fuerzas de vuestro interior. Porque, lógica-
mente, capacidades de sobra tenéis.  

 Daros cuenta que lo único que importa ahora en estos mo-
mentos es el equilibrio mental. No descuidéis ese equilibrio mental. 
Evitad la dispersión, centraros en vosotros mismos.  

 Sois dioses, sois seres divinos, porque todos somos ese ser 
divino, ese absoluto. Somos el absoluto diversificado infinitamente, 
como en más de una ocasión he comentado. Por tanto, si todos so-
mos seres divinos y pertenecemos de pleno derecho al absoluto, 
nada debe preocuparnos.  

 Demos la mano al amigo, al hermano. Querámoslo como a 
nosotros mismos. Enseñémosle el camino a andar, no andemos por 
él, tan solo se precisan referencias. Dar referencias, y que cada uno 
ande su camino en función de sus posibilidades, pero demos ese 
mensaje universal de amor. 

 Y, en nosotros, que nunca entre el desconsuelo, la apatía, el 
aburrimiento, la depresión, porque estaríamos faltándonos a noso-
tros mismos en nuestro principio cósmico. Debemos estar conten-
tos y alegres por vivir ese momento cósmico inigualable, ese paso a 
una nueva dimensión del pensamiento, ese nuevo proceso evoluti-
vo que nos va a llevar, como digo, a cruzarnos con todos los seres 
del cosmos, a nuestro nivel.  
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 Entonces tiene que ser un motivo de alegría y de júbilo, y 
claro, a veces debemos sacrificar algo para obtener otra cosa: 
hemos de transmutar.  Y aprovechemos la energía que ahora tene-
mos y disponemos, transmutándola en alegría y júbilo, y esta misma 
energía nos abrirá la imaginación, y de ella vendrá la iluminación. 
Porque iluminación es amor.  

 .../... 

 Cuando no creemos en el mundo, es sencillamente porque 
no creemos en nosotros mismos. Porque el mundo somos nosotros 
mismos. Y tienes mucha razón, amigo mío, todo es falso. Incluso mis 
palabras pueden ser falsas, si uno se las cree sin comprobación.  

 Porque, en realidad, el mundo físico es un mundo ex profeso 
para aprender, para asimilar, para transmutar. Pero necesariamente 
debemos utilizar este mundo ficticio, ilusorio y falso, porque es el 
único elemento posible como para que nuestro espíritu revolucione 
en vibración y se transporte hacia el universo adimensional infini-
tamente y, ¡oh paradoja!, para llegar un momento en que se funda 
en ese propio absoluto, y como tal sea él mismo.  

 Y todo es falso, porque en realidad la arquitectura cósmica 
es únicamente una expresión de la manifestación de este mismo 
absoluto. Y es falso porque nada existe, y tendríamos que extrapolar 
la cuestión al mundo cuántico y del fractal.  

 Está próximo a ver la luz un libro de mis compañeros, en 
Tseyor22.  Se tratará de explicar, más o menos sencillamente, todo 
este proceso microcósmico, pero creo que valdrá la pena reflexionar 
sobre ello y sacar conclusiones.  

 Y digo es un mundo falso, porque en esa arquitectura cósmi-
ca interviene un mundo ilusorio, que es el de la partícula, que cuan-

                                                 
22

 El libro que tienes en tus manos, amigo lector. 
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do se manifiesta a través de un mundo dual tridimensional, nos 
hace creer que lo que vemos es realidad. Cuando en el fondo de la 
misma materia nada existe.  

 Porque a través del átomo nada existe, y únicamente existe 
esa porción de energía que liberada de un pensamiento objetivo, 
nos hace comprender que el mismo mundo tridimensional es pura 
fábula.  

 Y entonces yo pregunto: si llegamos a comprender este po-
sicionamiento, ¿no será una forma más de liberarnos de las atadu-
ras tridimensionales? Porque cuando uno presta demasiada aten-
ción al mundo tridimensional, al mundo físico, a la materia, y se 
apega en esa ilusión y da mucha más importancia a lo que ve, que a 
lo que no ve, ¿no se tratará de un estado imaginativo, ilusorio, para 
compensar la deficiencia de energía espiritual?  

 Porque cuando carecemos de algo, forjamos una ilusión para 
retenerlo en nosotros; cuando nos sentimos solos, buscamos com-
pañía; cuando creemos no tener nada, buscamos el afincamiento y 
la seguridad. Y necesariamente vamos a creer en un mundo físico, 
porque este, tal vez, nos dé la sensación de seguridad. Pero también 
es falso, todo es falso.  

 Y si todo es falso ¿qué pasa en este mundo, por qué estamos 
aquí, en un mundo falso, ficticio? Pues sencillamente porque des-
pués de la oscuridad llega la luz, porque el hombre, cuando encuen-
tra necesidad para saber y comprenderse a sí mismo, busca el cami-
no para despejar incógnitas y hallar la unidad. Precisamente por 
ello, este mundo es ideal, este mundo de oscurantismo.  

 Lógicamente, la hermandad logrará el gran milagro de la 
unidad. Necesariamente deberemos pasar por la hermandad, por 
sentirnos hermanos, por sentirnos una humanidad como único ob-
jeto y sujeto de la creación. Y ese momento cósmico llegará, y cuan-
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do el hermanamiento sea una realidad se habrán instaurado las 
nuevas sociedades armónicas.  

 Pero antes deberemos pasar por un mundo falso, muy falso, 
y además duro dentro de esa falsedad. Y pasaremos momentos de 
teatro trágico-cómico y deberemos estar precavidos para no creer-
nos en absoluto la representación. Porque si como actores directos 
de la obra llegamos a creernos nuestro propio personaje, el mundo 
sufrirá innecesariamente, porque, como dices amigo mío, todo es 
falso. 

 Así que, aun siendo todo falso debemos creer que habrá una 
solución, y deberá haberla a través de la comprensión de que todo 
es falso. Cedo la palabra. 

 .../... 

 

 Tengo mucho que decir al respecto, y mucho más que dirán 
mis colaboradores en cuanto sea el momento preciso como para in-
formar debidamente acerca de las muchas posibilidades en el ser 
humano para recuperar su propia identidad y mejorar su rendimien-
to tridimensional.  

 Y esto que digo es tal vez importante que lo sepáis, porque 
en realidad la muerte física no existe, en un plano adimensional. La 
energía lógicamente se transforma, pero nuestro pensamiento 
siempre es el mismo.  

 Nuestro pensamiento queda en un espacio vibratorio de-
terminado y adopta diferentes posiciones en ese arco cósmico 
holográfico. Y emprende nuevas aventuras cada vez que así lo re-
quiere su proceso espiritual.  

 Lógicamente también, a nivel físico, debe revestirse la exis-
tencia a través de un proceso químicamente puro y sabiamente di-
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señado. Para eso, la creación manifestada utiliza el ADN, como pieza 
básica para la multiplicación, el progreso, y el seguimiento vivencial.  

 El ADN marca una historia, marca un proceso, un principio y 
un final. Y precisamente por ello, por ese final, debemos transfor-
mar nuestra energía en este espacio tridimensional, concretamente 
en vuestro espacio, y vuestra generación.   

 Y en esa transformación de energía da la impresión de que 
existe la muerte, y el concepto egoico utiliza ese argumento para 
sembrar el miedo y la confusión. Pero en realidad, nuestro pensa-
miento sigue siempre hacia adelante. Ahora bien, los mecanismos 
que utiliza el ADN pueden resolver ese lapsus, esa transformación, 
integrándola perpetuamente en un compendio universal.  

 El ADN puede otorgar la facultad de una vida eterna en un 
proceso físico tridimensional y  vivencial. Por eso esas capas que 
deben revestir un proceso adeneístico a través del propio cromo-
soma, invalidarán esa meta ficticia, ilusoria, temporal, y prolongarán 
la existencia física, los años necesarios como para llegar a compren-
der y a compensar ese déficit de conocimiento. 

 Pero esas capas no son físicas, no nos equivoquemos. Esas 
capas son anteriores al fractal. Esas capas las dictamina la propia 
adimensionalidad, y se proclaman al mundo físico en función de 
unas particularidades específicas, sobre todo de conocimiento obje-
tivo, sobre todo de amor, y sobre todo de hermandad.  

 Pero sí, efectivamente, esas capas del ADN, no es que estén 
por fabricar sino que ya se están acelerando a pasos agigantados, y 
darán su versatilidad total en el mundo físico muy pronto, porque 
esas energías están trabajando para ello.  

 Porque esas energías tampoco son físicas, como compren-
deréis. Esas energías están trabajando en el mundo adimensional y 
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preparando su penetración a través del fractal y hacia todo el infini-
to cósmico u holográfico. Y esas capas revestirán de una resistencia 
mucho mayor el proceso físico tridimensional.  

 Y el hombre de vuestra generación, una buena parte de la 
masa humana, que habrá comprendido este proceso, se verá ins-
taurado de un nuevo conocimiento, eterno, y reunificará su pensa-
miento y se hermanará. En ese mismo momento, como he dicho, se 
crearán las sociedades armónicas.  

 Esa capa de ADN, será la solución a un proceso de muerte 
física totalmente falsa, por supuesto, como he dicho. Y en cuanto a 
la prolongación de vuestra vida física, a través de medios quirúrgi-
cos, incluso genéticos, pues ¿qué vamos a decir? Utilizad todos los 
recursos que tengáis a vuestro alcance para prolongar la vida. Es 
lógico y justo que así suceda. Vuestros conocimientos os permitirán 
todo aquello a que podáis acceder, y no más.  

 Y si vuestro intento es prolongar esa vida humana a través 
de la cesión de órganos, a través de la modificación genética, a 
través de la propia genética, en su más íntima concepción, pues 
bienvenido sea, pues para eso el hombre se ha dotado de ese cono-
cimiento.  

 Y no vamos a dar consejos, pero sí alguna sugerencia, y es 
que si todo ello se realiza con amor al prójimo, todo ello es, en mi 
modesta opinión, apto para seguir ejerciéndose.  

 No puedo añadir nada más, por cuanto aún no es el momen-
to. Pero como he dicho, mis colaboradores próximamente inter-
vendrán. Tan pronto como el grupo acceda a un nivel de consciencia 
lo suficientemente apto como para recibir este nuevo tipo de men-
sajes.  
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 Pensad también, amigos míos, que debemos preparar ese 
cambio en vosotros, en vuestras mentes. Que en vuestras mentes 
aflore el conocimiento necesario para asimilarlo, y lógicamente 
hablaremos de teletransportación, de cuántica, de medicina, de 
genética, de astronomía y astrología, de ciencias exactas... Y sobre 
todo hablaremos de amor.  

 .../... 

 

 Amigos, hermanos, tengo en consideración todas vuestras 
preguntas, y como decía nuestro buen amigo, (Nostradamus) todo 
es falso, y por tanto las contestaré en un nivel adimensional en el 
que, eso sí,  nada es falso, todo es verdad.  

 Por lo tanto, os emplazo para continuar, como siempre, di-
cho sea de paso, estas reuniones en el espacio adimensional.  

 Porque no olvidéis, y eso si que me gustaría lo tuvieseis en 
cuenta y empezarais a dar paso, de que ello es posible, en vuestra 
mente, de que nos reunimos periódicamente en un espacio adi-
mensional todos juntos, muchos más de los que estamos aquí, mu-
chos más.  

 Y hablamos, comentamos, y, amigos, sobre todo nos reímos. 
Y nos reímos de la ignorancia que aquí mostramos, en este espacio 
tridimensional, y nos reímos amistosamente y con hermandad.  

 Y quiero manifestaros nuevamente esa invitación y emplaza-
ros para que en el mundo de los sueños, por ejemplo, en esos mo-
mentos en que nuestro espíritu se recoge, reencontrarnos nueva-
mente en el mundo objetivo, en el que continuaremos hablando, 
charlando y, sobre todo, como digo, riendo.  

 Así que por hoy yo me despido, os mando mi bendición y 
mucho amor. Shilcars 
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 11. GLOSARIO 

 
 
Abiótico.- En los mensajes de Shilcars se habla de “proceso abió-
tico” o de “necesidad abiótica”, referidos a la disposición del 
espíritu de manifestarse en esferas tridimensionales, para lo que 
requiere de un cuerpo biológico, pero que en sí mismo no es el 
determinante de su evolución sino un mero vehículo de expre-
sión y de desenvolvimiento.  

En realidad se trata de una carencia o necesidad desconocida 
de un elemento indispensable para el crecimiento y desarrollo 
de la vida. 

Icotrem define un factor ambiental abiótico es cualquier ca-
racterística ambiental o necesidad que se encuentra en cantidad 
inferior a la mínima suficiente para la vida de un organismo y 
debido a que el citado ser lo desconoce, no puede avanzar en su 
evolución. Se le conoce por ley de mínimo. Aunque esta necesi-
dad, llega un momento que provee los mecanismos para ser 
descubierta y proseguir el avance. También es de aplicación en 
conocimientos, o cualquier situación de causa y efecto. La duali-
dad es una situación abiótica cuando no percibimos la necesidad 
de salirnos de las contradicciones que implica. 
 
Absoluto.- Lo que no depende de otra realidad. El Absoluto es 
incondicionado y previo a toda creación o manifestación de un 
universo. El Absoluto se diversifica hasta el infinito a través de la 
creación de universos que después retornan a la Fuente, cuando 
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acaba los procesos de involución y evolución, para de nuevo a 
proyectarse en una nueva creación. De esta forma funciona el 
Absoluto como una noria que acarrea el agua de la vida hacia su 
origen.  
 
Accidente, catástrofe.- Suceso susceptible de causar impacto 
suficiente en quien lo vive para constituir motivo y oportunidad 
para descubrir su significado en relación a la propia conducta in-
dividual o colectiva. 
 
Adeneístico.- Relacionado con el ADN, o larga cadena de molé-
culas que estructuran la vida de los seres vivos. El ADN tiene 
además funciones de intercomunicación con lo adimensional, 
pues está compuesto de varias capas, de las cuales solo cono-
cemos una. En el ADN está el registro de toda las vidas anterio-
res y de la vida universal, en este sentido podríamos decir que 
opera como una biblioteca cósmica. En la actualidad se están 
añadiendo capas a nuestro ADN por medio de las energías que 
están llegando del cosmos, este proceso va a facilitar la ascen-
sión de nuestro cuerpo a una mayor tasa vibratoria. El ADN ope-
ra con inteligencia haciendo las modificaciones oportunas para 
permitir que nos adaptemos a un medio ambiente cambiante.    

Relacionado con el ADN. El ADN es una larga cadena molecu-
lar cuyo detalle de ordenamiento constituye la clave para la es-
tructuración genética de los seres vivos. Cada especie tiene el 
suyo y el patrón que dicha clave condiciona la formación del 
nuevo ser con sus rasgos que le son propios, tanto físicos como 
psíquicos. Actúa algo así como lo haría un código de barras.  

Si una manifestación material no es más que el reflejo de una 
determinada energía, no es de extrañar que ante la llegada de 
energías desacostumbradas, el ADN de los seres vivos en la Tie-
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rra sufra modificaciones, como corresponde en todo proceso 
evolutivo. 
 
Adimensional.- Que está fuera del espacio tridimensional limi-
tante en el que nos desenvolvemos. Lo adimensional es objeti-
vo, creativo y real. De ahí procedemos y es el lugar donde están 
nuestra mente superior y nuestro espíritu. Mediante el acceso 
consciente a lo adimensional, desde la tercera dimensión, nos 
ponemos en contacto con la realidad y la creatividad objetiva 
del pensamiento. El traspaso adimensional nos permitirá evolu-
cionar y conectarnos con lo Absoluto, para atraer esa experien-
cia a este plano y transmutar nuestro ego.  
 
Apego.- Una tendencia a aferrarnos a algo o alguien para sentir-
nos seguros. Los apegos crean dependencias, nos limitan, nos 
esclavizan.  
 
Armonía.- Proporción y equilibrio entre las partes de un todo o 
entre los miembros de un grupo, entre las personas que com-
ponen una sociedad. La armonía está basada en la aceptación, el 
respeto, y en último término en la comprensión y el amor.   
 
Ascenso evolutivo.- La humanidad está evolucionando hacia un 
grado de mayor comprensión y equilibrio. Próximamente se va a 
producir una promoción cósmica para el planeta Tierra y su 
humanidad, a la que estamos invitados todos los que queramos 
pertenecer a una sociedad más justa y de mayor conocimiento y 
amor.  
 
Átomo.- El átomo es la partícula más pequeña que se puede 
conseguir a través de métodos químicos. Por ejemplo, sodio, 
cloro, carbono, hidrógeno, nitrógeno, etc. Varios átomos pue-
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den unirse para formar una molécula, si son afines entre sí (algo 
comparable a la afinidad entre personas, un patrón de fractal). 

En la Naturaleza existen solamente alrededor de 90 y pico 
átomos diferentes, aunque se han podido sintetizar artificial-
mente una veintena más, aunque se descomponen en seguida 
la mayoría de ellos.  

La palabra átomo significa “indivisible”, puesto que en la an-
tigüedad se había creído que era imposible ir más allá en el 
hallazgo de partículas más pequeñas. Sin embargo la realidad es 
que investigaciones posteriores permitieron descubrir las partí-
culas atómicas. 
 
Autoobservación.- Procedimiento para despertar del sueño de 
los sentidos, recobrar nuestra identidad de seres universales, y 
reconectarnos con el espíritu del que hemos partido. La auto 
observación se realiza concentrándonos en lo que hacemos, 
prestando atención a nuestras reacciones, estableciendo una 
conciencia intuitiva que observa todo lo que ocurre desde una 
dimensión trascendente. 

Acto de atención dirigido hacia dentro (hacia lo que está su-
cediendo en uno). La atención debe ser activa, es decir dirigida. 
La atención proviene del lado observante, mientras que los pen-
samientos y emociones pertenecen al lado observado. De esta 
forma el observador observa lo observado y al mismo tiempo el 
observado es a su vez observante.  
 
Bilocación.- Capacidad de determinados seres para situarse en 
dos lugares a un tiempo. 
 
Cambio evolutivo.- En este momento y, para nosotros, es el 
proceso de traspaso a una serie de nuevos paradigmas de her-
mandad y comprensión que nos van a permitir acceder a una 
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nueva era de paz y armonía, que suponga un hito revolucionario 
con respecto a la situación actual. Este cambio evolutivo ha de 
partir de la mente y de los corazones de las gentes y afianzarse a 
través de la colaboración y la hermandad. 
 
Catástrofe.- ver accidente. 
 
Ciencia del yo.- Los hermanos mayores llaman a su conocimien-
to sobre el ser humano “Ciencia del Yo”. En ella diferencian dos 
capítulos claramente definidos: la Ciencia del Yo Absoluto, o ser 
espiritual y originario que somos, que precede a la creación 
misma, y la Ciencia del Yo Temporal, o personalidad, que asume 
una identidad y una definición cuando se desdobla en los espa-
cios tridimensionales, dando lugar al ego. La misión de este yo 
temporal es descubrir el Yo Absoluto del que procede y que lo 
constituye como tal. 
 
Clon.- Conjunto de individuos que proceden de un único indivi-
duo por vía asexual. 
 
Cognoscible.- Que puede ser conocible. Capacidad de conocer, 
de aprender. 

El conocimiento puede venir de fuera por aprendizaje cons-
ciente, pero también hay un conocimiento adquirido inconscien-
te, transmitido genéticamente, como es el caso de los instintos, 
o el adquirido vía subliminal, es decir, sin consciencia clara por 
parte del individuo. Por ejemplo la publicidad. 

 
Comprensión.- Es un proceso más profundo que el entendi-
miento causal de un fenómeno. La comprensión es más intuitiva 
que                                                                                                                                                               
intelectual, se relaciona con el amor, no juzga ni condena, sino 
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que sabe situar cada cosa en un marco de referencia muy am-
plio. Desarrollar la comprensión es actualizar la sabiduría peren-
ne. El corazón comprende, la mente intelectual a veces no pue-
de entender lo que sí acepta nuestro ser más profundo.  
 
Confederación de Mundos Habitados de la Galaxia.- Humani-
dades de amplio desarrollo universal que habitan en diversos 
planetas forman esta Confederación, que es un instrumento de 
cooperación, y de ayuda a mundos menos desarrollados y a 
humanidades en fase de alcanzar un conocimiento cósmico 
trascendente. 
 
Conversación interdimensional.- Un diálogo que sostenemos 
los miembros del Grupo Tseyor con nuestros guías extraterres-
tres, basado en el intercambio de ideas y en la formulación de 
preguntas que son contestadas por éstos de acuerdo al principio 
de no interferencia, por medio del cual los mensajes que nos 
proporcionan son informaciones y no constituyen una doctrina 
o una enseñanza propiamente dicha.  
Cromosómico.- El ADN se agrupa formando los cromosomas, es-
tos constituyen el sustrato genético del cuerpo físico, que se ex-
tienden también a los demás cuerpos no físicos. La alineación de 
los crosmosomas de los diferentes cuerpos y su activación cons-
ciente facilita acceder a otras dimensiones y al conocimiento de 
nuestra realidad.   
 
Cuanto o quantum.- Unidad primaria de energía. Partícula ele-
mental e indivisible de energía.   
 
Descubrimiento interior.- Se trata de alcanzar el conocimiento y 
la percepción de la realidad profunda que somos, a través de la 
introspección, de la intuición, del acceso a los planos superiores 
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de nuestro ser. Este descubrimiento es la meta de nuestra evo-
lución como seres. 
 
Dualidad.- Percepción en forma de pares de opuestos. Por 
ejemplo, el pensamiento y su pensador. Como también el bien y 
el mal, lo positivo y lo negativo. El origen de tal ilusión es el sen-
tido de la separación. Nos sentimos separados del universo de-
bido a que la percepción de nuestra individualidad se transfor-
ma en una interpretación egoica. 
 
Ego.- Consciencia tridimensional de nosotros mismos como per-
sonas que vivimos y tenemos experiencias. El ego no es una en-
tidad energética, sino que se conforma en el momento en que 
nos encarnamos en los planos tridimensionales. El ego en nues-
tra actual fase evolutiva se comporta de forma muy territorial, 
estableciendo dualidades y oposiciones, celoso de lo propio, a 
veces se deja llevar por el temor y la desconfianza, y se arma de 
toda clase de tretas para evitar que descubramos nuestra autén-
tica realidad, pues en ello teme una pérdida para sí mismo. Pero 
el ego puede transmutarse a una consciencia más elevada y 
comprensiva, que no se fundamente en el miedo sino en el 
amor, en este caso se habrá producido el salto evolutivo que 
necesitamos. No se trata de que el ego desaparezca, lo cual no 
es posible mientras estemos encarnados, sino de que se trans-
forme en un cooperador activo del espíritu. 
 
Egoico.-  Relacionado con el ego o perteneciente a él.  
 
Egrégor.-  Forma mental creada por un individuo o un grupo de 
personas. El egrégor grupal representa la vibración y la energía 
del grupo, su cualidad y su tasa vibratoria la proporciona el gru-
po. De esta forma cada individuo aporta su energía y recibe la 
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de todos los demás, con lo cual el egrégor grupal nos beneficia, 
si los pensamientos que lo nutren son elevados.  
 
Entendimiento.- El intelecto tridimensional da lugar al entendi-
miento. Este opera de acuerdo con una lógica causal y determi-
nista, estableciendo relaciones de oposición. El entendimiento 
es un instrumento adecuado para desenvolvernos en este plano 
tridimensional, pero resulta muy poco útil para acceder a planos 
superiores de conciencia, donde rigen otros parámetros ajenos 
a los del intelecto.  
 
Ergonomía.- Ciencia que trata del mejoramiento de las condi-
ciones de trabajo en función de las condiciones anatómico-
fisiológicas y psicológicas de los trabajadores. 

La palabra ergonomía viene del griego “orgon” que significa 
“obra, trabajo” y de “nomía” o conjunto de normas.  

“Concepción ergonómica” parecería ser el concepto que Shil-
cars utiliza como sinónimo de “pensado exactamente así por el 
Creador”. Algo así que pertenecemos al infinito porque es así, 
formamos parte intrínseca de este. 
 
Entropía.- Tendencia al caos propia del plano tridimensional. En 
todo proceso de transformación energética hay una pérdida, y 
eso lleva a una desorganización creciente.  

En sentido más amplio y traducido al lenguaje de la calle 
equivale a decir que si uno necesita algo, ha de pagarlo, pero al 
hacerlo, no paga exactamente lo que vale el pan, sino que añade 
una pequeña parte para compensar al panadero por sus gastos, 
más lo justo por el esfuerzo personal para fabricarlo. Es la retri-
bución que recibe por su trabajo. 

La educación basada en el entropismo citada por los HM la in-
terpretamos como que la educación correcta es la que tiene en 
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cuenta la retribución personal por el esfuerzo que el alumno 
hace por el estudio, cosa que ahora no se tiene en cuenta. Y si la 
materia que se le enseña no es del interés del alumno, el profe-
sor gasta una energía para dar una materia inútilmente y los pa-
dres un dinero en los estudios que no le aprovechan a su hijo.  
 
Equilibrio.- Todo en el universo necesita balancear las fuerzas 
encontradas, pues de otra forma entra en un proceso caótico y 
destructivo. Hay que conseguir este balance entre los elementos 
en liza, entre los factores duales, entre el yin y el yang, entre el 
espíritu y la materia, entre el entendimiento y la comprensión, 
entre la dinámica tridimensional y la adimensional. Cuando al-
canzamos un estado mental y emocional de equilibrio, sin dese-
ar ni temer nada, estamos en la situación idónea para alcanzar 
otros niveles más elevados de consciencia. 
 
Escenario.- El mundo tridimensional es como un teatro ilusorio 
en el que los sentidos nos hacen creer que lo que vemos y to-
camos existe y tiene una consistencia real. En realidad, por la 
física atómica sabemos que la materia no es más que energía 
condensada, y que la energía es constante vibración. Por tanto 
todo está en perpetuo movimiento y actividad. En este escena-
rio adquirimos un papel psicológico y social determinado que 
nos sirve para vivir las experiencias que hemos elegido, para de 
esta forma experimentar determinadas vivencias que nos van a 
servir para trascender y alcanzar sabiduría. Es importante saber 
esto para que el personaje no atrape al actor, y sepamos mo-
vernos por el escenario con elegancia y desapego. 
 
Espíritu.- Es el fundamento de todo, lo más trascendente, la 
auténtica realidad. El espíritu es universal y se constituye de 
amor y de unidad. El espíritu es el fondo de nuestro ser, nuestra 
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realidad. Somos seres espirituales que estamos viviendo una ex-
periencia humana tridimensional en la que hemos decidido par-
ticipar. Como tales seres somos eternos y trascendentes.  
 
Factor humano.- Lo entendemos como la simbiosis entre la par-
te física y la espiritual que, en base a una organización previa-
mente establecida es capaz de retroalimentarse a sí misma y 
experimentar amor. 

Condición o condiciones relacionadas con la manifestación 
del espíritu en una encarnación en forma humana.   
 
Fluir.- Es una actitud de dejarse llevar por las corrientes internas 
de nuestro ser, evitando poner obstáculos a la manifestación del 
espíritu. A veces nos aferramos al escenario o a una identidad 
determinada y no nos desenvolvemos con armonía y compren-
sión. El amor universal siempre fluye y no se aferra a nada. 
 
Fractal.- Es un programa inteligente cuyo origen tiene lugar en 
el espacio adimensional y del que se sirve el Absoluto para ma-
nifestarse en el mundo tridimensional, permitiéndole crear sin 
volcarse de forma directa en la creación misma. El fractal orga-
niza las micropartículas de que está compuesto todo el universo 
y todos los universos. El fractal es una interfaz entre el ser y su 
manifestación. 

Es ese punto inexistente del espacio tridimensional que se 
replica infinitamente pero con cuya fuerza se retroalimenta todo 
el universo. Está compuesto de todos nuestros pensamientos. Es 
la partícula portadora de la conciencia que, no siendo nada, con-
forma el átomo dando paso a la manifestación física. Por lo tan-
to es el punto de enlace de los dos mundos. 

Para mí, la definición de Manuel es perfecta y aunque escue-
ta da idea suficientemente completa. Aunque se pueden añadir 
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otras definiciones, para mí ninguna completa y por tanto aclaran 
poco separadamente, por lo que hay que considerarlas todas 
juntas: 

“El fractal es principio infinito, el principio eterno” (Shilcars). 
“Viene a ser como la parte más pequeña después de la mate-

ria, más allá de la materia, el mundo de la micropartícula, los 
micromundos. A través de estos mundos se puede conocer exac-
tamente el mundo real” (Shilcars).  

“El fractal, visto desde el punto de vista tridimensional es una 
fórmula matemática. Pero no únicamente matemática, sino que 
en ella se encuentra también la creatividad, la percepción, la 
perfección y el Absoluto.” (Shilcars).  

“La verdad es lo que hay en el Todo, la Nada. La percibiremos 
a través del fractal” (Shilcars). 

“El fractal, que es ese punto inexistente en el espacio tridi-
mensional pero con cuya fuerza se retroalimenta todo el univer-
so, está compuesto básicamente de todos nuestros pensamien-
tos” (Shilcars).  

“El fractal es un modelo de estructura con que la Naturaleza 
se sirve para procurar una transformación al nivel evolutivo. 

Las formas de los fractales son siempre réplicas de sí mismos, 
por lo que ampliando una de sus zonas, seguiremos viendo la 
misma forma.     

El fractal parte de una premisa importante y clarificadora, 
cuál es, poder equilibrar dos partes superpuestas de una misma 
realidad: materia y espíritu.  

El fractal actúa como consciencia para restablecer el equili-
brio en la dualidad. Por cuanto el medio por el cual el fractal los 
armoniza es por la comprensión profunda, largueza, perseveran-
cia, humildad, coherencia.  
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En la moderna tipología cuántica, entenderemos que el frac-
tal es el Bien Amado, el Absoluto, el Creador, el Omnipresente, 
Dios” (Alux-Pen).  
 
Globalidad.- Concepto que manifiesta el hecho de que todo está 
unido, es unitario, forma parte de un conjunto que lo contiene y 
con el que se relaciona intrínsecamente. Lo individual o lo dual 
es más bien ilusorio, pues la verdadera realidad es siempre uni-
taria y completa. Sin embargo, somos individuos que sin dejar 
de serlo podemos participar de la conciencia plena de la globali-
dad cuando alcancemos la iluminación. La dualidad nos permite 
un espacio de experiencia y aprendizaje, siendo en sí misma ilu-
soria.   
 
Hemisferios cerebrales.- Nuestra dualidad encarnada se mani-
fiesta también en los dos hemisferios cerebrales. El derecho está 
relacionado con el espacio y la intuición, el conocimiento tras-
cendente, nuestro mundo subconsciente y esas esferas profun-
das de nuestro ser. El hemisferio izquierdo es lógico, lineal, de-
terminista, es la base del lenguaje articulado y de la percepción 
temporal. Lo ideal es conseguir un equilibrio y una integración 
funcional de ambos hemisferios, pues normalmente vivimos go-
bernados por el hemisferio izquierdo, y el derecho apenas tiene 
una vida larvada a través de las intuiciones, las corazonadas, las 
percepciones estéticas y los sueños e impulsos trascendentes.   
 
Hermanos mayores.- Forma de denominar a los seres humanos 
que han alcanzado un nivel evolutivo superior a nosotros. Como 
tales son humanos y pertenecen a nuestro mismo esquema evo-
lutivo, aunque residan en otros planetas o tengan morfologías 
externas diferentes a las nuestras. Estos hermanos mayores tie-
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nen una misión de tutela sobre nosotros, como ocurre en toda 
familia. 
 
Holograma.- Un holograma es aquella estructura en la que cada 
parte contiene al todo, así, por ejemplo, el ADN de una célula 
contiene a todo el cuerpo, ya que a partir de su material genéti-
co se puede construir un clon del individuo. En el universo hay 
muchas estructuras holográficas, pues la creación y la reproduc-
ción se basa en este componente.  
 
Iluminación.- Proceso de despertar de nuestro espíritu en la ter-
cera dimensión, por medio del cual percibimos que somos uno 
con todo y con todos los seres, que no hay separación ni dife-
rencia, que el universo y pertenece a un orden completo y amo-
roso. Es un estado de perfección y de felicidad que se alcanza 
cuando hemos conseguido equilibrarnos y hemos realizado el 
esfuerzo del encuentro con nuestra esencia. 
 
Imaginación e inspiración.- La imaginación es la facultad de re-
presentación de los objetos. Tiene dos vertientes, la una supone 
la facultad de conservar imágenes percibidas con anterioridad y 
la otra la de reproducirlas en ausencia de los objetos reales. La 
imaginación implica una capacidad de reorganizar los datos ob-
tenidos en experiencias pasadas. 

La inspiración supone la llegada a la mente de elementos to-
talmente nuevos, lo que constituye la base de la creatividad. 

La inspiración tiene relación con lo trascendente. 
 
Introspección.- Mirada hacia nuestro interior para encontrar 
una conexión directa con nuestra realidad de seres multidimen-
sionales que están en relación con todo lo creado y lo increado. 
La relajación, la meditación, la atención a nuestro flujo de pen-
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samiento, mantener la atención despierta sin detenerla en nada 
concreto son procesos de introspección. 
 
Inteligencia.- Facultad de conocimiento, de síntesis, de adapta-
ción, de unidad. Implica comprender las relaciones existentes 
entre los elementos que se puedan proponer. 

También suele utilizarse esta palabra para designar a otros 
seres que poseen tal cualidad, generalmente procedentes de 
mundos exteriores al nuestro. 
 
Interdimensional.- Lo que pertenece a espacios fuera del nivel 
tridimensional, en el que se conectan muchos universos parale-
los. Somos seres interdimensionales ya que participamos de una 
forma consciente o inconsciente de todas las dimensiones del 
universo. 
 
Interferencia.- Si una civilización más elevada trata de imponer 
sus ideas, tecnología o pensamiento a otras civilizaciones menos 
evolucionadas se produciría una indeseable intervención, pues 
cada civilización, como cada individuo, tiene que avanzar por sí 
misma, ya que en su interior se encuentra todo el conocimiento 
y sabiduría para hacerlo, y si otra lo hace por ella está impidien-
do su proceso evolutivo. 
 
Intuición.- Acceso a un conocimiento de forma instantánea y sin 
mediación alguna. La intuición nos permite conectarnos de for-
ma instantánea con las esferas adimensionales donde está el 
conocimiento y la creatividad. 

Percepción interna, clara e instantánea, de una idea o verdad 
tal como si se la tuviera a la vista.  
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Libre albedrío.- Posibilidad de elegir, libremente y de forma re-
flexiva, entre varias opciones y de esta manera experimentar los 
resultados de la elección para, en una siguiente opción, contar 
con esa experiencia y poder decidir con mayor conocimiento. 
 
Masa crítica.- En física atómica se considera que se alcanzó la 
masa crítica cuando aumentando la cantidad de isótopos se lle-
ga a la mínima suficiente para que se produzca la explosión. En 
nuestro caso se aplica a la cantidad mínima de personas necesa-
rias para lograr activar la voluntad del resto de la sociedad en 
favor de la aceptación del cambio. 

Por extensión de aplica al conjunto de personas conscientes, 
despiertas espiritualmente o iluminadas que con su influencia 
operan sobre la sociedad un efecto evolutivo de progreso.  
 
Mente.- La mente es la dimensión creadora del universo, ya que 
en último término todo es mental. De ella procede el pensa-
miento que se renueva constantemente. La mente superior es el 
escenario de la realidad, de la objetividad, de la creatividad, en 
la que reside nuestro ser. La mente intelectiva de la tercera di-
mensión es un pálido reflejo de la mente abstracta.   
Micropartícula.- El Absoluto se manifiesta creativamente a 
través del flujo de micropartículas a las que da lugar, de una 
forma indirecta, a través del fractal. Las micropartículas se com-
binan entre sí para conformar toda la manifestación. La micro-
partícula no es material, es únicamente vibración. Las micro-
partículas residen en los espacios interdimensionales. 
 
Molécula.- Es la partícula más pequeña que se puede conseguir 
en laboratorio a través de métodos físicos sencillos, por ejemplo 
disolución, evaporación, concentración, etc. Cualquier estudian-
te podría obtener moléculas de algo.  
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En realidad, un paquete de sal comercial contiene un 99,9 % 
de moléculas de cloruro sódico. El 0,1 restante son moléculas de 
cloruro potásico en su mayoría, que es la impureza más frecuen-
te en dicho producto. 

Hay moléculas muy sencillas como la de sal y otras muy com-
plicadas como la de ADN (siglas del Ácido Desoxirribo Nucleico), 
compuestas solamente por carbono, hidrógeno y nitrógeno. 
 
Muerte.- La muerte como la entendemos no existe, solo muere 
el cuerpo físico denso, nuestra conciencia se traslada a un lugar 
fuera del espacio y del tiempo, donde poseemos otros cuerpos 
más sutiles, pues la consciencia nunca muere, porque somos se-
res eternos que procedemos del Absoluto.  
 
Multiverso.- La idea de la creación como universo es limitada, 
porque no hay un solo universo, sino muchos universos, muchas 
creaciones que obedecen a diferentes principios y desarrollos 
evolutivos, distintos a los de nuestro universo local.  
 
Nada.- La ausencia de creación, el punto en que el Absoluto re-
side antes de manifestarse indirectamente. La nada no es vacío, 
es el todo en su sentido más pleno. 
Necesidad.- Tan sólo es una ocupación determinada de un nivel 
vibratorio para permitir el acceso evolutivo. 
 
Paradojas.- A veces nuestros guías formulan su pensamiento 
por medio de paradojas, o formulaciones aparentemente con-
tradictorias. Sobre todo la paradoja de la existencia y la inexis-
tencia, y del todo y la nada. En la lógica binaria, por el principio 
de no contradicción, algo no puede ser verdadero y falso al 
mismo tiempo. Pero sabemos que en el pensamiento intuitivo, 
adimensional, y en algunas situaciones de la vida cotidiana las 
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paradojas aparecen como verdades. Por tanto nos dicen “Dios 
no existe, sólo existe su manifestación”, o “Todo existe porque 
Nada existe”. En la física cuántica hay también paradojas, como 
la del electrón que es a la vez onda y partícula. Estas paradojas 
nos obligan a conciliar términos contrarios o contradictorios, y 
nos ayudan a traspasar de la lógica dual a la lógica adimensional.   
 
Partículas atómicas.- La ciencia descubrió que el átomo es algo 
parecido a un sistema planetario en miniatura (ahí se ve la co-
rrespondencia con el patrón del fractal), con un núcleo formado 
por protones situado en el centro (análogo al sol) y unos elec-
trones que giran a su alrededor (algo parecido a los planetas). 
Más tarde se descubrió que hay muchas más partículas además 
de éstas, unas más grandes y otras más pequeñas. Se ha llegado 
a contabilizar una veintena de ellas. 
 
Pensamiento objetivo.- Es el contenido abstracto, universal, y 
creativo de la mente superior, es real y fluye de instante en 
instante. Podemos acceder a él mediante la conexión con las 
esferas adimensionales.  

 
Percepción.- Sensación interior, idea, conocimiento o sentimien-
to que obtenemos a partir del acceso a los mundos infinitos de 
la realidad, en los niveles adimensionales del Ser Abstracto.  
 
Pre-programa personal.- Antes de nacer elaboramos un plan de 
vida, previendo situaciones y personas con las que vamos a co-
incidir, para tener de esta forma las experiencias que nos van a 
servir para despertar y evolucionar.  
 
Presente eterno.- Fuera de la tercera dimensión no existe el es-
pacio limitado ni el tiempo que fluye, todo se desenvuelve en un 
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perpetuo ahora, en un presente eterno. Podemos vivir el ahora 
como espacio de realidad, pues siempre estamos en el ahora, 
nunca en el pasado o el futuro. 
 
Quantum.- Ver cuanto. 
Rayo cósmico sincronizador.- Desde el centro de la Galaxia se 
acercará a nosotros un rayo sincronizador que elevará toda 
nuestro plano tridimensional a un grado de mayor vibración, 
abriéndose así la puerta de una nueva era.  
 

Realidad.- La realidad coincide con lo adimensional, con el 
pensamiento, con la mente universal, con el Absoluto. Lo tri-
dimensional es ilusorio, un escenario de película en el que po-
der representar determinados papeles y obtener ciertas expe-
riencias que no podríamos vivir en la realidad completa.  

 
Reencarnación.- La rueda de nacimientos y muertes se da solo 
en la tercera dimensión, en los mundos de baja vibración. En los 
niveles de mayor vibración y consciencia no existe como tal la 
interrupción entre vida y vida, la existencia del cuerpo físico se 
puede prolongar indefinidamente, pues este se renueva y se re-
genera continuamente. 
 
Religare.- Fusión con nuestro ser, con nuestra verdad interior 
que podemos realizar en este nivel tridimensional aunando la 
consciencia limitada con la perenne.  
 
Rescate adimensional.- Recuperación en la consciencia vigil de 
lo que se ha vivido en un encuentro interdimensional con los 
hermanos mayores y que está archivado en nuestro subcons-
ciente. Para realizar esta recuperación se procede a una relaja-
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ción para situarnos en estado alfa, y conectar mentalmente con 
el momento en que se produjo la situación del encuentro. De 
esta forma irá apareciendo en la pantalla mental lo vivido en 
aquel momento. Lo obtenido se contrasta con lo que han recibi-
do otros participantes en la misma situación, y se valoran las co-
incidencias y diferencias. 
 
Rueda de energía.- Actividad de meditación e integración grupal 
consistente en formar un círculo con todas las personas que 
asisten a una reunión tomándose de las manos para permitir 
que la energía circule entre todos los presentes y unifiquemos 
nuestro pensamiento y sentimientos en un propósito común de 
hermandad y de trascendencia.   
 
Salto cuántico.- Acceso a un mayor nivel de vibración y de cons-
ciencia que se va a producir muy pronto como consecuencia de 
que el universo se va a reciclar y va a comenzar una nueva fase 
en su proceso evolutivo, una vez que la primera escena del dra-
ma universal concluya. Las transformaciones en el universo se 
producen a modo de saltos cuánticos.   
 
Ser.- Lo que nos constituye y nos permite tener consciencia. El 
Ser es universal y absoluto, y todos participamos de él en alguna 
medida, según nuestro nivel evolutivo y grado de vibración. El 
descubrimiento de todas las posibilidades del Ser constituye la 
aventura de la creación.  
 
Sociedades armónicas.- Sociedades que han encontrado un 
punto de equilibrio y de evolución en el que predomina la her-
mandad, la comprensión, la justicia, la igualdad y el respecto 
hacia el medio ambiente. Nosotros estamos descubriendo la ne-
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cesidad de constituirnos en una sociedad armónica si queremos 
vivir en paz y alcanzar nuestras aspiraciones como seres. 
 
Subjetivo.- Pensamiento intelectivo, personal, desconectado de 
la mente universal, es limitado. Procede por dualidades y exclu-
siones, es parcial e inseguro.   
 
Transmutación.-  Se dice del ego que tiene que adquirir una 
mayor consciencia y para ello no se trata tanto de evolucionar, 
como de realizar ese salto a una vibración más elevada, trans-
formándose en una dualidad menor y en un mayor grado de 
consciencia.   
 
Trascendental.- Lo que supera el escenario tridimensional y se 
remonta a la realidad perenne del Ser. En nuestro interior hay 
un anhelo trascendental de vincularnos con la Realidad que so-
mos. 
 
Tridimensional.- Relativo al escenario en el que nos desenvol-
vemos en este mundo en que vivimos. Es un espacio limitado, 
incompleto, carente y con apariencias de una realidad completa. 
 
Yo superior.- Junto  al yo cotidiano, o personalidad, está nuestro 
Yo Superior o Yo Absoluto y eterno, nuestro Ser, nuestro espíri-
tu, nuestra realidad. Este Yo se siente religado a todo y a todos, 
su individualidad es más mucho más sutil que la del yo encarna-
do, que se siente separado de los demás seres.   
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Otros títulos de la Biblioteca Tseyor: 
 
Conversaciones Interdimensionales Etapa Sili-Nur. (Período has-
ta 2004) 
461 páginas. Edición digital y en papel.   
 
Conversaciones Interdimensionales Tseyor. (Período 2004-2011)  
12 tomos de 400 páginas aprox. cada uno. Edición digital y en pa-
pel. 
 
Autoobservación 
154 páginas. Edición digital y en papel. 
 
Claves para el despertar 
312 páginas. Edición digital y en papel. 
 
El Ego 
108 páginas. Edición digital y en papel. 
 
Nuevo Curso Holístico de Tseyor. Las doce esferas del Universo 
163 páginas. Edición digital. 
 
Los guías estelares. 4ª edición 
343 páginas, edición digital 
 
Breviario I y Breviario II 
338 y 285 páginas respectivamente. Edición digital y en papel. 
 
Los Cuentos de Tseyor 
132 páginas. Edición digital y en papel. 
 
Y otros más de 150 títulos aproximadamente que pueden descar-
garse gratuitamente en nuestra biblioteca digital: 
www.tseyor.org 
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Extracto Conversación interdimensional TAP Núm. 26 de fecha 
4/4/2015, Convivencias en Pachuca-México:  
 

“Shilcars.- Solamente incidir de nuevo en la unidad de 
pensamiento y en el objetivo común de esta gran familia Tse-
yor, que ha consolidado un buen número de nombres simbóli-
cos O que, de una forma u otra, forman parte de este gran acti-
vo espiritual que nos une y transforma.  

 
Pensaremos tal vez que los miles de hermanos y hermanas 

que conforman este conglomerado holístico, aunque no estén 
presentes o por el hecho de no estar presentes, dejan de mantener 
viva esa relación con todos nosotros, y no es cierto. Cada elemento 
que a su vez ha recibido el nombre simbólico se une en planos 
distintos a este, el tridimensional, y colabora en la unificación, y 
también en la reunificación de pensamientos y acciones.”  

 
A fecha del Comunicado interdimensional 807 del 

27/11/2016, el Puzle Holográfico de Tseyor consta de 6.212 
nombres simbólicos, cuyos miembros están repartidos entre los 
siguientes países:   

 

Alemania,  Andorra, Argentina, Australia, Austria, Beli-
ce, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, China, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Ecuador, El Salvador, España, Francia, Guatemala, Holan-
da, Honduras, Hungría, Irlanda, Israel, Italia, Japón, Malasia, 
Marruecos, México, Mozambique, Nicaragua, Panamá, Para-
guay, Perú, Polonia, Portugal, Puerto Rico, Reino Unido, Re-
pública Dominicana, Rumania, Suiza, Taiwán, Uruguay, USA, 
Venezuela...   



 295

 


